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    CAPITULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    -Yo no quiero ir a ningún lado- Arlene se acostó en el sillón, ignorando lo que su mamá decía. 
 
    -No es una pregunta, te estoy diciendo que vamos a ir. 
 
    -El  parque de  este lugar debe ser horrible. 
 
    -¡Ya Arlene!, ¿Podrías dejar de quejarte?- le había dicho su mamá, quien en ese momento tomaba las llaves de su coche, para que ambas se dirigieran al parque. 
 
    Llevaban un día viviendo en San Luis y Arlene había dado por hecho que todo ahí era malo: “Esta  casa es fría”, “Este cuarto no me gusta, me da miedo”, “El uniforme de la escuela es muy  ñoño, parezco marinerito” 
 
    Llegaron al parque y Arlene llevaba los audífonos puestos, escuchando música en su celular. 
 
    -¿Quieres un jugo?- preguntó su mamá. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿Qué si quieres un  …¡Quítate esos audífonos!-dijo su mamá, Arlene se los quito de mala gana. 
 
    -Qué si quieres un jugo. 
 
    -El jugo de aquí ha de saber horrible. 
 
    -Arlene ya deja el berrinche, digas lo que digas, hagas lo que hagas, no vamos a regresar a Guadalajara, acostúmbrate porque ahora tu nuevo lugar es éste. 
 
    -¿Cómo quieres que me acostumbre?, dejé a mis amigos, aquí no conozco a nadie. 
 
    -Ya pronto conocerás gente, no te preocupes, ¿Segura que no quieres un jugo?- Arlene no contestó y miró para  otro lado, tenia ganas de llorar pero no le gustaba hacerlo enfrente de su mamá, para ella era todo muy sencillo, no tenia que entrar a una escuela y empezar de cero. 
 
    -No gracias, mejor voy a caminar por aquí un ratito- Arlene se bajó del carro sin esperar la respuesta de su mamá. Después de dar algunas vueltas, encontró un lugar entre los árboles donde podía sentarse. Miró hacia arriba, las hojas estaban amarillas y el pasto casi seco. 
 
    -Bueno, no me equivoque y el parque sí es horrible - se dijo Arlene- mugre lugar…no sé como mi mamá espera que me acostumbre- se volvió a entristecer, recordó a Nicole, su mejor amiga en la escuela de Guadalajara. Pensaba en eso, cuando de repente sintió que algo le pegaba en la cabeza. 
 
    -¡Ay!- era un balón de fútbol.  
 
    -¡Perdón!, ¿Me lo pasas?- escuchó que una voz gritaba. Arlene volteó buscando al dueño del balón. 
 
    -¡Acá!- un niño se acercó corriendo, era de su estatura, quizá un poco más alto,  tenía los ojos cafés y el cabello muy bien peinado, llevaba una gorra negra. 
 
    -¡Aquí está!- le devolvió el balón. 
 
    -¡Gracias!, perdón por el golpe, fue Rodrigo, le pega  bien chueco  al balón. 
 
    -Sí, está bien- Arlene trató de sonreír. 
 
    -¿Cómo te llamas? 
 
    -Arlene ¿Y tú? 
 
    -Cristian- dijo sonriendo plenamente, la gorra le hacia sombra sobre el rostro, pero ella distinguía sus mejillas rojas por el sol. 
 
    -¡Hey, Cristian!, ¡Queremos seguir jugando!- se escuchó  una voz. Arlene volteó y vio como otros dos niños lo esperaban. 
 
    -Creo que te llaman. 
 
    -Sí, ya escuché, oye ¿Estás aquí tú sola? 
 
    -Sí…bueno, mi mamá está comprando un jugo- Arlene señaló con la cabeza el lugar donde su mamá había ido. 
 
    -Ah, ¿No eres de aquí, verdad?- preguntó Cristian. 
 
    -¿Por qué  dices?- ella bajó la cabeza, pensando que seguramente se veía tan foránea que cualquiera se podía dar cuenta. 
 
    -¡Porque  hablas muy raro!- dijo él, Arlene se rió y vio como otro niño se acercaba a ellos. Tenía una sudadera de gorro azul, el cabello negro y era más alto que Cristian, los ojos eran tan oscuros como su cabello, Arlene se preguntó si no tendría calor en aquella ropa. 
 
    -¿Qué pasó Cristian? Creímos que el balón se había ido hasta el lago-dijo. 
 
    -Nada Enrique, es que el balón le pegó- Cristian la señaló. 
 
    -¿Estás bien?, soy Enrique- movió la cabeza en señal de saludo, él no sonreía como Cristian. 
 
    -Sí, estoy bien, gracias… me llamo Arlene. 
 
    - ¿No te dolió?, ¡Rodrigo le pega bien feo! Hasta parece que tiene los pies al revés- Dijo Enrique, Arlene se rió. 
 
    -Naa, no me pegó tan fuerte. 
 
    -Oye, hablas bien chistoso- Dijo Enrique, con curiosidad. 
 
    -Sí, es lo que le estaba diciendo, que se escucha que no es de aquí- habló Cristian. 
 
    -Soy de Guadalajara. 
 
    -¿En serio?- preguntó Enrique, más animado- ¡Qué chido, de allá son las gloriosas  Chivas Rayadas! 
 
    -¿Gloriosas?, déjame vomitar- dijo ella, riendo. 
 
    -¿Por qué?- preguntó Enrique, Arlene estuvo a punto de contestar, pero una tercera voz interrumpió desde lejos. 
 
    -¡Enrique!, ¡Cristian!,  ¡A ver a que hora! 
 
    -¿Quién grita?- preguntó Arlene. 
 
    -Es Rodrigo- dijo Enrique,  haciendo una mueca. 
 
    -El que le pega feo al balón- siguió Cristian. 
 
    -¡Yo no le pego feo al balón!- Protestó Rodrigo, acercándose. 
 
    Arlene lo miró por un momento, era más alto que sus dos amigos, tenia el cabello de un castaño muy claro, casi rubio, sus ojos le recordaron a Arlene el color de la cajeta, ella rió al ver su gesto de enfado. 
 
    -Pues le pegas lo suficientemente feo como para haberme dado un balonazo- le dijo, después de haberlo observado detenidamente. 
 
    -¡Que le haya pegado mal una vez no quiere decir que siempre lo haga!- se defendió él. 
 
    -Pues tus amigos dicen que así es- contestó Arlene. 
 
    -Al menos tengo dos amigos, no estoy solo en el parque en domingo, como otras –dijo, Arlene dejó de reírse. Aquel comentario le recordaba que era nueva en una ciudad desconocida, con gente que jamás había visto. 
 
    -Ni siquiera sabes por qué estoy sola- respondió. 
 
    -Y tampoco me importa-contestó Rodrigo, que ahora reía. 
 
    -Ash, mejor ponte a entrenar como lo estabas haciendo, por como le pegas, se ve que te hace falta. 
 
    -¡¡Uhhhh!!- dijo Enrique. 
 
    -¿Por qué están peleando?, ni siquiera se conocen- preguntó Cristian. 
 
    -¿Y quién se supone que me va a enseñar a jugar fútbol?, ¿tú?, ja-ja, qué buen chiste- se burló Rodrigo. 
 
    -Pues al menos jamás le he pegado a nadie en la cabeza cuando juego- dijo Arlene 
 
    -Seguro es porque cuando juegas estás solita, como ahora- Rodrigo seguía riéndose. Arlene sintió un nudo en la garganta, ¿Y si así era? ¿Y si de ahora en adelante su destino era estar sola? 
 
    -Prefiero estar “solita” que con alguien como tú: que le pega tan horrible y es tan sangrón- Arlene recogió su celular del pasto- Adiós y mucho gusto conocerlos…a ustedes- miró a Cristian y a Enrique.  
 
    -Adiós…- dijeron los dos al mismo tiempo. Arlene se alejó   
 
    -¿Qué onda con eso?-  dijo Cristian, confundido. 
 
    -Sí, Rodrigo tú no eres así- siguió Enrique. 
 
    -¡Pues ella empezó!-Rodrigo aún podía ver la figura de Arlene, quien ahora solo era una mancha  de  pants morado alejándose. 
 
    -Fuimos nosotros los que dijimos que le pegabas mal, ella nada más se rió- dijo Enrique. 
 
    -Bueno, como sea, ya no la volveremos a ver- dijo Rodrigo tratando de quitarle importancia al asunto. 
 
    -Es que  sí le pegas medio  gacho- respondió Cristian. Rodrigo no contestó, aún se veía la mancha morada, que ahora se subía a un carro rojo y se iba. 
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    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    El lunes a las 7 de la mañana Arlene abrió los ojos con pesadez. Si existía en el mundo algo peor que un lunes cualquiera seguramente eso era un lunes en una nueva escuela, aunque fuera la primera vez que le pasaba.  Dos golpes suaves en la puerta fueron lo equivalente a las campanas que anunciaban su ascenso a la horca. Sí, cuando estaba a punto de levantarse de la cama, Arlene podía ser muy dramática. 
 
    -¿Mi amor?- se escuchó la voz de su mamá- ya es hora.  
 
    -Mmmghshm… 
 
    -¿Qué dices?- insistió, entrando al cuarto. 
 
    -Que ya voy. 
 
    -Date prisa, es tu primer día y no puedes llegar tarde, ¿Quieres un licuado? 
 
    -Sí- ella no quería ir, ni tampoco quería un licuado, pero no le quedaba otra salida. 
 
    *** 
 
    La puerta de la escuela era como una boca enorme que se abría sin detenerse, tragándose a todos los alumnos, Arlene la miró y sintió una ansiedad en el estómago. 
 
    -Mamá, tengo asco. 
 
    -Son los nervios. 
 
    -No, en serio. 
 
    -Ya se te pasará- trató de animarla- verás que al terminar el día, no vas a querer salir de aquí-Arlene no contestó, se mordió los labios y con las manos temblorosas, entró  a la escuela. 
 
    Más de 400 niños de  entre 6 y 12 años caminaban de un lado a otro, aún faltaban cinco minutos para las 8 y ella sentía una desesperación muy grande al estar ahí, de píe, sin saber qué hacer. La escuela tenía dos grupos para cada grado: A y B. Ella  estaría en 6º B, lo cual era un mal inicio, pues en Guadalajara, siempre había estado en el grupo A. Un grupo de niñas que además del uniforme llevaban unos guantes blancos y una corbata azul, pasaron a su lado, parecían las integrantes de la escolta. 
 
    -A ver, ¡Las  de la escolta!- gritó un maestro de traje azul que esperaba impaciente en el patio, ella observó la escena, una de las chicas era reprendida por haber olvidado la corbata, Arlene se miró a si misma, ella no llevaba corbata, solo un delgado listón azul, como había indicado  la hoja de inscripción. Todos los demás alumnos tampoco llevaban corbata, lo cual era un alivio. 
 
    -Hola- una voz se escuchó a su lado, Arlene sintió un escalofrió recorrerle la espalda, volteó y se encontró con uno de los rostros que un día antes había conocido en el parque. 
 
    -¿Cristian? 
 
    -Sí, qué raro que te hayan metido a esta escuela, ¿No? –dijo él, sí era raro, pero Arlene no se sentía con el humor de verlo así, aun le dolía el estómago, sentía el licuado de fresa en la garganta. 
 
    -Pues… 
 
    -¿No te gusta esta escuela?- Cristian la miró con curiosidad. 
 
    -No es eso- Arlene  echó un rápido vistazo, la escuela estaba muy linda, había árboles y jardineras, y aunque el patio no era muy amplio, lucia  bien; el maestro de traje iba de un lado a otro, tratando de conseguir una corbata. 
 
    -¿A qué grupo vas?- volvió a cuestionar Cristian. 
 
    - A 6º B- contestó Arlene. 
 
    -¡Ese es mi salón!- dijo él, sonriendo- vamos de una vez, ya casi timbran. 
 
    Arlene asintió y lo siguió, caminaron pasando por los otros salones, había niños que tenían aun el sueño reflejado en el rostro, niñas que iban peinadas tan escrupulosamente que parecía que ningún cabello se saldría de lugar, a algunas los ojos se les estiraban tanto que parecían japonesas. Arlene sentía que todos los alumnos sabían que ella era nueva, aunque de alguna forma, la presencia de Cristian la hacía sentir mejor. 
 
    -Mira- dijo él cuando entraron al salón- yo me siento ahí- señaló una banca- pero todos los lugares están ocupados.  
 
    -¿Qué hago entonces?- Arlene comenzaba a preocuparse y a imaginar que tendría que tomar clases sentada en el suelo. 
 
    -Mientras siéntate donde quieras, yo creo que la maestra te dará un lugar apenas llegue- le dijo Cristian.  
 
    -¿Me puedo sentar en el lugar junto a ti? 
 
    -¿Junto a mí?- Cristian dudó-  es que en ese lugar…-la miró- sí claro, te puedes sentar ahí. 
 
    -Gracias, sólo será un momento hasta que la maestra me dé un banco. 
 
    -Sí, no hay problema-dijo él, pero su voz indicaba lo opuesto. 
 
    Más alumnos fueron entrando y la observaban con curiosidad. Ella esperaba que la maestra llegara y así todos se concentraran en algo que no fuera mirarla como si fuera un bicho raro, aunque sí lo fuera.  
 
    -Oye Cristian y aquí… 
 
    - ¿Qué onda Cris?- era una voz que Arlene ya conocía. 
 
    -Hola Enrique, ¿Qué onda? -  dijo Cristian. 
 
    -Oye, ¡Tú eres la de ayer! - dijo Enrique saludándola. 
 
    -Sí- dijo otra voz- tú eres la de ayer y estás en mi lugar. 
 
    -No tiene tu nombre en él- respondió Arlene. 
 
    -Aun así, lo es- dijo Rodrigo secamente- y si le buscas en el respaldo, sí tiene mi nombre, dice “Rodrigo” con lápiz- terminó. 
 
    -Uy, pues perdón, ya me levanto y espero de pie a que la maestra me dé un lugar-Arlene amagó en querer pararse. 
 
    -No- Rodrigo la miró- ahí quédate, tampoco es para que llores. 
 
    -No estoy llorando- contestó, aunque tenía ganas de hacerlo. 
 
    -¡Buenos días!- la maestra entró al salón. 
 
     Era una mujer alta, de cabello rizado y pelirrojo, tenía una nariz fina y ojos cafés, llevaba varios libros y carpetas en la mano. 
 
    -¡Buenos días!- contestó el grupo. 
 
    -Siéntense muchachos, antes de empezar quiero decirles que hay una nueva alumna que estará en nuestro grupo este año y- la maestra se interrumpió- Rodrigo, ¿Por qué estás de pie? 
 
    -La nueva alumna está en mi lugar, maestra - contestó él fríamente. 
 
    -Oh, muy bien ¿Cómo te llamas? - la profesora miró a Arlene. 
 
    -Arlene Salas Mejía. 
 
    -Bienvenida, yo soy Claudia, tu maestra, cualquier duda que tengas por favor házmela saber. 
 
    -Ahora tengo una- Arlene miró a Rodrigo, el grupo observaba en silencio. 
 
    -Dime- la maestra le sonreía, pero Arlene seguía sin sentirse “bienvenida”. 
 
    -¿Dónde me voy a sentar? 
 
    -Supongo que ahí está bien, Rodrigo, por favor ve con el conserje para que traiga un otro banco para ti- indicó la profesora.  
 
    -Sí maestra- contestó él, saliendo del salón.  
 
    -¿Crees que se enoje?- le murmuró Enrique a Cristian. 
 
    -No sé, ¡Sólo es un banco! 
 
    -Y no es mi culpa- dijo Arlene volteando a verlos- ¿Yo qué iba a saber? 
 
    -Arlene- interrumpió la maestra- ¿Tienes alguna otra duda? 
 
    “Sí, quiero saber si Rodrigo se enojó y me odia más por quitarle su lugar”, pensó Arlene. 
 
    -No maestra. 
 
    -Bien, entonces empecemos, saquen sus libretas de español, por favor.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando llegó la hora del recreo Rodrigo salió del salón sin voltear. Enrique y Cristian lo siguieron apresuradamente. Por un segundo Arlene pensó que podría juntarse con ellos, pero aquella rápida salida del salón demostraba que no. 
 
    Sacó su jugo de mango y salió. Había una fila larga para comprar en la cooperativa, además no tenía ganas de dulces, ni siquiera tenía hambre, el sándwich le supo a nada. 
 
    -Hola- dijo una voz a su lado, era una niña bajita, la había visto en el salón, tenía el cabello corto y ojos negros-me llamo Cynthia. 
 
    -Yo soy Arlene.  
 
    -¿Y de qué escuela vienes?- preguntó Cynthia, sacando su propio jugo, se veía mucho más chica. 
 
    -No soy de aquí, vengo de Guadalajara. 
 
    -Órale, ¿Y por qué te cambiaste? 
 
    -Es que mi papá es maestro y le dieron una plaza de director aquí, entonces tuvimos que mudarnos, yo no quería, pero ni modo-explicó. 
 
    -Oye, y ¿cómo conoces a Cristian?, te vi entrar con él al salón. 
 
    -Pues ayer de casualidad los conocí en el parque- dijo Arlene, sin entrar en detalles. 
 
    - ¿Los?- Cynthia la miró, jugando con el popote del jugo. 
 
    -Sí, también estaba Enrique y este otro niño…- hizo como que trataba de acordarse- el otro, el güerito. 
 
    - ¿Rodrigo? 
 
    -Sí, ese. 
 
    -Ah. 
 
    - ¿Son tus amigos? - preguntó Arlene como si no le importara.  
 
    -No- contestó Cynthia- bueno sí les hablo, pero igual que los demás, todos los niños quieren ser como ellos y todas las niñas quieren estar con ellos, a veces hasta caen gordas de tan pesadas que son cuando están cerca de alguno de los tres. 
 
    -Órale...y ¿por qué? - Arlene los miró. 
 
    -Pues- siguió Cynthia- son buenos en todo, sacan buenas calificaciones, están en todos los equipos de la escuela y así, además son bien buena onda. 
 
    - ¿Los tres son bien buena onda? - preguntó Arlene, esperando que Cynthia le contara que Rodrigo era un hígado indeseable y creído. . 
 
    -Si, los tres ¿por qué preguntas? 
 
    -No, por nada- Arlene se levantó – voy a comprar una paleta ahorita que no hay fila, ¿quieres algo? 
 
    -No, gracias, Arlene, te espero aquí. 
 
    -Ok- dijo alejándose, la cooperativa estaba sola, excepto por unas niñitas de 1er año.  Esperaba su turno, cuando de reojo pudo ver que una figura conocida se acercaba. 
 
    -Me da una paleta de fresa, por favor- se apresuró ella al ver de quién se trataba. 
 
    -A mí también- dijo Rodrigo, evitando mirarla. La señora abrió el congelador donde guardaba las paletas y buscó. 
 
    -Sólo me queda una- los miró sin saber que hacer.  
 
    -Tú tómala- dijo Arlene. 
 
    -No, tú quédatela- contestó Rodrigo, sorpresivamente. 
 
    -¿Por fin?- preguntó la señora, mirándolos con impaciencia. Aquel día había trabajado mucho y tenía las manos frías. 
 
    -Gracias- dijo Arlene- estirando la mano para tomar la paleta y pagarle.  Rodrigo no contestó y dando media vuelta, se fue.  Arlene vio como un grupito de niñas lo esperaba. 
 
    -¿Qué pasó?- le preguntó Cynthia cuando estuvo  de regreso. 
 
    -Nada, sólo había una de éstas y tu amigo Rodrigo también quería una- explicó.  
 
    -¡Ah, sí! Le gustan mucho de fresa- rio Cynthia, Arlene pudo ver un  brillo en sus ojos. 
 
    -Claro- la nueva alumna trató de cambiar el tema- oye Cynthia ¿Y tú con quién te juntas? 
 
    -Pues con nadie en particular, mi mejor amiga se llamaba Lily y se cambió de escuela hace como un mes. 
 
    -Ah, lo siento. 
 
    -Está bien, seguimos hablando por Facebook, ¿Tú tienes cuenta de Facebook? 
 
    El timbre sonó y regresaron al salón, era la mitad del día y Arlene había sobrevivido, al menos hasta entonces.  
 
    *** 
 
      
 
    -Quiero la tarea de matemáticas bien hecha, sin rayones ¿De acuerdo?- decía la maestra Claudia, borrando el pizarrón. 
 
    -¡Siiii!- contestaban los alumnos al unísono y sin ganas. 
 
    -¡Ah!, casi lo olvido, Arlene tienes que ir a la dirección y dejar los papeles que te faltaban por entregar. 
 
    -Sí maestra- dijo poniéndose de pie- pero no sé dónde está la dirección. 
 
    -Cierto…perdón, Enrique ¿Podrías acompañarla? - pidió la maestra. Ambos se levantaron y salieron del salón mientras el resto del grupo copiaba la tarea.  
 
    -¿Y cómo va tu primer día?- le preguntó Enrique mientras caminaban por el pasillo. 
 
    -Bien- contestó Arlene- todo bien, excepto porque tu amigo me odia- hizo un gesto amargo, como si hubiera mordido un limón. 
 
    -¿Rodrigo?- Enrique la miró extrañado- no te odia.  
 
    -¿De verdad? 
 
    -Sí- afirmó él- ¿lo dices por lo de ayer en el parque? 
 
    -Y por lo del banco. 
 
    -¡Ah, no!- contestó, tiempo después Arlene se daría cuenta de que decir las cosas fríamente era una característica de Enrique- él no te odia, de hecho en recreo estaba diciendo que para él era como si no estuvieras aquí- dijo Enrique,  Arlene dejó de sonreír pero Enrique no lo notó. 
 
    -Ah. 
 
    -Oye y ¿Tienes Facebook? - preguntó él, justo cuando llegaron a la dirección.  
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    CAPITULO 3 
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    Arlene dio clic en aceptar e inmediatamente una ventanita azul, de chat, apareció. 
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    Arlene vio como Cristian actualizaba su estado en el Facebook y rápidamente empezaba a recibir comentarios. 
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    Arlene siguió viendo las actualizaciones de Facebook, cuando una nueva solicitud llamó su atención. 
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    Arlene dio clic en el nombre de Paloma, la foto era de una chica de la escuela, estaba en su grupo y era muy guapa, tenía el pelo castaño claro y usaba una coleta. Arlene recordaba que era una de las que a la hora del descanso estaban con Rodrigo, Enrique y Cristian. 
 
    “Mmmm, si la acepto quizá pueda hacer amigos más rápido” pensó  “se ve buena onda” Arlene la aceptó. 
 
    [image: ] 
 
    Una nueva ventana surgió de repente. 
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    Le molestaba mucho que alguien que no la conocía, pensara y anduviera diciéndoles a los demás que ella era sangrona. El día comenzó a desfilar en su cabeza: 
 
     “No le caes bien, ¿sabes?”, 
 
    “De Rodrigo no te preocupes, es buena onda”, 
 
     “Todos los niños quieren ser como ellos y todas las niñas quieren estar con ellos”, 
 
     “Cuando acabe el día no querrás salir de la escuela” 
 
    Pero no, Arlene no quería regresar a la escuela al día siguiente. Todo el mundo amaba a ese Rodrigo y si ella no le agradaba seguramente todos la odiarían. Además, estaba segura de que su tarea de matemáticas estaba mal. No le gustaba la escuela, ni la ciudad ni la tal Paloma, ni el tal Rodrigo, todo era horrible y pensar en ello le provocó ganas de llorar, pensando que quizá debería ir a dormir.  
 
    Volteó para cerrar Facebook y apagar la computadora, pero una notificación nueva, un 1 en color rojo llamó su atención. 
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    CAPITULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene miraba la libreta de matemáticas sintiendo como con cada cuadrito se le iba la vida. 
 
    -No Cris, yo no sirvo para esto- dijo, mordiendo el lápiz. 
 
    -Ay cálmate, claro que sí, mira tienes ahí el número, solo réstale esto y ya te sale. 
 
    -Sí, pero ¿Por qué le vas a restar? 
 
    -Pues, porque así es. 
 
    -¿Ves?, es lo que no me gusta, sólo porque a alguien se le ocurrió ¡así es! 
 
    -No te pelees con las matemáticas porque no vas a ganar jamás- dijo Enrique desde el asiento de atrás. Arlene suspiró resignada. 
 
    -Empiezo a revisar, traigan su libreta por favor- exclamó la maestra Claudia. 
 
    -¡Ay no!- dijo Arlene en voz baja. 
 
    -¿No has terminado?- preguntó Cristian, levantándose. 
 
    -¡No! 
 
    -Arle , si no llevas la libreta, la maestra se va a enojar 
 
    -Es que de verdad no puedo resolver esto, me falta un  problema. 
 
    -Llévalo así, si no de verdad se va a enojar. 
 
    -¡Libretas!- gritó la maestra. Cristian y Enrique las dejaron en el escritorio, Arlene se levantó rápidamente y dejó la suya, regresó al banco mordiéndose las uñas con nerviosismo.  
 
    El timbre sonó 
 
    -¡Hey Arle!- la voz de Paloma resonó en su oído como el silbato del carrito de camotes que pasaba afuera de la escuela todos los días. 
 
    -¿Mande?- contestó Arlene, tratando de sonreír. Paloma se acercó junto con otras dos niñas. 
 
    -Oye, me siento súper mal por decirte lo que te conté ayer, ¡perdón! 
 
    -¿Decirme que?- Arlene sabía perfectamente  a lo que Paloma se refería. 
 
    -Pues lo de Rodri, pero aun así, no le hagas caso ¡así es el! – Siguió- si le caes bien, que chido, sino ¡ups!, estás marcada para siempre- Paloma puso cara de empatía. 
 
    -Gracias por la aclaración…- Arlene miró como aquel de quien hablaban bajaba las escaleras con Cristian y Enrique a su lado. 
 
    -¡Ay!, sonó feo ¿verdad? Lo que digo es que no le hagas caso, está loquito, te lo digo yo que soy su mejor amiga- dijo Paloma tomando un poco de jugo. 
 
    -Mmmm… ok.- Arlene rogaba para que Paloma se fuera de una vez, no sabía cómo  lograr que se callara. Se preguntó si alguien algún día lo había logrado. 
 
    -Pero – continuó Paloma- que yo sea su amiga y que él te odie así mega mil no quiere decir que tú y yo no podamos ser amigas, ¿vale? 
 
    Ella solamente asintió, la personalidad de Paloma la  intimidaba un poco. 
 
    -¡Ay qué linda! Bueno chaito, nos vemos más tarde, ¿vale?- Paloma se alejó y Arlene sintió que se le quitaba un gran peso de encima cuando Cynthia se le pudo acercar.  
 
    -¡Ugh! Arle, Paloma es insoportable, ¿Por qué le hablas? 
 
    -Yo no le habló, es ella que no deja de repetirme cada tres minutos lo mal que le caigo a su amigo. 
 
    -¿A quién? 
 
    -A Rodrigo. 
 
    -¡Ay ni le hagas caso! ¡Está loca!- dijo Cynthia, mientras ambas salían al patio. Arlene saludó a Enrique, quien estaba volteando hacia donde estaban ellas. 
 
    -Sí, pero ¿sabes?- comentó Arlene, Cristian también volteaba y la saludaba. 
 
    -¿Qué?- preguntó Cynthia, viendo como después de Cristian volteaba Rodrigo. 
 
    -Creo que en eso sí tiene razón- terminó Arlene mientras veía como Rodrigo, sin sonreír y sin saludar, volvía la mirada hacia otro lado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Nena!- gritaba una voz aguda, acercándose, “Que no sea a mí, que no sea a mí”, pensó Arlene- ¡Arle!- volvió a gritar Paloma.  
 
    ¡Nooooooo!  
 
      
 
    Había varias cosas que le molestaban de Paloma: 
 
    1.-Su voz chillona, especialmente cuando usaba palabras como “chaito”, “nena”, “¿Vale?”. 
 
    2.-Su sonrisa de anuncio de pasta dental. 
 
    3.-Sus lapiceros de colores chillones, rosa mexicano, amarillo canario, verde fosforescente, azul cielo, morado intenso, igual de fastidiosos que ella. 
 
    6.-Su amistad con Rodrigo.  
 
    Y ahí venia, caminaba hacia ella junto a sus amigas, Sarah, Perla y Lety. Con ella venia Rodrigo y otro a quien jamás había visto antes.  
 
    -¡Te estaba buscando!- dijo Paloma, tomándola del brazo, Arlene también odiaba que hiciera eso. 
 
    -¿Para qué? 
 
    -¡Te quiero presentar a Joel!- Paloma señaló al desconocido. 
 
    -Hola Joel- le dijo Arlene, sonriéndole. 
 
    -Hola- él le dio la mano, era alto y de pelo negro, tenía  los ojos grandes y muy oscuros,  el cabello peinado con gel. 
 
    -Joel- continuó Paloma- me preguntó que quién eras y así, es de 6º A- Arlene trató de poner atención a quién era él, pero la cara de fastidio que en aquel momento tenía Rodrigo, la distraía.  Miraba su reloj y volteaba para todos lados, con expresión de querer estar en cualquier sitio, menos ahí.  
 
    -…Y la verdad me gusta mucho, aunque ya casi no lo juego- decía Joel. 
 
    -¿Eh?- preguntó Arlene, sin haber escuchado una palabra de lo que él le estaba contando, Rodrigo rio. 
 
    -Joel- explicó Paloma, algo molesta-te estaba diciendo que le gusta mucho el voley.  
 
    -¡Ah!, perdón, no te escuché- Arlene trató de sonreír, pero la dura mirada de Paloma no la dejó. 
 
    -Eso quedó claro- contestó ella agresivamente, pero casi al instante volvió a poner su expresión dulce- bueno, en fin Arle, yo quería invitarte a una pijamada que tendré en mi casa mañana sábado. 
 
    -¿En tu casa?- le preguntó Arlene. 
 
    -Sipi, está súper linda, es en una privada y todo, ¡Ay ándale! 
 
    -No sé si pueda- sí podía, no tenía nada que hacer aquel fin de semana, pero prefería pasarlo viendo películas con su hermana que en casa de Paloma. 
 
    -¡Ay, qué te cuesta! Así conoces mejor a las otras del salón, además también irán unas del “A”. 
 
    -Trataré, pero… 
 
    -Mira- Paloma la jaló suavemente, alejándola un poco del resto- siendo así súper honestas, yo le dudaba en decirte, tú sabes porque- Paloma miró a Rodrigo- pero Cristian y Enrique dijeron que quizá debía invitarte, ¡y yo muero, así neta, muero porque vayas! 
 
    -Paloma, de verdad, yo- 
 
    -¡Ah!, pero si vas, nada más vas tú, ¿Ok?, no lleves a tu amiga Cynthia. 
 
    -¿Por qué no?- Arlene miró a Rodrigo, quien alcanzó a escuchar e hizo un gesto reprobatorio con los ojos. 
 
    -Ella y yo no nos llevamos bien- explicó Paloma rápidamente- digo, equis, más bien es ella la que no me soporta pero me vale, ¿si irás?- Arlene había pensado en negarse, inventar cualquier excusa, pero sin saber por qué, sonrió ampliamente y dijo: 
 
    -Claro, ¿Cuál es tu dirección? 
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    CAPITULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene guardaba sus cosas en una mochila, mientras hablaba por facebook con Cynthia. 
 
    No tenía ganas de ir a la pijamada, pero ahí estaba guardando sus cosas, alistándose para ir.  El grupo de amigas de Paloma era particular.  
 
    Primeramente ella, Paloma Rodríguez era una de las niñas más lindas de la escuela, formaba parte del cuadro de honor y había ganado dos concursos de declamación los años anteriores, diciendo un poema a las víctimas de Juárez y otro a los maestros.  Su familia era clase media- alta y le gustaba mencionarlo todo el tiempo, además de sus calificaciones y su nariz perfecta, su letra también lo era.  
 
    Sarah Alcántar, brazo derecho de Paloma, era una chica rubia y de ojos color miel. Estudiaba inglés los lunes por la tarde y de martes a jueves practicaba ballet. Sus calificaciones también eran perfectas, especialmente en matemáticas; sin embargo, tenía fama de tener novios por todos lados. Arlene no sabía si eso era verdad.  
 
    Las gemelas Perla y Lety eran las reinas del chisme de toda la escuela, el rumor más interesante siempre pasaba por sus bocas. Ambas de pelo negro y piel blanca, eran las responsables de las muchas historias que se daban salón por salón. Se decía que ellas habían creado la mala fama de Sarah y también que habían comenzado a decir que Cynthia estaba enamorada de alguien del salón, sólo que Arlene no había alcanzado a escuchar de quien se trataba. 
 
    Silvana era una chica de 5º grado, prima de Paloma, tenía el pelo castaño y muy corto, ojos azules. Sin duda era a juicio de Arlene, más bonita que Paloma y con mayor inteligencia, pero era tímida y difícilmente sobresalía entre aquel grupo de amigas.  A Arlene le caía bien y corría un rumor de que a Cristian le gustaba Silvana, también comenzado por Perla y Lety. 
 
    Faltaban pocas cuadras para llegar a casa de Paloma y a pesar de que no le entusiasmaba la idea, pensó que aquella noche podría conocer más sobre el resto de sus compañeros, especialmente sobre Cristian, Enrique y Rodrigo. 
 
    Después de tocar el timbre cuatro veces, pensando que quizá Paloma le había dado mal la dirección, una señora mayor le abrió la puerta.  
 
    -Buenas noches, vengo con Paloma- dijo, tímidamente. 
 
    -Ah sí, pasa hija- le saludó la señora- Paloma está arriba, en su cuarto con las demás niñas, yo soy la señora Chely y voy  a estar en la cocina, por si necesitas algo. 
 
    -Gracias- Arlene entró y subió la escalera. Afuera ya estaba oscuro, iban a dar las 9:30 de la noche. Caminó por un pasillo y fue fácil encontrar el cuarto indicado, ya que éste tenía un letrero rosa en la puerta: 
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    Adentro se escuchaba música de Paulina Rubio a todo volumen. Arlene tocó un par de veces, hasta que abrieron. 
 
    -¡Hola!- Paloma la jaló hacia el interior de la habitación. Perla y Lety se miraban al espejo, acomodándose el cabello de un lado para otro, haciendo muecas y tomándose fotos con sus celulares, Sarah chateaba en facebook en la computadora y Silvana revisaba distraídamente su celular.  
 
    -Niñas- dijo Paloma sonriendo, llevaba varias trencitas en el cabello- ella es Arlene, la nueva- Arlene sabía que lo era, pero siempre que ella  la llamaba así, sonaba muy feo. 
 
    -Hola- dijo Sarah sin quitar los ojos de la pantalla. 
 
    -¿Qué onda?- las gemelas contestaron al unísono. 
 
    -Hola Arlene, mucho gusto, yo soy Silvana- dijo la chica, levantándose de su lugar- pásale- Silvana la alejó de Paloma y Arlene sintió alivio. 
 
    -Pues, tenemos palomitas o papas, ahí en esa bolsa hay chocolates, sírvete lo que quieras- señaló Paloma sin dejar su sonrisa de plástico.  
 
    -Gracias. 
 
    -¿Tú vienes de Guadalajara?- le preguntó Silvana. 
 
    -Sí, nací allá- Arlene sonrió. 
 
    -¡A mí me encanta Guadalajara!- observó Silvana- la plaza de la Minerva es demasiado bonita.  
 
    -¡Lo sé!, yo extraño estar allá, pero ni modo… 
 
    -¡Ay equis!- intervino Paloma – todas las ciudades son iguales. 
 
    -Claro que no- contestó Arlene- eso es lo padre de viajar: que en todos lados ves algo distinto, pueblitos o ciudades grandes.  
 
    -Yo estoy de acuerdo- dijo Silvana. 
 
    -Ay bueno, como sea, yo he estado en Aguascalientes, el DF, Toluca, Monterrey, Cancún, Ixtapa y todo es igual- Opinó Paloma, Arlene la miró levantando una ceja, creyendo que aquello era una broma.  
 
    -Si tú dices- contestó Silvana. Las gemelas se quedaron viendo la escena, esperando que una gran pelea se desatara.  
 
    -En fin- Paloma volvió a sonreír- Arlene llegaste justo a tiempo. 
 
    -¿A tiempo para qué? 
 
    -El juego está por empezar- dijo Sarah. 
 
    -¿Cuál juego? 
 
    -Las escondidas- explicó Lily. 
 
    -No entiendo- Arlene comenzaba a preocuparse. 
 
    -Todas ustedes- empezó a decir Paloma- tienen que esconderse, pero así de tipo súper bien, pueden usar toda la casa, al fin que no están mis papas, nada más la doña Chely allá abajo pero equis, ¡escóndanse bien! Les advierto que a la primera que encuentre le pondré un castigo que no será nada bonito ni fácil- Paloma sonrió- la única manera en que se pueden salvar de eso es llegando al cuarto sin que yo las vea y eso es casi imposible- se burló. 
 
    -Paloma, ¿es en serio?- preguntó Arlene, aun sin poder creerlo- ¿no estamos muy grandes para eso? 
 
    -¡Es muy en serio! 
 
    - Y de verdad son castigos feos- comentó Lety- el año pasado yo tuve que darle un beso en la escuela a un niño de un año abajo que nosotros, todo feo, ¿te imaginas el osote que fue? ¿y los chismes?.  
 
    -Pero no tengo muchas ganas de jugar- dijo Arlene, sentándose en la cama. 
 
    -¡No es de ganas Arlecita!- le recordó Paloma- lo tienes que hacer, ándale, cámbiate y empezamos. 
 
    -Paloma, en serio…-insistió, segura de que aquello era algún tipo de trampa para hacerla sentir mal. 
 
    -Nada, todas debemos jugar- dijo Perla- ¡así son las pijamadas en casa de Paloma! 
 
    Arlene tomó su mochila y se dirigió al baño, con resignación. En pocos minutos se puso el short, una playera morada y se peinó con dos coletas, preguntándose por que había aceptado ir a aquella pijamada. Al menos estaba Silvana, que se  veía buena persona.  
 
    -¡Arlene!- Tocaron a la puerta del baño un par de veces, las demás ya estaban listas desde que ella había llegado. Salió del baño con tal preocupación que Paloma rio: 
 
    -No es para que te pongas tan nerviosa, sólo tienes que esconderte bien- dijo, Arlene asintió- bueno- continuó Paloma, aplaudiendo emocionada- empezamos, ¡cuento hasta treinta!- se tapó los ojos con una almohada y empezó a contar- uno….dos…tres…- 
 
    -¡Ya!- dijo Sarah, que salió corriendo. Lety y Perla corrieron también. 
 
    -¿Dónde me escondo?- le preguntó Arlene a Silvana- la casa de Paloma es enorme y no la conozco. 
 
    -Ay Arle- contestó Silvana- quisiera ayudarte, pero Paloma ha dicho que según las reglas,  no podemos decir, ni saber los lugares de escondite de las demás ¡perdón!- Silvana se fue corriendo también.  
 
    “¿Qué hago?”, pensó Arlene bajando las escaleras rápidamente. Miró hacia la cocina, sólo para darse cuenta que Lety entraba corriendo.  “¡Ugh!”, de repente miró la puerta que daba hacia la calle y sin pensarlo, salió corriendo. Sintió el frío de la noche y la oscuridad la aterró de repente 
 
    “Bueno, calma Arle, calma, es una privada, no pasa nada”, se dijo. 
 
    Comenzó a caminar por el jardín, tratando de no hacer ruido, lo cual era difícil entre tanta oscuridad, pero quería encontrar un árbol lo suficientemente grande como para esconderse detrás. De repente, algo la sorprendió. 
 
    -¡¡AAHHH!!-Arlene ahogó un grito, una figura se lanzó sobre ella, haciéndola caer. 
 
    -¡Shhhh!-dijo la figura. 
 
    -¿Quién es?- Arlene murmuró mientras la otra persona le daba la mano para ayudarla a levantarse del pasto frio y mojado.  
 
    -Soy Rodrigo- contestó en voz baja, tenía las manos frías. 
 
    -¡Me asustaste!- el corazón de Arlene latía de prisa, la oscuridad le provocaba mucho miedo y ver una figura desconocida chocar con ella en medio de tanta penumbra, la asustó. Pudo haber sido un ladrón o un asesino, pero sólo era Rodrigo. 
 
    -¿Por qué?, pensé que me habías distinguido. 
 
    -Sí, pero- Arlene temblaba, él se dio cuenta- es que le tengo mucho miedo a la oscuridad, ¡muchísimo!- Rodrigo la miró, realmente se veía asustada, empezó a morderse las uñas, nerviosa. 
 
    -¿Qué haces aquí?- preguntó él, tratando de cambiar el tema. 
 
    -Estoy en la pijamada de Paloma, ¿tú qué haces aquí? 
 
    -Shhh, te van a escuchar- Rodrigo dio un rápido vistazo- ven- dijo tomándole la mano y llevándola a un árbol un poco más escondido- Joel tiene una especie de reto esta noche- explicó- hace rato nos mandó un inbox por facebook, donde nos citaba en su casa para darnos las indicaciones. 
 
    -¿Y para qué?- preguntó Arlene- ¿Qué ganan? 
 
    -Como unos quinientos pesos, todos pusimos cincuenta.. 
 
    -¿¿Quinientos pesos?? 
 
    -¡Shhhh! 
 
    -¡Perdón!- volvió a decir ella, bajando la voz. 
 
    -El caso es que a mí me tocó venir aquí y llevarme algo de casa de Paloma. 
 
    -¿Algo cómo qué? 
 
    -No sé, algo que pruebe que estuve aquí y eso estaba a punto de… ¿No tienes frío?, ¿Qué haces aquí en el jardín, por cierto?  Qué  pijamada tan extrema, te vas a enfermar- dijo Rodrigo. 
 
    -Me estaba escondiendo, Paloma nos puso a jugar a las escondidas- dijo ella, Rodrigo quiso reír. 
 
    -¡Ahh!, ¡qué tiernas! 
 
    -¡No te rías!, si me encuentran primero, me pondrán un castigo- Arlene explicó  todo, después se  quedaron  callados por unos momentos.  
 
    -Bueno- Rodrigo miraba para otros lados- suerte en tu juego… yo mejor me voy. 
 
    -Ok- contestó ella- suerte también- Arlene vio como él se iba alejando en silencio y de repente tuvo una idea. 
 
     - ¡Rodrigo!- gritó, él regresó rápidamente- ¡Oye, se me ocurrió algo! 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿Has visto ese letrero que tiene Paloma en  la puerta de  su cuarto?  Está lleno de corazones y letras rosas, dice “Cuarto de Paloma”, ¿te servirá ese para tu reto? 
 
    -¡Si! 
 
    -Yo te lo traigo. 
 
    -¿Cómo?,  si Paloma te encuentra, perderás y te castigarán. 
 
    -No si llego antes al cuarto. 
 
    -Me cuesta entenderte- Rodrigo hizo un gesto. 
 
    -Es fácil ¿tienes celular? 
 
    -Sí. 
 
    -Perfecto- explicó Arlene-  mira, yo espero en la puerta, tú llamas a casa de Paloma, ella tiene que bajar a contestar a la sala. 
 
    -Sí… 
 
    -Yo subo, tomo el cartel, llego al cuarto, ¡y te lo lanzo por la ventana! 
 
    -Y entonces cuelgo. 
 
    -Y cuando Paloma regrese al cuarto, yo ya habré ganado. 
 
    -¡Y yo tendré el cartel! 
 
    -¡Si!- dijo Arlene, que estaba temblando de frío y miedo. 
 
    -Bueno vamos, aunque me parece medio arriesgado, ¿segura que quieres? -preguntó él, Arlene caminó hacia la puerta. 
 
    -¡Ok, voy a marcar!- dijo Rodrigo, sacando el celular de su bolsillo y marcando rápidamente,  en el interior de la casa empezó a sonar el teléfono. 
 
    -¡Ya viene!- dijo Arlene. Los pasos de Paloma bajando la escalera se escucharon. 
 
    -¿Bueno?- dijo la voz en el celular de Rodrigo. Arlene abrió la puerta y subió las escaleras corriendo, llego a la puerta del cuarto con el corazón latiéndole fuertemente. Afuera Rodrigo trataba de mantener a Paloma en el teléfono. 
 
    -¿Y qué haces? 
 
    -¡Estoy en la pijamada Rodri, no puedo hablar ahorita!, te llamo más tarde. 
 
    -¡NO! Espera… 
 
    Arlene trataba de quitar el cartel, pero estaba muy pegado. 
 
    -En serio, tengo que colgar. 
 
    -¡No!, es que tengo algo importante que decirte-dijo Rodrigo, desesperado. Paloma se interesó. 
 
    -¿Algo cómo qué? 
 
    “¡Agh! Despégate mugre cartel! , ¡Despégate!” 
 
    -Es que…yo…- se quedó callado por unos segundos.  
 
    -¿Rodrigo? 
 
    -¿Mande? 
 
    -¿Qué quieres decirme? 
 
    “¡SI!, ¡por fin!” 
 
      
 
    Arlene tomó el cartel y abrió la puerta del cuarto, entrando con tanta prisa que ésta se golpeó al cerrar. 
 
    -Te llamo luego- Paloma colgó y subió las escaleras corriendo. 
 
    En el cuarto, Arlene abrió la ventana y vio la figura de Rodrigo, vestido de negro, esperando el cartel, levantaba las manos con impaciencia y emoción. Arlene lo aventó mientras escuchaba los pasos de Paloma subir por la escalera, vio como él se alejaba corriendo. 
 
    -¿Cómo llegaste aquí?-dijo Paloma, visiblemente enojada. 
 
    -¡Nunca salí del cuarto!- contestó Arlene aún temblando. 
 
    -¿Qué?, ¿Dónde estabas?- Paloma  se paseaba por el cuarto aventando almohadas y ropa por todos lados. 
 
    -Ah, Paloma, te diría, peeeero creo que es parte de las reglas no revelar los escondites.  
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    CAPÍTULO  6 
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene llegó el lunes a clase con más ánimo. Al parecer Rodrigo ya no la odiaba y además de Cynthia, ya tenía una nueva amiga: Silvana. 
 
    Cualquiera diría que una niña como Silvana era feliz. Siendo su papá gerente de una concesionaria de automóviles ganaba buen dinero, sin embargo viajaba mucho y casi  nunca estaba con su familia. Había faltado a los dos últimos cumpleaños de Silvana, así como a tres navidades y un año nuevo. Silvana no era feliz, no tenía lo que deseaba; todo lo que quería era que dieran las 3 de la tarde y poder sentarse a comer  con su familia reunida, hablando de asuntos sin importancia,  quejándose de las sirvientas, criticando a sus tíos, contándoles de sus clases de natación. 
 
    Ese lunes, Arlene llegó y ocupó su lugar, era temprano aún y no había nadie más en el salón. Sacó su libreta de matemáticas, que era la 1ª clase de aquel día y sintió ganas de llorar. 
 
    -¿Qué tienes?- dijo la voz de Enrique, quien iba entrando. 
 
    -Matemáticas Enrique, eso tengo: ma-te-má-ti-cas- contestó desesperada. 
 
    -Ay Arle- Enrique se acercó- te preocupas de más, sólo tienes que poner más atención. 
 
    -Sí pongo atención pero no entiendo nada- se defendió. 
 
    -Es cosa de tiempo. 
 
    -¡Pero es que  ya no puedo seguir así! 
 
    -Ya  no te apures por eso- volvió a decir Enrique. 
 
    -¿Qué pasa Arle?- Cuestionó Cristian, entrando al salón y sentándose a su lado- ya te hemos dicho que Rodrigo así es. 
 
    -¿Rodrigo?, ¿Qué tiene que ver?- contestó. En ese momento, entraron Silvana y Leticia. 
 
    -¿No hablabas de eso?- preguntó Cristian. 
 
    -¡No!, hablaba de matemáticas. 
 
    -¡Ah!, perdón- Cristian  rio. 
 
    -Hola Arlene- dijo Silvana, sonriéndole desde su lugar- hola Cristian,  qué onda Enrique. 
 
    -Qué onda- contestaron los tres al mismo tiempo. 
 
    -Pues sí- dijo Enrique, volviendo al tema- solo debes poner más atención. 
 
    -Voy a llorar- Arlene recostó el rostro sobre su libreta. 
 
    -No sea chillona- dijo Cristian, dándole un sape. 
 
    -¡Oye!, menso…-  nadie más que Arlene notó que Silvana volteaba y reía, mirando a Cristian- Mmmm...¿Cris?-Arlene habló en voz baja- el sol a las siete. 
 
    -¿Qué?, son casi las ocho, loca. 
 
    -¡No, tontupio!- Arlene rio y volvió a murmurar- me refiero a que alguien te está viendo y que si fuéramos un reloj, ella estaría en dirección de las siete. 
 
    -¡Ah!, ya entendí- dijo Cristian a punto de voltear. 
 
    -¡No voltees!, no seas indiscreto- le alertó Arlene. 
 
    -Ay, entonces ¿para qué me dices? 
 
    -De todos modos, Cristian- dijo Enrique- todos saben que la amas. 
 
    -Ay no la amo, no manches. 
 
    -Ah, ¿y cómo sabes a quién me refiero? -  preguntó  Enrique con su tono burlón. En eso, Rodrigo entró al salón. 
 
    -Hola- saludó, de pie frente a ellos- ¿Qué hacen? 
 
    -Criticar a Cristian- explicó Arlene, Rodrigo rio. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -Porque se le queda viendo a Silvana- contestó Enrique. 
 
    -Ya llégale, Cris, ya fue mucho hacerte del rogar- opinó Rodrigo 
 
    -¿Estás loco?  No manches, ¿Cómo crees? Y ya cállense que los va a escuchar- dijo Cristian bajando mucho la voz- y tú Arlene, no le vayas a decir nada. 
 
    -¡Ay, claro que no!- respondió ella ofendida. 
 
    -Yo ni sabía que eran amigas- habló Enrique. 
 
    -Pues desde el sábado en la pijamada…-empezó Arlene. Rodrigo la miró y comenzó a toser debido al agua que estaba bebiendo. 
 
    -Desde el sábado ¿Qué?- insistió Enrique. Rodrigo tosió aún más fuerte-¡Oh!, ¡cállate! 
 
    -Pues- siguió tosiendo- me estoy ahogando ¿Qué no ves? 
 
    -¡Exagerado!- le dijo Cristian y antes de que pudiera responder, la maestra  Claudia entró al salón. 
 
      
 
    *** 
 
    El timbre del recreo evitó que Arlene soltara las lágrimas debido a los quebrados y las divisiones de tres cifras. 
 
    -Te espero abajo- le dijo Cynthia. 
 
    Arlene asintió y miró la libreta, nadie más que la maestra estaba en el salón. 
 
    -Arlene vete al recreo, después sigues con eso, yo sé que es difícil, pero échale ganas, ¿quieres que le pida a otro alumno  que te explique? 
 
    -¡No!, muchas gracias maestra, pero no es necesario- contestó, la maestra sonrió. 
 
    -Vete al recreo- Arlene cerro la libreta y salió. 
 
    Caminó unos pasos, aun preocupada por el examen de la siguiente semana. Afuera todos los alumnos parecían disfrutar del recreo y Arlene sintió que ella era la única preocupada. Gritos inundaban el patio, piernas corriendo , lonches de distintos tipos, pero todo en su cabeza giraba en torno a las matemáticas. 
 
    -Hey- la voz de Rodrigo la hizo brincar. 
 
    -¡Me asustaste!- dijo, él se rio. 
 
    -¡Ya es costumbre!- contestó Rodrigo, ella también rio, pero solo por un momento, antes de que él continuara- oye pues nada , quería agradecerte  por lo de la  pijamada, no gané el reto, pero de verdad me ayudaste, al menos no fui el último lugar. 
 
    -No es nada, tú también lo hiciste. 
 
    -Pero…- Rodrigo dudó. 
 
    -¿Pero? 
 
    -No le dije a Cristian ni a Enrique porque se supone que los retos los debíamos hacer solos, hace rato por eso  empecé a toser como baboso. 
 
    -No te preocupes, no le he dicho a nadie, ni lo haré jamás- contestó ella. Por alguna razón, Rodrigo le creyó, a pesar de que casi no la conocía. 
 
    El resto del día transcurría con calma y  alegría en el ambiente, aquella fugaz conversación hizo que Arlene se olvidara  de las matemáticas. 
 
      
 
    *** 
 
    -Cristian, préstame goma- dijo Enrique en clase de historia. 
 
    -No tengo. 
 
    -Ok, entonces le diré a Silvana que la amas. 
 
    -¡Cállate! Ten, latoso- contestó, pasándole un pedacito de goma gastada. 
 
    -Cris…-le murmuró Arlene-  ¿me das un chicle? 
 
    -Pero sólo me queda uno- Cristian miró su paquetito de clorets con un solo chicle dentro. 
 
    -Mmm…Silvana… ¡Yujuuu!- dijo Arlene. 
 
    -¡Ay, ya!-se apresuró Cristian- ten el mugre chicle, pues. 
 
    -Oye Cristian- dijo Rodrigo  cuando terminó la clase de educación física- llévame hasta el salón cargado en  hombros, ¿no? 
 
    -¿Qué?, ¿ESTÁS LOCO?- Cristian lo  miró con los ojos muy abiertos. 
 
    -Uy, qué genio, creo que tendré que hablar con Silvana… 
 
    -¡Ay ya, no me molesten!- exclamó Cristian, adelantándose al salón. 
 
    -¡Cris! ¡no te enojes!- le gritó Arlene, riéndose. 
 
    -¡Que es una broma!- dijo Rodrigo. 
 
    -¡Qué sensible!- terminó Enrique. 
 
    Paloma pasó a su lado rápidamente, Arlene fue la única que se dio cuenta de que Rodrigo dejó de reír en ese momento. Sin embargo, no le dio importancia, pues al pasar enfrente del salón de 6º A, vio que Joel se levantaba para saludarla. Arlene le devolvió el saludo y echó un vistazo al grupo de Joel. Todos estaban de pie, la maestra parecía no darse cuenta, permanecía sentada en su escritorio, calificando libretas, mientras los alumnos hablaban, reían e incluso un  grupito estaba jugando a la botella en una esquina. La maestra Claudia jamás permitiría todas esas cosas, cualquiera hubiera pensado que estar de relajo todo el  día era lo ideal, pero en Guadalajara Arlene había tenido maestras así, que se portaban como si los alumnos no existieran y eso a la larga se podía tornar aburrido.  Todo requiere algo de tensión, eso era lo que ella pensaba. 
 
    A la salida de la escuela, Cynthia y Arlene trataban de pasar sin empujar a unos niños de primer grado, había varios en particular que le parecían simpáticos, especialmente uno chaparrito de pelo negro muy bien peinado, de nombre Ángel, que siempre la saludaba con mucho entusiasmo. Sin embargo, ambas se vieron detenidas por Paloma y su grupo de amigas, a quienes no les importó hacer a un lado a los pequeños. 
 
    -¡Arlecita!- dijo Paloma, agarrándola de los brazos- te estaba buscando- Arlene notó que la sonrisa de Paloma brillaba más de lo acostumbrado. 
 
    -¿Para qué? 
 
    -¡Te tengo dos buenas noticias!, no inventes, ¡emoción mil!- “emoción mil” otra frase  que a Arlene le provocaba arcadas. 
 
    -¿Qué noticias?, ¿Qué pasa?- preguntó. 
 
    -Ahí te va una: ¡Joel me pidió tu Facebook!, ¿verdad que está “incre”? ¡Creo que le gustas! 
 
    -Ah, está bien, supongo-Arlene se decepcionó, pero trató de no demostrarlo. 
 
    -¿Bien?, ¡Está súper!- dijo Paloma. 
 
    -Ok, está “súper”, ¿y cuál es la otra noticia?-  preguntó Arlene, esperando que ésta fuera mejor. 
 
    -La otra es- Paloma sonrió aún más- ¡que Rodrigo me pidió ser su novia! 
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    CAPÍTULO  7 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    -Enrique va a odiar el pastel- dijo Arlene, mientras  Rodrigo lo ponía en una mesa, era un pastel redondo y no muy grande,  con una cubierta de chocolate y galletas encima.   
 
    -Claro que no. 
 
    -Claro que sí, lo escogimos de chocolate sólo porque a nosotros nos gusta, a él le gusta la vainilla.  
 
    -Bueno- dijo Rodrigo nuevamente-por eso le compré unos Twinkies- sonrió- aunque como ya me dio hambre, se me hace que me los voy a comer. 
 
    -¿Me das uno?- preguntó Cristian. 
 
    -¡No, nadie se los va a comer! es su cumpleaños, no se pasen- dijo Arlene. 
 
    -Ay que delicada- respondió Rodrigo, riendo. Arlene sonrió y sacó su celular. 
 
    -¿Ya vieron cuantas  felicitaciones tiene Enrique en Facebook?, ¡Son como siete millones! 
 
    -¡Qué exagerada!- se rio Cristian. 
 
    -Si, ya las estuve leyendo- dijo Rodrigo, sacando su propio celular- pero vean, que ridículo Joel, lo que le pone: “feliz cumple, mi Quique, ¿dónde es la fiesta?, jaja, sale, bye”- leyó Rodrigo, haciendo una voz tonta- A ver, ¿Por qué le dice “Quique”? a Enrique nadie más que su mamá le llama así. 
 
    -Ya Ro…deja eso- dijo Arlene, sin muchas ganas. 
 
    -Y además- siguió- le pregunta que dónde es la fiesta, a ver, ¿es tonto?, sí ya sabe que la fiesta es aquí, además le pone “Bye”, o sea, ¿Quién en esta tierra escribe una felicitación y la cierra poniendo “bye”?- se preguntó Rodrigo, Cristian estaba riendo a carcajadas, mientras Arlene trataba de no hacerlo- casi le pone “atentamente:  Joel”. 
 
    -¿Y a qué hora llegarán todos?- preguntó Arlene, tratando de cambiar el  tema. 
 
    -Los demás a las 7:30 y Enrique a las 8:00- contestó Rodrigo. 
 
    -Son las 7:15-informó Cristian. 
 
    -¿Qué hacemos mientras?-dijo Rodrigo, guardando su celular 
 
    -Mmm, ponte a bailar- le contestó Arlene, riéndose. 
 
    -¡No voy a bailar! 
 
    -Mmm, date un golpe en la cara- volvió a sugerir ella. Rodrigo  rio. 
 
    -Ja-ja, qué graciosa- contestó- mejor a Joel cuando llegue…si es que llega…ojalá que no- respondió él. Arlene le sacó la lengua. 
 
    -Quiero un twinkie- pidió Cristian. 
 
    -¿Para los nervios?- preguntó Rodrigo. 
 
    -Relájate Cris, Silvana va a llegar hasta las 8:30- recordó Arlene, dándole  golpecitos con el codo. 
 
    -Uy, que divertidos son, cómo me hacen reír- contestó Cristian, sarcásticamente. 
 
    En eso tocaron a la puerta. 
 
      
 
    *** 
 
    -¡Ya  los pajaritos cantan, la luna ya se metió!  
 
    -¡Bravo!- dijeron algunos, después de que el canto terminó. Enrique sopló las velas del pastel y todos  aplaudieron. 
 
    -¡Pide un deseo!- gritó Cynthia, agarrando betún con un dedo, manchándose la manga de su playera. 
 
    -Ay, pues yo ya tengo lo que deseo- interrumpió Paloma abrazando a Rodrigo, sin dejar de sonreír con sus frenillos rosas. 
 
    -… cursi- murmuró Arlene, Cristian y Cynthia rieron, aunque nadie más escuchó el comentario. Empezaron a repartir el pastel mientras todos se dispersaban. 
 
    -¡Yo no quiero! el pastel engorda mucho- advirtió Paloma. 
 
    -Ay no manches, es un pedacito- le dijo Arlene. 
 
    -Nosotras tampoco queremos- indicaron las gemelas, mirando el pastel como si vieran una serpiente partida en rebanadas. 
 
    -¡Como sea!, se lo pierden- Arlene le dio los platitos a Silvana y a Joel, para después alejarse. Joel la siguió. 
 
    -Oye Arlecita- le dijo- está riquísimo el pastel, ¿tú lo hiciste? 
 
    -Ehh…no, lo compramos en la pastelería- Arlene lo miró, extrañada. 
 
    -¡Ah!, creí que tú lo habías hecho, tienes cara de que cocinas mucho- Joel se rio. 
 
    -¿Cómo?- Arlene no estaba segura de que aquello fuera un halago o de que le  estuviera diciendo que comía demasiado. 
 
    -Sí, o sea, que vas a ser buena esposa cuando crezcas- dijo él, tomando un pedazo de pastel con el tenedor. Arlene volvió a mirarlo confundida. 
 
    -Joel, no solo las esposas cocinan, hay muchas mujeres chef y cocineras, hasta hay esposas que de hecho ni cocinan, además- 
 
    -Ay, pero entendiste- la interrumpió Joel, riendo. 
 
    -La verdad no sé si entendí. 
 
    -Que buena fiesta- siguió Joel cambiando el tema- yo felicité a Enrique desde temprano en su facebook. 
 
    -Sí- Arlene rio, recordando lo que había dicho Rodrigo- vi tu publicación. 
 
    -Ah, pues yo también vi la tuya, no sabía que hablabas inglés. 
 
    -Solo puse “Happy Birthday”, todos saben lo que significa eso. 
 
    -Bueno, pero se escucha bonito. 
 
    -Ok- Arlene miró hacia otro lado, no se sentía cómoda por Joel. Enrique platicaba con Cynthia y Cristian, ninguno parecía poner atención a lo que ella hacía.  
 
    -Oye- dijo Joel- estaba pensando… 
 
    “Aleluya, se acaba el mundo”, se dijo Arlene a sí misma. 
 
    -¿Qué?- preguntó. 
 
    -La siguiente semana iremos al parque algunos de mi salón y también de tu salón, ¿quieres ir? 
 
    -Eh…no sé Joel. 
 
    -Ándale, estará padre, iremos a jugar fútbol- Joel detuvo un momento su entusiasmo y endulzó un poco su tono de voz- pero tú puedes ser porrista. 
 
    -¿Yo puedo ser…qué?-preguntó Arlene riéndose, pensando que era broma. 
 
    -Que tú puedes… 
 
    -Si te escuché, pero no me refiero a eso. 
 
    -¿Entonces?- Joel parecía no entender. 
 
    -Olvídalo, no importa- contestó ella, viendo como Paloma se acercaba con Rodrigo de la mano. 
 
    -Oye, ¿sí vas? - preguntó Joel. Arlene veía como Paloma venia riendo estrepitosamente, haciendo comentarios a la gente que se cruzaba en el camino, pero Rodrigo, distraído, le hacía señas a Cristian desde lejos. A Arlene cada día le parecía que Paloma era más presumida y más pesada que el anterior. 
 
    -¿Arlene?- la voz de Joel la regresó a la realidad. 
 
    -¿Eh?- contestó ella, distraída. 
 
    -¿Entonces sí? 
 
    -Eh, si claro, cómo no- dijo ella. Rodrigo y Paloma habían llegado hasta ellos. 
 
    -Hola, ¿de qué hablan? - preguntó Paloma, sin soltar la mano de Rodrigo. 
 
    -Le decía a Arlene que el siguiente fin de semana iremos todos al parque, a ver si ella quería ir conmigo-contó Joel. 
 
    -Y yo dije que no. 
 
    -Dijiste que sí. 
 
    -No es cierto. 
 
    -Arlene, acabas de decir que sí-insistió él- dijiste: “claro, cómo no” 
 
    -¡Uy!- dijo Paloma, riendo- entonces ¿ya son novios? 
 
    -¿Quién está diciendo eso?- preguntó Arlene, molesta. 
 
    -¿O sea que ya tienes novio?- dijo Joel, mirándola. 
 
    -¡No! 
 
    -¿Pero quieres uno?- volvió  a cuestionar Paloma. 
 
    -No tengo por qué contestar eso. 
 
    -Bueno, como sea, ya dijiste que sí irías al parque-cortó Joel- yo voy por mi celular para que me des tu número. 
 
    -¡Y yo voy a contarle a las demás que ya tienes prospecto de noviecito!- rio Paloma y se alejó. 
 
    -¡Que tontería!- expresó Arlene, enojada. 
 
    -¿Y entonces?-dijo Rodrigo. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿Sí quieres un novio? 
 
      
 
    *** 
 
    -No puedo creer que le hayas dicho a Joel que irías con él- se rio Enrique. 
 
    -Yo no le dije eso- contestó Arlene, recogiendo los platos de plástico- fue un lapsus estupidus. 
 
    -¿Un qué?- preguntó Cristian, sacando una bolsa de basura. 
 
    -Un momento de estupidez, así dice mi papá- explicó ella. 
 
    -Oigan- intervino Enrique- y cambiando de tema, pues, la verdad muchas gracias por la fiesta. 
 
    -¿Cómo que “gracias”?- dijo Cristian- ¡son quinientos pesos para cada uno!- se rio- no te creas. 
 
    -De nada Enrique, era tu cumple, ni tienes  que dar las gracias- respondió Arlene. 
 
    -¿Dónde está Rodrigo?-preguntó Enrique. 
 
    -Afuera, con Paloma, esperando que vengan por ella- contestó Cristian. 
 
    -Ojalá sea pronto- dijo Arlene. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -No sé, me cae mal. 
 
    -¿Por qué?- volvió a cuestionar Cristian. 
 
    -Es mala onda- Arlene se encogió de hombros, queriendo restar importancia al asunto- desde que llegué a la escuela se la ha pasado buscando formas de hacerme sentir mal, me dijo que yo le caía súper mal a Rodrigo. 
 
    -¿En serio?- preguntó Cristian, sorprendido, todos sabían que Paloma podía llegar  a ser fastidiosa, pero hasta ahí. Meter intrigas ya era otra cosa. 
 
    -Sí. 
 
    -¿Y por qué nunca dijiste nada?- preguntó Enrique. 
 
    -Pues, porque yo sí le creía. 
 
    -Pero nosotros muchas veces te dijimos que- 
 
    -Sí, ya sé, pero bueno ni modo- siguió ella- por eso es que no la soporto y por eso me cae mal, pero no le vayan  a contar nada a él, porque no sabe, además ella es su novia y yo no quiero hacer líos. 
 
    -Deberías decirle- opinó Enrique- a Rodrigo no le gustaría escuchar eso. 
 
    -Pues por eso no tiene porque saber. 
 
    -Ok, como tú quieras, pero yo te aconsejo que le digas- dijo Cristian. 
 
    -Mejor lo dejamos así- respondió Arlene- a veces es mejor que algunas cosas no se sepan. 
 
    Enrique y Cristian asintieron. Nadie se dio cuenta de que Paloma se había ido ya hacia diez minutos y que Rodrigo estaba tras la puerta, escuchando todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Las matemáticas nunca habían sido problema para Rodrigo, los números lo habían acompañado muchas veces. Cuando tenía tres años, se peleó con uno de sus primos y le dejó cuatro moretones en la cara, así recordaría fácilmente el número cuatro. También, estando en el último año  del jardín de niños, llenó siete baños de agua y por ello lo habían castigado tres días. Sabía que su hermana tenía diez pecas en cada mejilla y que sus primos tenían dos novias cada uno. Los números nunca fueron problema para él. 
 
    Cristian resolvía todo con facilidad, sin problemas. Cuando estaba de vacaciones y sus tías lo veían sin hacer nada, le decían: “Cristian, trae una libreta para ponerte unas divisiones”. Era tanta la insistencia que pronto las matemáticas fueron pan comido para él.  
 
    A Enrique le aburrían, le parecían tan simples y  tan fáciles, que solo necesitaba una vez para entenderlas completamente. El cerebro de Enrique era muy ordenado y las materias de ese tipo, por lo general le daban sueño.  
 
    Pero Arlene…la noche anterior al examen de matemáticas había soñado que la perseguía un número cinco gigantes, lanzándole signos de más, mientras ella se comía un pastel en forma de calculadora.  
 
    -Para  este examen los voy a cambiar de lugar, por orden  alfabético. Todos de pie por favor- indicó la maestra Claudia- les iré dando lugar…a ver, empezamos: Álvarez David…aquí.- la maestra le señaló a David el primer banco-ahora…Alcántar Sarah…aquí, Hernández  Cristian…en esta banca- La  maestra siguió leyendo la lista y acomodando alumnos de uno por uno- Padilla Rodrigo, aquí….Salinas Gabriel…en este…Salas Arlene, delante de Rodrigo…Ramírez Enrique, en la esquina… 
 
    Todos estaban sentados, esperando el examen y las indicaciones. La maestra repartía las hojas mientras explicaba. 
 
    -Las reglas ya las saben: no pueden hablar, no se paran, no copian, ¿ok?, ni siquiera se dicen “Salud” en caso de que estornuden- terminó de repartir- no me quieran ver la cara de tonta, si veo a alguien copiando, lo castigo y lo repruebo, ¿entendido?, el que avisa no es traidor, ¿de acuerdo?, pueden empezar. 
 
    -Uy, está regalado- dijo Paloma cuando lo vio. 
 
    -Paloma, pedí que guardaran silencio. 
 
    -Ay si, perdón miss. 
 
    Arlene miró el examen y le nacieron inmensos deseos de tirarse por la ventana y así olvidarse de las matemáticas para siempre. 
 
    “¿Qué mugrero es todo esto?”, pensó. 
 
    Cristian volteó a verla y sonrió queriéndole dar confianza, pero lo único que ella sintió fueron ganas de llorar. Era el infierno en vida, el infierno matemático. 
 
    A la media hora, Enrique levantó la cara y bostezó. 
 
    -¿Podemos entregarlo? 
 
    La maestra asintió y pasó al lugar de Enrique para recoger el examen. 
 
    Cristian y Cynthia lo entregaron minutos después de Enrique y Arlene estaba aún atorada en el último problema, pensando que el asta de la bandera sería un buen lugar para ahorcarse. Justo estaba imaginándose como serian sus últimas palabras, cuando sintió que alguien le tocaba la espalda con un lápiz. 
 
    “Ya me volví loca” pensó. 
 
    -Arle…-murmuró Rodrigo. Arlene no se movió- Arle, ten- Rodrigo le jaló  la mano y puso un papelito en ella. Arlene no supo que hacer- ¡Léelo!- le dijo él, en voz baja. Arlene lo abrió y ahí encontró escritas las respuestas del último problema, con una pequeña notita que decía “Suerte!, atte, Ro”. Se sintió tan feliz que tuvo ganas de llorar (si, de nuevo). 
 
    Comenzó  a copiar las respuestas, sin poder evitar sonreír. Pero todo se fue completito  a la basura cuando del escritorio provinieron las palabras más aterradoras del mundo. 
 
    -Arlene, ¿me quieres entregar el recadito que escondes en la mano?- dijo la maestra Claudia, mirándola fijamente. 
 
    -¿C-cómo?-tartamudeó, en el asiento de atrás casi se podía escuchar el corazón de Rodrigo latiendo fuertemente.  
 
    -El recadito por favor, y tu examen- repitió, Arlene se levantó y temblando dejó el papel y el examen en el escritorio. Todos los alumnos observaban en silencio.  Al regresar a su lugar,  Arlene miró a Rodrigo y murmuró: 
 
    -Lo siento, Ro. 
 
    La maestra Claudia leyó el papel y volteó a verlos. 
 
    -Rodrigo y Arlene, de pie por favor- dijo con voz fría. Ambos se levantaron como si estuvieran en un juicio, la maestra también se levantó- si hay algo que me molesta más que los  copiones, son las almas caritativas que creen que pueden pasar las respuestas a sus compañeros-dijo, enojada; Rodrigo bajó la mirada- me decepcionan, ambos. Es una pena que hayan tratado de engañarme así, creo que he sido buena maestra y no merezco esto, ¿verdad?- preguntó. Rodrigo y Arlene dijeron que no con la cabeza. 
 
    -Maestra, lo sentimos mucho- empezó Rodrigo. 
 
    -Qué bueno que lo sientan- contestó la profesora- pero no es suficiente y de todas maneras,  están reprobados en este examen. Además, están castigados- la maestra explicó- después de clase, van a ordenar los libros de biblioteca de la escuela, por nombre de autor, todos, los 800 libros que tenemos en los estantes. 
 
    -Pero…-trató de decir Arlene. 
 
    -¡Pero nada!- continuó la maestra- ¡saliendo de clase, se me van los dos a la biblioteca y ordenan todos los libros! 
 
    -Sí maestra- contestaron ambos. 
 
    -¿Queda claro? 
 
    -Sí- dijeron.  
 
    -Espero que sí. Ahora tomen asiento. 
 
    Arlene miró las caras de los demás, si había alguien en aquel salón que estaba más enojada que la maestra, esa era Paloma. Empezó a pensar en sus papás, quienes la regañarían y la castigarían, no sólo por reprobar el examen, sino también por haber copiado. 
 
    Después pensó en Rodrigo y en el hecho de que a pesar de ser tan listo en matemáticas, también tuviera que reprobar. 
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    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
      
 
    El timbre de salida sonó con más fuerza que nunca,  recordándoles que estaban castigados. 
 
    -Pues no me parece que te quedes con ella-le dijo Paloma a Rodrigo, cruzada de brazos. 
 
    -Paloma, no es como si nos vamos a quedar para ir al cine- contestó él, fastidiado- estamos castigados. 
 
    -¡Pues es tu culpa! , ¿Quién te manda pasarle las respuestas?, ¿Por qué no dejaste que hiciera sola el examen?-Paloma se veía bastante enojada. 
 
    -Pues no sé, porque quise ayudarla y ya. 
 
    -¿Y por qué?-insistió su novia. 
 
    -Porque es mi amiga-  dijo Rodrigo, sin poder evitar sonreír. 
 
    -¡Pero te caía mal!- contestó Paloma, con su voz chillona. 
 
    -Paloma, me tengo que ir a la biblioteca, si no jamás vamos a terminar de ordenar los libros. 
 
    -¡Ay, equis con sus mugres libros!, ¡eso te pasa Rodrigo, por ser tan tonto y andar pasando las respuestas!, o sea bye contigo- Paloma se fue, seguida por su grupo de amigas. Todas miraron a Rodrigo con  la misma molestia, excepto Silvana. 
 
    -Lo siento, que terminen pronto- le  dijo, con mirada compasiva. 
 
      
 
    Arlene estaba con Cristian y Enrique. Cynthia ya se había ido, sin despedirse. 
 
    -Lo siento, neta- dijo Enrique- ojala que tus papás no te regañen mucho. 
 
    -Sí, ya ni modo. 
 
    -¿Ya?- preguntó Rodrigo acercándose. 
 
    -Sí, ya vamos. 
 
    -Suerte- dijo Cristian. 
 
    -Que terminen pronto- añadió Enrique. 
 
    -¿Qué?, ¿No nos van a acompañar, sangrones?- preguntó Rodrigo. 
 
    -No  puedo- contestó Enrique- tengo clase de inglés en un rato. 
 
    -Yo tampoco, es cumple de mi  hermano y vamos a ir a comer. Lo siento- dijo Cristian. Ambos se alejaron. Arlene y Rodrigo caminaron hacia la  biblioteca que estaba en el segundo piso de la escuela.  
 
    -Oye, siento mucho que te hayas tenido que quedar aquí- dijo ella,  una vez que estuvieron sentados entre libros polvorosos y  mesas- seguramente tenías que ir con Paloma  o algo así. 
 
    -Sí, aunque está bien, a veces prefiero no estar con ella, pero no le digas- Rodrigo rio. 
 
    -¡No!, te dije una vez que no diría nada a nadie de lo que me dijeras- Arlene estiró la mano- ¿Me pasas esos tres libros que tienes a un lado? 
 
    -¿Estos?- Rodrigo jaló una pila de libros, provocando  que un montón de láminas empolvadas cayeran sobre él. 
 
    -¡Uy, cuidado!- dijo ella, riéndose. Rodrigo se levantó, sacudiéndose el polvo. 
 
    -Ugh, ¡Qué asco!, ¿Cuánto tiempo tendrán sin ordenar esto? 
 
    -Cuarenta mil ochocientos años- rio Arlene. 
 
    -¡Siempre exageras!- contestó Rodrigo, también riendo. 
 
    -Bueno, a la mejor no tanto ¡pero seguramente ya te cayeron muchas arañas encima! - dijo, mientras él se sacudía la ropa. 
 
    -¿De verdad? 
 
    -¡Sí! ¡Ya tienes como 7 tarántulas en el cabello y 80 viudas negras en el cuello! - dijo ella riéndose. Rodrigo le empezó a aventar láminas con polvo. 
 
    -¡Qué simpática!- dijo él, Arlene empezó a estornudar- ¿Qué tienes?, ¿te sientes mal? 
 
    -No, pero soy alérgica al polvo y aquí hay bastante. 
 
    -Mmm- Rodrigo pensó por un momento- ven- subió por una escalera de caracol que había en el interior de la biblioteca y que llevaba hasta la azotea. 
 
    -¿Qué haces?- preguntó Arlene. 
 
    -¡Vamos arriba! 
 
    -¿Estás loco?, ¡Rodrigo, estamos castigados!, si alguien nos ve, nos irá peor. 
 
    -Ay vamos, no seas miedosa- dijo él, dándole la mano para que subiera. Ella, después de pensarlo un segundo, subió. 
 
    Afuera se podían ver las azoteas de otras casas que estaban junto a la escuela, techos grises que en ese momento estaban bañados por el sol intenso de la tarde. Arlene sintió un pinchazo de nostalgia en el estómago, algo le decía que recordaría aquel momento los próximos años de su vida. 
 
    -¡Orales, se ve muy padre!- dijo ella. 
 
    -Sí, nunca había subido hasta acá. 
 
    -¿Nunca?, mira se ve el jardín y la iglesia. 
 
    -Ven, vamos más allá- propuso él. Caminaron por encima de la escuela mientras el viento les pegaba en la cara. 
 
    -No manches, está padrísimo  acá arriba- dijo Arlene. 
 
    -Sí, como para tener una paleta. 
 
    -¿De fresa?- preguntó ella, riéndose. 
 
    -¡Si!, como la que me quitaste. 
 
    -¡Yo no te la quité! 
 
    -Era la última, pero yo fui caballeroso y te la dejé. 
 
    -La próxima vez te la dejaré yo- se rio Arlene. 
 
    -Na, estamos a mano, por lo del cartel del cuarto de Paloma. 
 
    Arlene  sonrió, ninguno dijo nada por unos minutos; se quedaron ahí, sentados, mientras afuera de la escuela, la vida seguía.  
 
    -Oye Arlene… 
 
    -¿Eh? 
 
    -De verdad siento lo del examen, la maestra dijo que hubieras sacado un 7, aunque no tuvieras el último problema, el que yo te intenté pasar. 
 
    -Ya olvídalo- dijo ella-lo que no sé, es si mis papás me dejarán ir al parque o si me van a castigar. 
 
    -¿Cómo?, ¿no irás? 
 
    -No sé. 
 
    -Pobre Joel, va a pensar que es por él. 
 
    -Qué gracioso, Ro…ya en serio no me gusta que saquen ese tema de Joel. 
 
    -Paloma habla mucho de eso. 
 
    -A mí no me interesa Joel- remarcó Arlene. 
 
    -A mí no me cae bien. 
 
    -¿Por qué?- preguntó ella. Rodrigo se encogió de hombros. 
 
    -Ha tenido novias…a todas las engaña, a veces les habla feo, a todas las trata mal  y muchas se emboban con él, sólo porque está carita, pero es un… 
 
    -¿Un qué? 
 
    -Nada Arle, no importa- sonrió, los ojos se le hicieron pequeñitos con la sonrisa. 
 
    -Oye- dijo ella, cambiando el tema- ¿Por qué me pasaste las respuestas?, ¿piensas que soy pésima en matemáticas?, no te culpo, sí lo soy. 
 
    -¡Claro que no!, ¿Cómo crees eso? 
 
    -¿Entonces? 
 
    -No sé, te vi preocupada y nerviosa, se me hizo fácil. 
 
    -Ah- contestó ella, sin quedar convencida. 
 
    -Hey- siguió Rodrigo- no pienso eso, sólo quería ayudar, creo que eres una persona muy inteligente- dijo. Arlene rio, tenía los ojos rojos, en parte por el viento, el polvo y en parte porque quería llorar. 
 
    -¡Claro! 
 
    -Sí, de verdad lo creo. 
 
    -¡Ajá!- exclamó ella con sarcasmo. 
 
    -¡Que sí!, además somos amigos ¿no?  Y los amigos se ayudan ¿no? - le dijo  él, dándole  la mano. Arlene sonrió- ¡No llores! 
 
    -¡No lloro!, es el viento. 
 
    -Ay sí tú, siempre dices que todo te da ganas de llorar-se rio  Rodrigo. 
 
    -¡Claro que no!- contestó limpiándose las lágrimas. 
 
    -¡Claro que…- La voz de Rodrigo se interrumpió con un ruido que se escuchó en la  biblioteca. Ambos se pusieron pálidos y corrieron hasta la escalera. 
 
    -¡Ya nos cacharon, Ro!, ¡Nos van a matar!, ¡Nos van a quemar!, ¡A colgar! 
 
    -¡Shhh!, cálmate doña exagerada…- Rodrigo se detuvo. 
 
    -¿Qué haces?, ¡vamonos!- Arlene le jaló la mano. 
 
    -Vamos a bajar, pero antes quiero que me prometas algo, bueno, más bien quiero que me prometas dos cosas. 
 
    -¿Cuáles cosas?- Arlene miraba la escalera con temor. 
 
    -Uno- empezó Rodrigo- nunca vas a andar con Joel, ya te dije como se porta con sus novias. 
 
    -Ro, Joel no me interesa, te lo acabo de decir. 
 
    -Ok y lo otro- Rodrigo le volvió a dar la mano- Ya sé que empezó todo bien feo, pero no quiero que pienses que me caes  mal  o que te odio, no vuelvas a pensar en todas esas tonterías que te dijo Paloma. 
 
    -Pero, ¿Cómo?... 
 
    -¿Lo sé?...no importa,  sólo lo sé. 
 
    -Pero era verdad y…- 
 
    -NO ERA VERDAD, y no quiero que lo pienses de nuevo- dijo él sonriendo. 
 
    -Ok- ella sonrió también. 
 
    -¿Amigos entonces? 
 
    -Siempre- contestó,  sintiendo una timidez nueva. 
 
    Alguien subió la escalera. Arlene y Rodrigo voltearon asustados. 
 
    -¿Qué hacen aquí?- preguntó Cristian asomando la cabeza. 
 
    -¿También los pusieron a limpiar la azotea?- dijo Enrique, asomándose. 
 
    -¡Ah, son ustedes!- dijo Arlene. 
 
    -¿Ni modo que quién?- contestó Cristian. 
 
    -Creímos que era la maestra. 
 
    -¡La maestra ya se fue desde hace una hora!- se rio Cristian- ¿A poco creen que los iba a esperar todo el rato? 
 
    -Oigan- intervino Enrique, subiendo- si los pusieron a limpiar la azotea,  espero  que  lo hagan mejor de lo que lo hicieron en la biblioteca, ¡Está llena de polvo y hay láminas tiradas por todos  lados! 
 
    -¡No nos pusieron a limpiar acá! sólo subimos- explicó Rodrigo. 
 
    -Pero ya que están aquí…- dijo Arlene. 
 
    -Deberían de ayudarnos a terminar de ordenar los libros-completó Rodrigo. 
 
    -¿Qué?- preguntó Enrique, riendo -¡Obvio no! 
 
    -¡Olvídenlo!- continuó Cristian. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -No puede ser que nos hayan convencido- dijo Enrique, sacudiéndose el polvo y quitándose algunas telarañas de la cabeza. 
 
    -Nos deben una- habló Cristian. 
 
    -Ustedes nos deben una, porque los dejamos cooperar para que su escuela esté limpia y en orden- contestó Arlene,  riendo. 
 
    -Ay si, claro-respondió Enrique quitándose el polvo del cabello. 
 
    -Bueno- dijo Rodrigo poniendo un libro delgadito en un estante- ése es el último. 
 
    Arlene  se le quedó mirando por un momento y volvió a sentir la misma timidez que había sentido en la azotea. 
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    CAPÍTULO 10 
 
      
 
      
 
    -Ok- dijo Paloma, poniéndose unos lentes de sol- son las cuatro de la tarde, primero los niños dijeron que iban a jugar fútbol, o sea equis y después comemos, como a las 5, ¿no? - la chica dejó de hablar cuando se dio cuenta de que alguien no estaba con ella- ¿Rodri?- volteó para todos lados- ¿Dónde está?- preguntó, las gemelas negaron con la cabeza. 
 
    -Viene allá atrás- dijo Silvana. 
 
    Cristian, Enrique, Cynthia, Rodrigo y Arlene venían juntos. Paloma se acercó a Joel y le murmuró algo que nadie más escuchó. Joel volteó a ver a los demás, tratando de escuchar. 
 
    -Ay ándale, tienes que jugar- dijo Enrique. 
 
    -No sé, hace mucho que no juego ¡Ya ni me acuerdo!- río. 
 
    -Ándale  Arle, un ratito- insistió Rodrigo. 
 
    -¡Ok!, pero un rato. 
 
    Llegaron al lugar donde iban a estar por algunas horas. Era muy verde, el pasto estaba algo crecido y mojado, cerca había una pequeña colina, árboles muy altos y floridos. 
 
 Paloma, Silvana, Sarah, y las  gemelas se sentaron en la colina y sacaron sus Ipods. 
 
    Enrique se puso a hacer dominadas con el balón a cierta distancia de los demás. 
 
    -Tú vas conmigo- le dijo Rodrigo a Arlene. 
 
    -¿Cómo?- interrumpió  Joel- Arlene NO va a jugar. 
 
    -¿Perdón?- dijo ella, mirándolo. 
 
    -¿Por  qué no?- preguntó Cristian, todos comenzaron a acercarse. 
 
    -Pues, ¿Cómo que por qué?- Joel puso cara de obviedad.  
 
    -Dinos- pidió Enrique, retándolo- todos queremos saber por qué. 
 
    -¿Tú quieres jugar?- le preguntó Paloma a Arlene. 
 
    -Pues yo…- empezó Arlene. 
 
    -Sí quiere- afirmó Rodrigo. 
 
    -Pero la podríamos lastimar- advirtió  Joel, fingiendo una mirada de preocupación. 
 
    -¡Entonces yo también juego!- gritó Paloma, cruzándose de brazos. Rodrigo la miró. 
 
    -Paloma, ni siquiera te gusta el futbol. 
 
    -¿Y a ella sí?- contestó, mirando a Arlene. 
 
    -A mí siempre me ha gustado-  dijo sonriendo. 
 
    -Que flojera me das- murmuró Paloma, fastidiada. 
 
    -Paloma- dijo Rodrigo- ya por favor. 
 
    -Entonces ¿Qué?- preguntó Joel, resignado. 
 
    -Pues jugamos todos- sentenció Paloma- escogen tú y Rodrigo, tienen que escoger  a un niño los dos y luego cada uno a una niña y así sucesivamente ¿ok? 
 
    “Quiere que Rodrigo la escoja a ella, está tan desesperada, ¡Me cae tan gorda!”, pensó  Arlene. 
 
    -Bien- respondió Joel. 
 
    -Claro- dijo Rodrigo  sin expresión- escojo a Enrique. 
 
    -Yo a Carlos- eligió Joel. 
 
    -Supongo que ahora me escogerás a mí, ¿no?- le dijo Paloma a Rodrigo- yo soy tu novia. 
 
    -Sí, claro- Rodrigó asintió- a Paloma. 
 
    -Yo escojo a Arlene-dijo Joel, sonriendo. Arlene fingió una sonrisa, pero no le salió tan bien. 
 
    -Qué obvio…-murmuró  Rodrigo. 
 
    -¿Qué dijiste?- preguntó  Joel, mirándolo amenazante. 
 
    -Nada, que yo escojo a Cristian. 
 
    -Y yo a Mario. 
 
    Continuaron escogiendo un rato más, hasta que ambos equipos quedaron formados.  Una vez que estuvieron listos, el partido comenzó. Rodrigo y Enrique empezaron tocando el balón y avanzando hasta la portería, Arlene corriendo se le acercó a Enrique y trató de quitarle la pelota, Enrique hizo  un par de movimientos y siguió adelante, le pasó el balón a Rodrigo, quien hizo lo  mismo, Arlene corrió tras él, Rodrigo la sujetó de un brazo para no dejarla  mover. 
 
    -¡Oye,  tramposo!- rio. 
 
    -¿Cuál trampa?- dijo él, riendo también. Aprovechando el descuido, Arlene le quitó el balón y trató de llevárselo, Paloma se le acercó y la empujó. 
 
    -Ay Paloma, no tienes que ser tan brusca- le dijo, levantándose. 
 
    -Ay bájale, si no te hice nada- dijo la novia de Rodrigo y se alejó- ¡Rodri!, tienes una ramita en el pelo- corrió hacia él. Arlene sintió una punzada en la garganta al ver la escena, pero sacudió la cabeza y siguió jugando. 
 
    Cristian tenía el balón y estaba a punto de anotar,  cuando llegó Joel y le dio una patada en la espinilla, olvidándose de la bola,  Cristian cayó al pasto.  
 
    -¿QUÉ TE PASA?- dijo Rodrigo, empujando a Joel. 
 
    -¿De qué?- contestó éste,  riéndose. 
 
    -¡Es sólo un juego!-exclamó Enrique. 
 
    -Pero no es un juego de niñas-  contestó Joel. 
 
    -¡Oye!,  ¿Qué se supone que significa eso?-preguntó Arlene, ofendida. 
 
    -No lo  digo por ti. 
 
    -¿Entonces por quién?- dijo Cynthia. 
 
    -Ay, no entienden. 
 
    -Pues yo sí entiendo- habló Rodrigo- y entiendo que eres un imbécil. 
 
    -¡Uy, “Ro”, qué malo eres!- contestó Joel sin dejar de reír. 
 
    -Le pegaste a Cristian y sin el balón, ¿qué no sabes jugar? 
 
    -Sé hacerlo mejor que tú. 
 
    -Mejor cállate, pobre baboso- contestó Rodrigo. 
 
    -Mejor deja de estar haciéndole cosquillas a mi novia y ponte a jugar- respondió Joel. 
 
    -¿Tu novia?- preguntó Enrique, aguantando la risa. 
 
    -Joel, yo no soy tu novia- explicó Arlene- y ¿saben qué?, mejor le paramos, se me quitaron las ganas de jugar. 
 
    Arlene se alejó a la colina,  Cynthia la siguió. 
 
    -¿Ves lo que haces? -reprochó Enrique, mirando a Joel. 
 
    -¿A ustedes que les importa?, ¿podrían dejar que ella se cuide sola por una vez?, yo no vi que les pidiera su ayuda. 
 
    -Ya bájale Joel, ya- Cristian se sacudía el polvo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Arlene- dijo Joel acercándose. 
 
    -¿Mmm…? 
 
    -¿Estás enojada? 
 
    -No- contestó ella, mirándose las manos, parecía que a todos se les había pasado el mal humor, menos a ella. 
 
    -Arlene discúlpame, no quise pegarle a tu amigo- se disculpó Joel. 
 
    -Aja. 
 
    -En serio- insistió - sé que no me crees, pero es verdad, ¿me acompañas a comprar una nieve? 
 
    -No tengo ganas de nieve, gracias. 
 
    -Ándale, ¿de chocolate?- Dijo él, Arlene dudó. 
 
    -Ok, vamos- se levantó, pasaron a un lado de donde Paloma estaba sentada con Rodrigo. 
 
    -¿A dónde van?- preguntó él. 
 
    -A comprar una nieve- contestó Joel, sin mirarlo. 
 
    -¿Quieren que los acompañe?- sugirió Rodrigo, queriéndose levantar. 
 
    -No, gracias- respondió Joel 
 
    -¿Arle?- insistió Rodrigo, ella miró a Paloma. 
 
    -No te preocupes, nosotros vamos. 
 
    -Ok- contestó él. 
 
    Arlene y Joel se alejaron unos cuantos metros, estaba empezando a hacer viento. 
 
    -¿Y dónde vives?- preguntó él. 
 
    -Vivo a un lado de…- 
 
      
 
    You maybe crazy, have i told you lately, that i love you? 
 
    -Ah, es mi celular, espérame- Arlene contestó- ¿hola? 
 
    -¿Segura que no quieres que te acompañe?- Era la voz de Rodrigo. 
 
    -No, en serio Ro, no  te apures. 
 
    -Traes la cinta del tenis desatada- dijo él. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Te estoy viendo- insistió - la traes desatada. 
 
    -Ok, ahorita me la ato, gracias. 
 
    -Ok, espero. 
 
    -¿Quieres que me la ate YA?- Arlene rio. 
 
    -Por favor- Rodrigo no parecía encontrar lo gracioso a su sugerencia. 
 
    -¡Ro!  ¿En serio? - Arlene se agachó y lo hizo. Joel a su lado esperaba impaciente- ¡Ya!- dijo Arlene al teléfono. 
 
    -Bien, ahora pásame a Joel. 
 
    -¿Qué?, Ro sólo vamos por nieve. 
 
    -Pásamelo, o ¿Quieres que vaya hasta allá?- dijo, Arlene rio y le pasó el celular a Joel. 
 
    -¿Mmm?, aja…No, sólo vamos por nieve, no manches…- decía con  gesto de fastidio- sí Rodrigo,  ajá- le devolvió el celular. 
 
    -Bye- dijo Arlene y colgó. 
 
    -¿Entonces dónde vives? 
 
    -En…- 
 
      
 
    You maybe crazy, have i told you lately, that i love you? 
 
    -¿Mande?- dijo Arlene, contestando el teléfono. 
 
    -Dile a Joel que guarde sus audífonos, si los ven se los querrán robar y…- 
 
    -Ro- lo silenció Arlene- no vamos a tardar ni cinco minutos. 
 
    -Ok pues, con cuidado- dijo él colgando. Arlene hizo lo mismo. 
 
    -Qué amigo tienes, ¿Eh?- expresó Joel, harto de hablar sobre Rodrigo. 
 
    -Si, lo sé- Arlene sonrió, mirándose la cinta de su tenis, recién atada. 
 
      
 
    *** 
 
    Cuando terminaron de recoger las cosas, ya estaba oscuro. Paloma se la pasó diciendo toda la tarde que le dolía la cabeza y que aquella ida al parque había sido una terrible idea. Sus amigas solidarizándose con ella, dijeron  que hacía frío, que había mosquitos y muchas cosas más. 
 
    -Ahora sí ya me gustó el parque- dijo Arlene mientras caminaban de regreso. 
 
    -¿No te gustaba?- preguntó Cristian. 
 
    -No- explicó Arlene- la vez que vine con mi mamá…-se quedó en silencio por un segundo, hasta que su rostro se puso pálido de repente- ¡NO! ¡MI MAMÁ ME IBA A LLAMAR!, ¡Mi celular!- se buscó en los bolsillos, sin encontrar  nada. 
 
    -Tal vez lo dejaste- sugirió Enrique. 
 
    -¡Ay no, mis papás me iban a llamar para venir por mí!- dijo ella, y sin pensarlo, regresó corriendo hasta la colina. 
 
    “Debe estar  por aquí…está muy oscuro, no se ve nada” 
 
    Arlene se detuvo. Los árboles se movían con el viento, haciendo ruidos escalofriantes, muy a lo lejos se veían las siluetas de sus compañeros. Arlene cerró los ojos, tenía miedo, escuchaba el murmullo del viento y sentía que el pasto se hundía. Empezó a marearse y se tuvo que sentar. 
 
    “Calma, no es nada, es solo oscuridad” 
 
    Pero las sombras seguían moviéndose, tomando formas de ancianas, de niños, de almas en pena, de algo desconocido. Arlene volvió a cerrar los ojos, respirando muy rápido. Sintió una mano en la suya y gritó. 
 
    -Arle, ¿Estás bien?- era Rodrigo, ella se levantó y lo abrazó. 
 
    -Es que…-empezó. 
 
    -Te da miedo la oscuridad, lo sé- dijo él. Arlene se quedó callada, recordando las palabras de Joel: “Que  amigo tienes, ¿Eh?” 
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    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquel día hacía mucho más frío de lo normal; Arlene llegó a la escuela con gorro, bufanda y guantes. Se sentó a un lado de Cristian, quien estaba temblando y tenía  la nariz roja, como el reno de la canción. 
 
    -Hola Rodolfo- le dijo Arlene, burlándose. 
 
    -Hola esquimal- contestó él. 
 
    -¿Y los demás?- preguntó ella, mirando hacia todos lados. 
 
    -Ni idea, vi a Enrique cuando llegué pero anda raro, como enojado. 
 
    -¿Por qué? 
 
    -No sé- contestó, Arlene sacó una libreta, aquel sería un día muy frío. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Cynthia!- Arlene le gritó desde el segundo piso. Cynthia volteó- ¡Espérame!- insistió Arlene, que bajaba las escaleras corriendo. 
 
    -¿Qué?-preguntó Cynthia, con un gesto de impaciencia,  una vez que Arlene estuvo abajo. 
 
    -¿Por qué no me esperaste? 
 
    -Ah, creí que te ibas a juntar con Rodrigo y los demás. 
 
    -Pues sí- Arlene parecía confundida- vamos con ellos, ¿No quieres ir? 
 
    -No me siento a gusto ahí- contestó, bajando la mirada. 
 
    -¿Por qué?, ¿Por Paloma?, no te preocupes, si te dice algo, ya verá- Arlene le pasó la mano por el hombro- tampoco me cae bien, pero tengo que soportarla por…- 
 
    -Déjame adivinar- se adelantó Cynthia- ¿Por Rodrigo? 
 
    -Pues sí- respondió Arlene, notando que la mirada de Cynthia se había ensombrecido a la mención del nombre-¿Qué pasa?- preguntó. 
 
    -Lo quieres mucho, ¿Verdad?- soltó Cynthia de repente. 
 
    -Pues…sí- contestó-  somos amigos. 
 
    -¿Sabes?-siguió Cynthia, bajando un poco la voz- yo también lo quiero mucho, muchísimo, desde hace años, pero nunca se lo he dicho- sonrió, tenía los ojos enrojecidos-  ¿Y sabes por qué no se lo he dicho? 
 
    -Cynthia…-trató de decir Arlene, tenía un mal presentimiento. 
 
    -Nunca se lo he dicho porque él ni siquiera sabe que existo- una lagrima delgada rodó por la mejilla de Cynthia. 
 
    -No digas eso, él no es así. 
 
    -Es verdad, tengo seis años de  conocerlo y sé que él no ha prestado atención a quien soy -Cynthia ya lloraba abiertamente, algunos niños de otros grupos pasaban y veían como ella se trataba de limpiar las lágrimas con la manga del suéter- y luego llegas tú- la voz de Cynthia se quebraba- y en  menos de seis meses… 
 
    -Cálmate Cynthia, ven, vamos al baño- Arlene la jaló para guiarla entre un remolino de niños y niñas que la veían. Una maestra las detuvo. 
 
    -¿Qué pasa?-les preguntó. 
 
    -Nada maestra Paty- contestó Arlene- Cynthia se siente algo triste, pero estará bien. 
 
    -Ah- dijo la maestra, alejándose- bueno, trata de que se ponga mejor, ¿si?- Ellas caminaron hasta el baño de las niñas y una vez que estuvieron ahí, Cynthia se miró al espejo y volvió a llorar. 
 
    -Es que yo lo quiero- dijo Cynthia sollozando- ¡Lo quiero mucho! 
 
    Arlene no sabía que contestarte, la miraba sin expresión, no encontraba manera de consolarla, y con niñas de tercer año mirándolas, era aun más difícil. 
 
    -Y además él anda con Paloma- siguió Cynthia, tenía los ojos muy rojos-  y ella es bien sangrona, es mala onda, él debería buscar una novia mejor. 
 
    -Cyn si él quiere andar con Paloma, nosotros no podemos hacer nada, más que apoyarlo, porque somos sus amigas y...- 
 
    -¡NO!- la señaló- tú  eres su amiga, yo soy una equis, yo soy la tonta que está en el coro desde cuarto año y que no tiene ninguna gracia, ésa soy  yo. 
 
    -¡Que dejes de decir eso!- explotó Arlene- ¡que dejes de decir que Ro ve  a las personas como si no existieran!- decía, molesta- ¡Ro es mucho mejor que eso!- gritó Arlene finalmente. 
 
    Ambas permanecieron en silencio por un momento, unas pequeñas de primer año  que se estaban lavando las manos las miraban asustadas. 
 
    -Para ti es bien fácil decirlo Arlene, súper fácil ¿No?, él siempre quiere estar contigo en el recreo, siempre está ahí, te cuenta sus cosas, él te… 
 
    -Yo no sé- dijo una voz, saliendo de uno de los cubículos- para qué gritan y discuten como bobas sobre mi novio- miró a Cynthia- mira enana, yo ya sabía que tu querías a Rodri, me lo contó Lily el año pasado, pero ¿Y qué?, hasta tú misma lo dices: ¡Él ni sabe quién eres! - Paloma rio- ¿Y cómo  sabría?, estás tonta y bien fea. 
 
    -Ay Paloma, nadie te pidió tu opinión- dijo Arlene, evitando mirarla. 
 
    -Es un país libre ¿No? Y ustedes estaban hablando de miiii novio. 
 
    -Ya mejor cállate, será muy tu novio, pero tú lo engañas con Joel el de 6º A- dijo Cynthia, aún llorando, Paloma la miró, roja de ira. Las niñas de primero escuchaban atentas, con el grifo del agua chorreando. 
 
    -¡Pero qué babosada!, ya no saben ni que inventar porque les da envidia, todas ustedes me tienen celos porque yo soy su  novia  y  ya mejor me voy porque hueva mil con  sus tonterías- Paloma se dio la vuelta y se dirigió a la puerta del baño, Arlene la siguió y enojada la jaló el brazo. 
 
    -Paloma, más vale que no sea cierto eso que acaba  de decir Cynthia, más vale que no estés engañando a Ro, él es lo mejor y no se vale que tú le hagas algo así. 
 
    -¿Y a ti qué te importa? ¡Metiche! 
 
    -Te lo estoy diciendo en serio- Insistió Arlene, Paloma se fue, no sin antes mirarla despectivamente de pies a cabeza. 
 
    Cuando Arlene regresó al  baño, Cynthia estaba más tranquila, sin embargo aún tenía los ojos rojos y la  mirada triste. 
 
    -No sé qué decirte- confesó Arlene. 
 
    -No tienes que decir nada- Cynthia  la miró- yo  te entiendo. 
 
    -¿Cómo que me entiendes?, ¿Qué es lo que entiendes, según  tú? 
 
    -Que lo prefieres. 
 
    -Ahora yo soy la que no entiende de que hablas. 
 
    -Que nunca te pondrás de mi lado, no puedes ponerte en mi lugar, por el  hecho de que quieres más a Rodrigo que a mí, y es normal- sonrió- ¿Quién no lo haría? 
 
    -Cynthia- Arlene no podía creer lo que escuchaba- ¿Qué  tonterías estás diciendo? 
 
    -Ay,  ¿para qué te haces tonta? Si esa es la verdad- Cynthia salió del baño y Arlene la siguió. 
 
    -¡Cynthia, espérate!- dijo, empujando suavemente a los estudiantes que se atravesaban. 
 
    -¡Ya!, ¡No me sigas!- dijo su amiga. Arlene permaneció ahí, de pie, en medio del patio, mientras desde el segundo piso Enrique observaba la escena con una mirada que iba de lo triste a lo enojado. 
 
      
 
    *** 
 
    [image: ]-La fotosíntesis es el proceso por el cual las plantas verdes, las algas y algunas bacterias utilizan la clorofila para su desarrollo- decía la maestra Claudia, pegando una lámina grande en el pizarrón. Afuera hacía mucho frío y algunos estudiantes trataban de calentar  sus manos frotando las palmas. Arlene miraba por la ventaba, el cielo estaba gris indicando que el sol no saldría aquel martes, o al menos eso parecía. Un pájaro se paró sobre el asta de la bandera, tenia el pico rojo y eso llamó la  atención de Arlene. De repente sintió como un papelito le golpeaba la cara, tuvo el impulso de enojarse, pero vio la cara de Rodrigo, quien sin hablar,  le hacia señas indicándole que  él lo había aventado. Arlene [image: ]abrió el pedazo de hoja:  
 
      
 
    ¿¿Te cuento 
 
    un chiste?? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene tuvo el impulso de reír, pero el salón estaba  tan en silencio que  prefirió  no hacerlo y contestó: 
 
    [image: ] 
 
    No gracias jaja prefiero 
 
    no pasar el resto de mi vida 
 
    castigada en la dirección. 
 
      
 
    [image: ]Le envió el papel a su amigo, quien inmediatamente respondió:  
 
      
 
    ¡Ah! Bueno, yo 
 
    quería hacerte 
 
    reír, te ves medio 
 
    triste, ¿Qué tienes? 
 
      
 
      
 
    Arlene pensó por un momento, no sabía si contarle. Lo miró, él sonreía dándole toda la confianza del mundo. Contestó rápidamente: 
 
      
 
    [image: ]Es que Cynthia está molesta, 
 
    cree que los prefiero a ustedes, 
 
    bueno, que te  prefiero a ti, 
 
    antes que  a ella. 
 
      
 
    Rodrigo leyó el recado y se quedó  pensando por  unos momentos, mirando al pizarrón, haciendo como que le interesaba la fotosíntesis y la  clorofila. Miró a Arlene y contestó:  
 
    [image: ] 
 
    Arle: Yo si sé qué onda con Cynthia, 
 
    ¿Por qué crees que a Paloma le 
 
    cae tan mal? yo sé todo, pero 
 
    no me quiero meter en nada 
 
    , ni hacer problemas. 
 
      
 
    [image: ]Arlene miró a Cynthia, quien tomaba apuntes con la cabeza baja:  
 
                 Pero ¿tú sientes algo, Ro? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Arlene le pasó el  recadito y Rodrigo lo leyó. 
 
    [image: ]-Tienen que hacer un cuadro del proceso completo, con dibujos- explicaba la maestra. 
 
      
 
    ¿Qué si siento algo por Cynthia? 
 
    , NO. 
 
    me cae muy bien y es buena onda 
 
    pero nada más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En ese momento, Arlene recibió otro recado más. Era la letra de Enrique: 
 
    [image: ] 
 
    Arlene, ¿puedo hablar contigo 
 
    a la salida?, tengo algo muy 
 
    importante que decirte, ¿va? 
 
    Enrique 
 
      
 
      
 
    Arlene le contestó:  
 
    [image: ] 
 
    Claro,  hablamos 
 
    a la salida. 
 
      
 
      
 
      
 
    -Arlene, ¿Me puedes entregar el papel que tienes en la mano?- dijo la maestra Claudia con pesadez. 
 
    -Ay no, no es nada maestra. 
 
    -Con mayor razón, entrégamelo. 
 
    Arlene tenía dos papeles en la mano: el de Rodrigo y el de Enrique. Eligió, se puso de pie y dejó uno de ellos en el escritorio. 
 
    -A ver veamos- empezó la maestra Claudia- qué es más importante que mi clase- dijo abriendo el recadito- “Arlene, ¿puedo hablar contigo a la salida?, tengo algo muy importante que  decirte, Enrique”. 
 
    -¡Uuuuuy!- gritó la clase al unísono, siendo Cynthia y  Rodrigo los únicos que permanecieron en silencio. Cynthia miró a Arlene e hizo un gesto,  negando con la cabeza. Rodrigo se limitó  a hacer unos rayones en su cuaderno. La maestra continuó: 
 
    -Arlene y Enrique, lo que tengan que hablar, háganlo a la salida, por ahora pongan atención a mi clase. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Y de qué quiere hablar contigo?- le preguntó Rodrigo a Arlene  mientras salían del salón. 
 
    -No sé. 
 
    -Qué raro. 
 
    Enrique salió del salón también, y le dijo: 
 
    -Pues vamos aquí al parquecito, ¿No?- Arlene asintió. 
 
    -Bye, Ro- dijo, dándole  un abrazo. 
 
    -¡Hey, hey! ¡Cuidadito!- se  escuchó la voz de Paloma, quien iba saliendo del salón. Arlene la miró fastidiada,  y se alejó junto a Enrique. 
 
    Caminaron hasta el parque, saludando a otros estudiantes en el camino. Ella podía notar que Enrique estaba nervioso, pero no dijo nada, no quería hablar hasta que él dijera la primera palabra. El día seguía nublado y en el parque los árboles ya casi no  tenían  hojas. Se sentaron en una banca, enfrente de donde jugaban unos niños  de 4º año. 
 
    -¿Sí copiaste todo lo de la fotosíntesis?- empezó  él. 
 
    -Sí, casi todo. 
 
    -Ah- Enrique miraba a todos lados, evitando hablar. 
 
    -¿Qué querías decirme?- preguntó ella. Él dudó un  momento y  contestó. 
 
    -Quiero preguntarte algo, pero necesito que me contestes honestamente- pidió, Arlene asintió- pero es que me da vergüenza. 
 
    -Ay Enrique, no  manches, somos amigos. 
 
    -Bueno, eso sí. 
 
    -¿Entonces?-  insistió ella. 
 
    -Se trata de Cynthia- dijo. Arlene lo miró, sorprendida- ella… o sea Cynthia…  bueno, a ella… ¿le gusta Rodrigo? - Enrique la miró, en sus ojos se veía que aquella era una pregunta muy importante para él. 
 
    De repente todo tuvo sentido: Arlene recordó a Cynthia riendo, diciendo que a Rodrigo le gustaban las paletas de fresa, recordó a Paloma advirtiéndole que Cynthia no podía ir a la pijamada y que no se llevaban bien. 
 
    -¿Cómo lo sabes?- lo interrogó, Enrique rio y Arlene se dio cuenta de que su amigo tenía una  linda sonrisa, a pesar  de que siempre la estuviera regañando o haciendo enojar. 
 
    -Cuando entré a primer año- contó Enrique- recuerdo que fue  por mucho , el peor día de mi vida: llegué bien temprano, me trajo mi mamá, y yo venía bien emocionado porque mi  primo estaba en esta escuela y decía que estaba bien chida, pero- continuó Enrique- desde que llegué todo empezó mal: un niño de mi salón pasó corriendo y me empujó, a la mejor lo hizo sin querer, pero yo me enojé y le regresé el  empujón, él se golpeó en un  banco y le salió un poco de sangre de los labios. 
 
    -¿Se lastimó mucho?- preguntó Arlene. 
 
    -No, sólo fue el susto y poquitilla sangre, pero todo el  día estuve con miedo, pensando que la maestra le contaría a mi mamá y me castigarían mucho- Enrique miraba hacia la nada, recordando- en el recreo estuve solo, ahí con mi manzana y mi sándwich, pretendiendo ser invisible. Nadie me habló, yo creo que me tuvieron miedo,  por el empujón-río, Arlene rio con él-  pero cuando  dio la hora de salida, el niño que empujé se me acerco y enseñándome su herida, me dijo: “¡Mira, ya casi se me quita!, adiós Enrique, nos vemos mañana” 
 
    -Aw, que bonito- se conmovió Arlene. 
 
    -Al otro día de todos modos llegué con miedo, además había olvidado mi pegamento en casa y tuve que pedir prestado, pero nadie quería prestarme. 
 
    -Ay, pobre Enrique, ¿Y por qué no le pediste al niño que habías empujado y que sí se despidió de ti? 
 
    -Porque me daba cosa, no sé, como pena. 
 
    - ¿y qué pasó? 
 
    -Seguí pidiendo, y llegué hasta el último lugar de la  última fila, había dos niñas, una de pelo castaño, bien bonita y  otra de pelo negro y lentes. Yo le pedí a la de pelo castaño. 
 
    -¿Te prestó? 
 
    -Na, ni siquiera me hizo caso- rio Enrique- pero la otra niña abrió una lapicera rosa, de Hello Kitty, sacó un pegamento y me lo dio- Enrique hizo una pausa antes de seguir- en ese momento recordé lo que siempre había pensado: que todas las niñas son asquerosas…pero también pensé que aquella no lo era-  Enrique miró a Arlene- me fui dando cuenta que ese niño que empujé sería mi mejor amigo y que la niñita del pegamento me iría gustando mucho cuando el tiempo pasara. Una vez soñé que me casaba con ella- dijo. Arlene lo miró casi a punto de llorar- El niño que empujé era Rodrigo- Arlene sonrió- y  la niña  era Cynthia. 
 
    -Enrique- se apresuró a decir Arlene- Ro no siente nada por Cynthia. 
 
    -Uy sí, claro. 
 
    -De verdad, él me acaba de decir hace rato en clase. 
 
    -No importa- contestó- Cynthia sí lo quiere, yo lo sé. 
 
    -Pero esas cosas pueden cambiar… 
 
    -De todos modos Arlene, nadie sabe esto que te acabo de contar, por favor- pidió- no se lo digas a nadie. 
 
    -No te preocupes- Arlene sonrió, dándole la mano. A varios metros, Cynthia, desde el carro de su mamá, observaba la escena.  
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    CAPITULO 12 
 
      
 
      
 
    El día que Arlene nació había sido uno de los más ventosos de aquella época. Ahora, doce años más tarde, despertaba a las siete de la mañana por  dos razones diferentes: 
 
    1.-La voz de Alejandro Fernández, cantando las mañanitas, salida de un disco que había puesto su hermana. 
 
    2.- Un mensaje de texto. 
 
    Arlene se levantó rápidamente y tras recibir abrazos de sus papás y de su hermana mayor, revisó su celular. Esperaba que aquel mensaje fuera de Rodrigo, Enrique, Cristian o incluso creyó que podría ser de Cynthia, pero sintió una pequeña decepción cuando lo leyó: 
 
    [image: ] 
 
    Ella dejó el teléfono sobre la cama y fue a bañarse, eran las 7:00 a.m. y era viernes, un buen día para cumplir años. 
 
    -¡Hot cakes!- gritó su mamá desde la cocina. Arlene se dio prisa. 
 
      
 
    *** 
 
    Cuando entró al salón, no había nadie, únicamente Paloma, que se veía en un pequeño espejito en forma  de corazón  y Cynthia, que estaba recostada en su propio banco. Arlene se sintió herida, esperaba que por lo menos le dirigiera una sonrisa. 
 
    - ¡Hola!- dijo Cristian, entrando- ¡Felicidades!- se acercó para darle un  abrazo. 
 
    -Gracias- contestó ella, sintiéndose mejor. 
 
    - ¿Ya lista? 
 
    - ¿Para el cine?, ¡Claro que sí! – respondió. Paloma escuchaba la conversación. 
 
    -Ay Arlecita, ¿Y por qué no me invitaste? – dijo, levantándose- no sabía que era tu cumple, ¡Felicidades! 
 
    -Claro que sabías- intervino Cristian- Rodrigo lo dijo como doscientas veces ayer. 
 
    -Ay, tú cállate- contestó Paloma, acercándose para abrazar a Arlene- ¡Felicidades reina! 
 
    -Gracias- contestó ella, sintiéndose mareada por el dulce perfume de Paloma. 
 
    -¿Y qué peli iremos a ver?- preguntó la novia  de Rodrigo. 
 
    -¿Iremos? Me suena a manada- se escuchó la voz de Enrique, quien iba entrando al salón. 
 
    -¡Ash!, que sangrón- dijo Paloma, pretendiendo  reír. 
 
    -Felicidades Arle- Enrique la abrazó. Arlene sintió la mirada dura de Cynthia, quien seguía sin moverse de su lugar.  
 
    Afuera del salón se empezó a escuchar la voz de Rodrigo: 
 
    -No ha llegado. 
 
    -Claro que sí, yo la vi llegar- también se escuchaba la de Joel. 
 
    -No puedes entrar a mi salón- volvía a decir Rodrigo. 
 
    -¿Según quién? 
 
    -Según yo, ¿Por?, ¿Algún problema? 
 
    -¡Arlene!- gritó Joel. Todas las miradas en el salón se volvieron hacia ella y salió. Afuera estaban Rodrigo y Joel. 
 
    -¡Hola niña!- se adelantó el de 6º A- felicidades- dijo abrazándola. Arlene trató de sonreír. 
 
    -Gracias Joel, y también por el mensaje. 
 
    -¿Cuál mensaje?-preguntó Rodrigo. 
 
    -¿Qué te importa?- exclamó Joel, quien rápidamente volvió su atención hacia ella- Oye Arlene, ¿Qué harás hoy?, te quería invitar a…- 
 
    -Uy, muy tarde, vamos a ir al cine- interrumpió Rodrigo, con una sonrisa de satisfacción. 
 
    -Eh, ¿creo que estoy hablando con ella?- dijo Joel. 
 
    -Bueno, entonces que te lo diga ella- sugirió Rodrigo, cruzándose de brazos. Arlene miró a Joel. 
 
    -Es cierto, vamos a ir al cine. 
 
    -Oh, qué mal… 
 
    -¡Pues podrías venir con nosotros!- habló Paloma, saliendo del salón y tomando a Rodrigo de la mano, quien a su vez la miró extrañado. 
 
    -¿Cómo?- cuestionó él, mirando a su novia. 
 
    -¡Yo también voy a ir!- aclaró Paloma- Arlene me invitó- sonrió, Rodrigo y Arlene se miraron como si quisieran tener una idea de lo que estaba pasando ahí. 
 
    -¿Te molestaría que fuera yo?- preguntó Joel, mirando a la festejada. 
 
    -Sí- contestó Rodrigo. 
 
    -¡Pero qué metiche eres!, yo puedo hablar directamente con ella ¿Eh?, no es ilegal- dijo Joel mirándolo. Rodrigo sonrió burlonamente. Arlene los contempló a ambos. Paloma y su mano perfumada seguían sosteniendo la mano de Rodrigo. 
 
    -Sí Joel, está bien, claro que puedes venir- finalizó ella, entrando al salón. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Por qué le dijiste a ése que podía ir?- preguntó Enrique en el recreo. 
 
    -Si Arle, la regaste, Joel es un pesado- siguió Cristian-además me empujó en el parque. 
 
    -Sí, lo sé, pero es diferente la forma en que se ha portado conmigo, y además quiere estar ahí, ¿Por qué no?- dijo ella. 
 
    -Porque es un idiota insoportable- contestó Rodrigo, quien iba llegando a las banquitas del patio escolar. 
 
    -Ay Rodrigo ya, no importa si va Joel o no-le aclaró Arlene. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A las 4:45 de la tarde, Arlene iba llegando al cine, vestida con unos jeans y una playera morada. Había pasado una hora alaciándose el cabello, hasta que éste por fin pudo acomodarse. 
 
    Miró la cartelera, no era fanática de las películas de terror, pero una de ellas era la más cercana, a las 5:20. 
 
    -Hola- saludó Rodrigo, llegando. 
 
    -¿Qué onda?- Arlene lo miró, se veía bien vestido de azul. 
 
    -Oye, qué bueno que no ha llegado nadie, quería disculparme por lo de Joel en la mañana, ni siquiera te pude dar tu abrazo- dijo él. Arlene sonrió. 
 
    -Todavía lo puedes hacer. 
 
    -Felicidades- Rodrigo sacó un chocolate de su bolsillo y se lo entregó. 
 
    -¡Ahh! Muchas gracias, Ro- se abrazaron por un momento. A lo lejos se acercaban Enrique y Cristian. 
 
    -Así debió ser- opinó Enrique una vez que estuvieron ahí- ¡Pero no! Ahora tenemos que esperar a Paloma y a Joel, con lo bien que me caen ambos. 
 
    -Sí, que flojera-  coincidió Cristian. 
 
    A los 10 minutos llegó Joel con una flor en la mano. 
 
    -¡Cof cof, cursi!- dijo  Rodrigo, haciendo como que tosía. 
 
    -¿Qué dijiste?- preguntó Joel. 
 
    -Nada- contestó él, haciendo la misma sonrisa de burla. 
 
    -Oigan- intervino Enrique- ya faltan cinco minutos para que empiece la película y Paloma no llega. 
 
    -No la vamos a esperar- opinó Cristian. Arlene miró a Rodrigo. 
 
    -¿Tú que dices?- le preguntó. 
 
    -Ay- habló Joel- no sean sangrones, ¿Qué les cuesta? 
 
    -¡Pues es que ella ni estaba invitada!- recordó Enrique. 
 
    -¿Tú qué opinas, Ro?- insistió Arlene. 
 
    -Pues… 
 
    -No seas gacho- volvió a decir Joel, tratando de hacerlo sentir culpable- es tu novia. 
 
    -Pues entren- sugirió Rodrigo- yo la espero. 
 
    -Ok- dijeron Cristian y Enrique a la vez. Arlene se dirigió a la fila para entrar, sin decir nada, mientras sus dos amigos y Joel  la seguían. 
 
    -Hey- le murmuró Cristian- no te enojes. 
 
    -No me enojo, pero hasta parece que Paloma lo hace a propósito. 
 
    -Dúdalo- dijo Enrique irónicamente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Veinte minutos más tarde, Rodrigo entró con Paloma a la oscura  sala. A pesar de la penumbra, Arlene pudo ver la sonrisa falsa, el peinado de muchas trencitas y la falda roja de aquella insoportable chica. Sintió que la quería lejos y que no deseaba volver a verla jamás. 
 
    Arlene estaba sentada entre Enrique y  Joel. Paloma se sentó al lado de Joel y Rodrigo al lado de Paloma. 
 
    Así no era como Arlene había imaginado su cumpleaños: veía la película distraídamente, reía poco y  sólo  por algunos comentarios de Enrique, además escuchaba como Paloma le murmuraba cosas a Rodrigo y cómo ocasionalmente le daba besos. 
 
    -¿Quieres?- Joel le ofrecía de sus palomitas y ella  cortésmente decía que no con la cabeza. Una pareja delante de ellos se abrazaba y se decían cosas cariñosas. Arlene  tuvo repentinas  ganas de llorar. 
 
    -Ay Rodri, tengo miedo- escuchó que Paloma decía- ¡Abrázame! 
 
    Aquello fue la gota que colmó el vaso. Arlene se levantó de su lugar. 
 
    -Voy al baño, con permiso- pasó por enfrente de Enrique y de Cristian, caminó hasta la puerta de la sala. Llegó  al baño y se miró en el espejo: su cabello lacio ya no se veía tan lindo, algunas lágrimas salieron de sus ojos, aunque no estaba segura de por qué lloraba, era su cumpleaños y no tenía motivos para estar triste. Después de tranquilizarse un poco, salió del baño, lista para volver a la película. En la puerta de la sala, estaba Joel. 
 
    -¿Estás bien?- preguntó, mirándola extrañado. 
 
    -Sí, ¿Por qué? 
 
    -¿Lloraste? 
 
    -¿Yo? No, para nada- mintió ella, tratando de reír. 
 
    -La verdad que bueno que te saliste- Joel sonrió- yo quería preguntarte algo- dijo él. Arlene presintió que clase de pregunta sería aquella. 
 
    -¿Qué?- dijo, Joel la miró y le tomó la mano. 
 
    -Quiero que seas mi novia- pidió con su  voz segura. Arlene había esperado esa pregunta, pero también estaba segura de la respuesta. 
 
    -Mira Joel, yo…- empezó Arlene, pero Joel no le dio tiempo de decir nada y se acercó para besarla. Su primer beso, en la entrada de una sala de cine, un beso que ella no quería darle. Arlene estaba a punto de quitarse. 
 
    -Ah- una voz hizo que fuera Joel quien se quitara- venía a ver si estabas bien- dijo Rodrigo. 
 
    -Pues ya viste, ¿No?- contestó Joel. Rodrigo los miró durante un momento. 
 
    -Está bien- respondió, a punto de dar la vuelta para regresar a la sala- no, no está bien, ¿Arlene, puedo hablar contigo un momento? 
 
    -¿Qué no ves que está ocupada?- contestó Joel. 
 
    -Estoy hablándole a ella, tú no te metas Joel- advirtió mirándolo fijamente. 
 
    -¿Qué no me meta?, ¿Yo?, ¡tú has sido el que todo el día…! ¡Ya estuvo bien Rodrigo! 
 
    -¿Arlene?- insistió Rodrigo. Ella asintió y su amigo la tomó de la mano para llevarla unos metros lejos de Joel. 
 
    -¿Y eso?- preguntó él cuando estuvieron alejados. 
 
    -¿Qué tiene?- la mente de Arlene regresó a la sala del cine, recordando lo mal que se había sentido momentos antes y cómo Rodrigo no había hecho nada para evitarlo. 
 
    -¿Cómo que qué tiene?- dijo él- ¡Creí que me habías hecho una promesa! 
 
    -¡Y yo creí que hoy ibas…iban a festejar conmigo! ¡Pero todo el rato has estado con Paloma! 
 
    -¡Pero tú invitaste a Joel!, Cuando me habías prometido que te alejarías de él, ¡Yo te conté cómo es! ¡Y cómo se porta con sus novias! - Rodrigo la miró- ¿tú ya eres su novia? 
 
    -¡No!-Dijo Arlene, volviendo a sentir ganas de llorar. 
 
    -¡Pero lo invitaste! 
 
    -¡Y tú esperaste a Paloma! 
 
    -Eso no tiene nada que ver ¡Me habías prometido Arle, que no andarías con Joel! 
 
    -¡Y no ando con él! 
 
    -¡Pero yo acabo de ver que él  te  estaba dando un beso!  Y además…- 
 
    -¡¿Y  a ti qué te importa?! No eres mi mamá, ni mi papá, ni mi hermana, ¿Qué te interesa lo que yo haga?, tú estás con Paloma, yo no tengo a nadie- Arlene ya lloraba- ¿Qué te importa,  Rodrigo? ¡Yo ni siquiera te caía bien! 
 
    -Te dije que  olvidaras eso-  recordó él, seriamente. 
 
    -¿Cómo  hacerlo?,  ¡Si tu novia que me lo decía, nos sigue a todos lados!, ¡Ya me cansó! ¡Además creo que si haces todo esto, es por molestar a Joel y no por mí! -  enfatizó. Rodrigo la miró herido; por unos segundos, nadie dijo nada.  
 
    -¿Sabes qué, Arlene?, te veo el lunes. Bye, que te la pases chido- Rodrigo salió del cine sin voltear hacia atrás. 
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    CAPÍTULO 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Era el último día de clase antes de salir de vacaciones de navidad. Arlene llegó a la escuela con un dolor permanente en el estómago, pero no era asco, no eran nauseas, sino simple y pura tristeza. 
 
    Aquel día en el cine, cuando Rodrigo le había dicho que “la vería”, quiso decir exactamente eso: que la vería, ya que desde entonces no le había dirigido la palabra.  
 
    Cristian y Enrique la entendían y le seguían hablando, pero la amistad que ellos tenían con Rodrigo era más fuerte y de más años, así que lo siguieron a él, y aunque les dolía, se fueron alejando de ella poco a poco. Les fastidiaba aquella pelea, pero nada podían hacer puesto que no querían meterse. 
 
    Todo estaba mal porque Cynthia continuaba molesta también. Para Arlene todo era una nube negra que desde el día de su cumpleaños se había plantado sobre ella y difícilmente se iría. 
 
    Era una rutina de pesadilla: llegaba a la escuela, estudiaba, tomaba notas, comía su lonche, veía como Paloma cada día era más empalagosa con Rodrigo, hablaba con Joel en el recreo, regresaba a su casa, hacia su tarea, cenaba y dormía. Evitaba el Facebook porque no quería enfrentarse a una realidad donde Rodrigo la había eliminado de sus amigos en la red social. 
 
    Al día siguiente todo era lo mismo. Ocasionalmente prendía la televisión y veía algún programa, reía algunas veces para que sus papás no se preocuparan y parecía que realmente no se daban cuenta. Sólo Alejandra, su hermana mayor la veía como queriendo preguntar algo, pero Arlene siempre evadía la conversación. 
 
    Aquel era el último día antes de salir de vacaciones y a Arlene le dolía aquel silencio que sentía más frío que las mañanas  de diciembre. 
 
    No quería estar en la posada que la maestra Claudia y el resto del grupo habían preparado, pero no le quedaba más remedio. 
 
    -Arlene ¿No vas a comer? - le preguntó la maestra, acercándose con un plato desechable. 
 
    -No gracias, no tengo hambre, no me he sentido muy bien últimamente- trató de sonreír, frotándose el estómago. 
 
    -Ah…-la maestra la miró, curiosa- ¿Pasa algo? - preguntó en voz baja. 
 
    -No, no pasa nada, es sólo que mi estómago, me duele un poco- trató de explicar. 
 
    - ¿Segura?- Claudia la miró, sabiendo que mentía. 
 
    -Sí- contestó ella. 
 
    - ¿Sabes?- dijo nuevamente la profesora, bajando más la voz- a veces en la vida hay pleitos, situaciones, cosas…pero siempre se arreglan , aunque- le sonrió- nunca se arreglan solas, tenemos que repararlas nosotros- Arlene la miró, tenía ganas de llorar ante el gesto bondadoso de aquella maestra- créeme que no hay error más  grande que el perder a un amigo, no lo hay- le guiñó un ojo y se alejó. 
 
      
 
    *** 
 
    Eran las 10:30 de la mañana cuando Cynthia se acercó a su silla. 
 
    -Ten- dijo, poniendo una bolsa de regalo sobre su banco- feliz navidad- Arlene la miró sin saber qué hacer ni qué contestar. Cynthia, sin sonreír ni decir nada más, se alejó saliendo del salón.  Alguien había salido tras ella. Arlene vio que era Enrique. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando iban a dar las 11 de la mañana, decidió que era hora de irse; Alejandra, su hermana, llegaría por ella en 15 minutos, pero prefería esperar afuera, sin los gritos de Paloma, demostrando lo feliz que era, sin la cara inexpresiva de Rodrigo, sin las sonrisas de todos. 
 
    Tomó el regalo que le había dado Cynthia y con lentitud salió del salón. Tenía ganas de llorar, recordaba muchas cosas; mientras bajaba las escaleras, varias imágenes llegaron a su mente: Rodrigo en el parque, Cristian diciéndole que su acento era raro, Enrique contándole sobre Cynthia, Paloma sugiriéndole  que deberían ser amigas, Joel quitándole su primer beso, Rodrigo en la azotea, Rodrigo abrazándola en el parque cuando fue a buscar su celular en la oscuridad, Cynthia saludándola por primera vez. 
 
    - ¡Arlene!- escuchó que alguien le gritaba. Era Cristian, que corría hacia ella, Arlene lo vio acercarse- ¡Feliz navidad! - le dijo él, sonriéndole, ella lo miró, se acercó para abrazarlo y entonces finalmente se puso a llorar, Cristian no dijo nada, pensó que un abrazo sería suficiente y así fue. 
 
    -Feliz navidad, Cris- contestó Arlene. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La noche del 24 de diciembre, la familia de Arlene cenaría en su casa, eran ya las 7 de la noche y ella estaba acostada en su cama, mirando hacia el techo y escuchando unicamente dos canciones: “The Book of  love” de los Magnetic Fields y “The long and winding road” de los Beatles.  
 
    Enrique la había llamado en la mañana y Cristian le mandaba mensajes todos los días, pero sobre Rodrigo no sabía nada, iba resignándose a la idea de que para él, su amistad había terminado.  
 
    -The book of love is full of figures…I love it  when you read it to me, and you can read me anything- cantaba en voz baja, sin dejar de revisar su celular,  pues si llegaba  algún mensaje de Rodrigo, no quería perdérselo- it’s full of things we are young to know, but I love when you give me things and you don’t have to give me wedding rings- Arlene estaba a punto de empezar a llorar cuando alguien abrió la puerta: 
 
    -¿Arle?- era su hermana- ¿Quieres chocolate caliente? Lo trajo mi abuelita, está buenísimo. 
 
    -No, gracias. 
 
    -¿Por qué no bajas? Ya llegaron algunos primos. 
 
    -En  un rato bajo…-dijo sin levantarse de la cama y revisando el celular por enésima vez, mientras de las bocinas, volvía a empezar “The Book of love”. 
 
    -¿Otra vez esa  canción?- preguntó Alejandra. 
 
    -Me gusta  mucho- contestó Arlene, aguantando las lágrimas. 
 
    -No es muy navideña- rio su hermana. Arlene no contestó- Arle, yo sé que tienes algo, y si no me quieres decir qué es, está bien, no te obligaré. 
 
    -Mjm…-contestó. 
 
    -Pero tengo 23 años y puede que la Universidad me esté comiendo viva, pero hay algo que sí he aprendido muy bien. 
 
    -¿Qué?- preguntó Arlene volviendo  a revisar su celular. 
 
    -La única manera de desperdiciar el tiempo es cuando estamos enojados con alguien que queremos- dijo Alejandra, quitándole unos mechones de cabello que le caían sobre la frente. 
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    CAPITULO 14 
 
      
 
      
 
      
 
    El 31 de diciembre Arlene había hecho una promesa y pedido un deseo: 
 
    -Arreglaría las cosas con Rodrigo. 
 
    -Pondría todo de su parte para que así fuera. 
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    ¿Puedo  hablar contigo 
 
    en el recreo? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Así decía el papelito que Arlene le mandó a Rodrigo el 4 de enero a las 8:30 de la  mañana, en la clase de geografía. Rodrigo lo leyó y no contestó. Cuando el timbre de recreo sonó, Arlene lo siguió al patio. 
 
    -Rodrigo…-dijo ella, él no volteaba, iba solo, Cristian y Enrique se habían adelantado al baño ¡Rodrigo!-  Arlene lo sujetó del brazo. 
 
    -¿Qué?- contestó él, volteando. 
 
    -¿Podemos hablar?- lo miró. 
 
    -No- Rodrigo trató de seguir su camino, pero Arlene lo detuvo.  
 
    -¿Por favor?- la mirada  de Arlene era de tristeza y  miedo. 
 
    -Arlene, déjame en paz- dijo él, pero no se fue. 
 
    -Rodrigo por favor, he querido hablar contigo todas las vacaciones, hasta te marqué a tu celular el día primero, pero no contestaste- Arlene tenía la voz temblorosa. 
 
    -¿Para qué? 
 
    -No quiero que estemos así, me duele…siento muy feo. 
 
    -Yo también sentí muy feo- remarcó él - el día del cine. 
 
    -Lo sé y lo siento mucho, yo nunca hubiera querido hacerte sentir mal. 
 
    -¡Claro!-  rio cruelmente. 
 
    -¡En serio, Ro! 
 
    -Ay, ni me digas así, no seas cursi- la  miró, enojado. 
 
    -¡No me digas esas cosas! 
 
    -¡Pues tú no me digas esas a mí!, yo no soy “Ro”, me llamo  Rodrigo, ¿ok?- Arlene lo miró por un momento y trató  de ser  fuerte. 
 
    -Rodrigo, somos amigos. 
 
    -Los amigos no se gritan, ni se dicen “¿Qué te importa?”, ni rompen  promesas. 
 
    -Pero es que no entiendes… 
 
    -Na…y ¿Sabes?, no quiero entenderte- dijo Rodrigo, dándose la vuelta y alejándose. 
 
    Arlene sintió como si una piedra le cayera de la garganta al estómago, trató de contener las lágrimas y su mirada se encontró con la de Cynthia, quien cerca de ahí, había presenciado toda la escena. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando dio la una de la tarde, Arlene guardó sus libros rápidamente y salió del salón; no quería ver o hablar con nadie, tenía que aceptarlo: la amistad con Rodrigo estaba completamente terminada y de qué forma, tal vez ni siquiera habían estado destinados a ser amigos. 
 
    Salió de la escuela y llegó al jardín donde un día había platicado con Enrique, se sentó en la misma banca y sintió el frío en la cara, enero era un mes crudo, helado y de despedidas. Pensaba en eso cuando Cynthia se acercó, Arlene la miró y ella se sentó a su lado Estuvieron si hablar por algunos minutos hasta que la misma Cynthia rompió el silencio. 
 
    -En los seis años que tengo de conocerlo, nunca lo entendí- dijo, Arlene sonrió y ella continuó hablando- pero tú llegaste y lo entendiste en menos de 3 meses. 
 
    -Por supuesto que no- respondió Arlene mientras un par de lágrimas lentas le corrían por la nariz. 
 
    -Él te quiere mucho- contó Cynthia- por eso le caes mal a Paloma- Arlene trató de reír, pero sólo pudo llorar un  poco más. 
 
    -Me quería mucho- corrigió- en pasado. 
 
    -No- replicó Cynthia- te quiere mucho. 
 
    -Me odia- volvió a decir Arlene- le dije cosas muy feas. 
 
    -¿Y? 
 
    -Y le dolió. 
 
    -¿Y?- insistió Cynthia- yo te dejé sola,  te culpé por algo que no era tu culpa- dijo apenada- pero también te quiero mucho- Arlene sonrió- Rodrigo está herido, pero se le pasará. 
 
    -No creo, pero ojalá que así sea. 
 
    -No es tonto, no querrá dejar de ser tu amigo- Arlene la miró y vio algo diferente en ella, no era la Cynthia que había llorado en el baño, gritando a los cuatro vientos cuan enamorada estaba de Rodrigo. 
 
    -Cynthia, ¿Tú todavía...? 
 
    -Yo estoy bien, sí me gusta un poquito, pero ya pasó y por eso te lo digo: Todo pasa. 
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    CAPITULO 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene llegó a su casa sintiéndose un poco mejor. Al menos las cosas con Cynthia estaban bien, le había hecho mucha falta, era su mejor amiga y sus palabras la habían reconfortado.  
 
    Al llegar a su casa, Arlene prendió la computadora y entró a  su correo electrónico. 
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    “Descubre quién te ha eliminado de su Messenger” 
 
    -Basura. 
 
    “Netflix te invita a ver todas las películas y series que quieras” 
 
    -Basura. 
 
    “Círculo sanborns anuncia” 
 
    -Ash, puro mugrero- dijo. Entonces lo vio. 
 
    “Yo tampoco quiero que estemos así”               Rodrigo P. S 
 
    Arlene sintió nervios, el estómago le dolió repentinamente. Dio clic en el email y éste se abrió. Arlene tenía miedo cuando lo empezó a leer. 
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    *** 
 
      
 
    El siguiente día dieron las ocho de la mañana y Rodrigo no llegó a clase. Arlene sintió que alguien en algún lado observaba su vida y se burlaba de ella. 
 
    -Ah, todos pensamos eso- dijo Enrique. 
 
    -¿De mi vida?- preguntó Arlene, sorprendida. 
 
    -¡Claro que no!- rio él- de la de cada uno de nosotros. 
 
    -¡Ah!- Arlene rio también. 
 
    -Qué bueno que ya se arregló todo- opinó Cristian, abriendo su jugo. 
 
    -Sí- secundó Enrique- la neta era bien difícil que estuvieran peleados, porque nosotros no sabíamos si estar contigo o con Rodrigo. 
 
    -Pero ni siquiera lo he visto. 
 
    -Ay, bueno- volvió a hablar Cristian- pero te mandó ese mail, ¿no? 
 
    -Yo digo que ya todo está bien-expresó Enrique. Arlene sonrió, ella esperaba lo mismo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Paloma ya no le hablaba e incluso trataba de no mirarla. A Arlene le daba igual.  A la una, cuando el timbre sonó, Cristian, Enrique, Cynthia y Arlene, se dirigieron a la salida. 
 
    -¡Enrique!- gritó una voz, todos voltearon y vieron a Rodrigo que los llamaba desde afuera.  Se acercaron. 
 
    -¿Qué onda?- dijo él. 
 
    -Hola- contestó Cristian. 
 
    -¿Por qué no viniste?- preguntó Enrique. 
 
    -Tuve que acompañar a mi jefe a una cosa aburrida de su  trabajo. 
 
    -¡Ah!- dijo Cynthia. Arlene no sabía ni qué hacer, ni qué decir, le temblaban las manos y de repente tenía ganas de vomitar. Se hizo un silencio. Enrique miró a Cristian. 
 
    -Ehm…-dijo. 
 
    -Este…-empezó Cynthia- quiero una paleta. 
 
    -¡Ah si!- dijo Cristian- vamos. 
 
    -Yo voy- se apuntó Enrique y los tres se alejaron corriendo. El silencio se presentó de nuevo, pero sólo por un momento. 
 
    -Qué locos- dijo Rodrigo. 
 
    -Si, ¿Verdad? - contestó Arlene con una voz un poco ronca, tenía la garganta seca.  
 
    -Oye-empezó Rodrigo- ¿Viste mi mail? 
 
    -Sí- respondió ella-yo también te quiero mucho. 
 
    -Yo más- Rodrigo se acercó y la abrazó, aquello era algo que Arlene había estado esperando desde hacía varias semanas. 
 
    -Perdóname Ro…-dijo Arlene, aun abrazándolo. 
 
    -Eres mi mejor amiga- contestó él, dándole un beso en la mejilla- siempre vas a serlo. 
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    CAPÍTULO 16 
 
      
 
      
 
    -Acosta Juárez Alicia-unos aplausos se escucharon y la alumna pasó a recoger sus papeles de la graduación. Los estudiantes estaban sentados en sillas de madera y una música de piano se escuchaba.  
 
    -Alcántar Valencia Julia. 
 
    Era 4 de junio y la graduación había llegado, el cielo estaba lleno de nubes grises, pero hacía mucho calor.  
 
    -Barrera Leyva Francisco. 
 
    Eran las 12 del día y la fiesta empezaría a las 2 de la tarde. Paloma ya no era novia de Rodrigo, él había cortado con ella en abril y a pesar de que el berrinche de ella fue mucho, a Rodrigo no le importó cuando una semana después Paloma empezó a andar con Joel. 
 
    -Hernández Ávila Cristian- Arlene, Rodrigo y Enrique aplaudieron fuertemente mientras Cristian pasaba por sus papeles. Arlene alcanzó a ver como Silvana le tomaba una foto con un celular.  
 
    Se siguieron mencionando nombres mientras Cristian regresaba a su lugar. 
 
    -¡Ni trae nada esta carpeta!- les dijo en voz baja, ellos aguantaron la  risa. 
 
    Arlene trataba de grabar todo en su mente: la mirada de Enrique, la risa ahogada de Cynthia, los gestos de Cristian, la sonrisa de Rodrigo.  
 
    -Ramírez Contreras Enrique. 
 
    Aplaudieron nuevamente, especialmente Cynthia, que cuando pasó a su lado, se aseguró de tomarle la mano por un segundo. 
 
    -Padilla Sánchez Rodrigo- él se levantó y pasó por su carpeta, sus amigos y mucha gente más le aplaudía. 
 
    -¡Bravo!- gritó Arlene, aplaudiéndole aún más. Rodrigo sonrió y tomó su carpeta para después regresar a su lugar. 
 
    -Salas Mejía Arlene Gabriela- ella caminó hasta el presídium, sintiéndose más feliz que nunca. Desde el público, sus papás y su hermana le sonreían, aplaudiéndole al igual que Rodrigo, Cristian, Enrique y Cynthia. 
 
    Ahí, bajo el cielo nublado de junio, con la lluvia a pocos minutos de arreciar, con  el sonido de aplausos y murmullos.  Bajo el cielo de verano, había ocurrido: estaban graduados.  
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    EPILOGO 
 
      
 
    Rodrigo me dio la mano cuando subí el último escalón que nos llevaría a la azotea, atrás de mi venían Cristian y Enrique. 
 
    -Me gusta cómo se ve nublado- dijo Cristian. 
 
    -¿Creen que llueva?- preguntó Enrique. Rodrigo se encogió de hombros. 
 
    -Huele a tierra mojada- dije, haciendo la nariz como un cachorro. 
 
    -¡Sí! Está chido, ¿No? - Enrique contestó. 
 
    -Lo que me gusta- opinó Cristian- es que desde acá arriba todo se ve diferente. 
 
    -Sí- asintió Rodrigo- a mí también. 
 
    -Eso quiere decir- empecé- que ahora que estemos en la secundaria también veremos todo diferente- ninguno de ellos contestó, yo sabía que no querían llorar; miramos hacia el cielo nublado, sin frío. 
 
    Pero yo sí lloré, una lágrima me bajó por la mejilla mientras sentía como Rodrigo me apretaba la mano como nunca lo había hecho.  
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    CAPÍTULO I 
 
      
 
      
 
    Miro el lápiz mientras quito pedacitos de la goma gastada. Afuera llueve a cantaros, así es el verano en mi ciudad. A través de la ventana, las gotitas avanzan lentamente por el cristal. Adentro del salón hace calor y algunos compañeros se echan aire con sus diccionarios, el mío está pequeño, dice “Italiano-Spagnolo”, es muy chiquito como para hacerla de ventilador. La portada es roja con la bandera de Italia al frente. 
 
    La maestra es una mujer bajita, de pelo muy oscuro y una boca rojísima, tiene ojos castaños, es guapa y habla el idioma bien chido, me cae bien, es una lástima que el curso ya va a terminar hoy.  Miro alrededor, uno de mis compañeros está de pie, hablando en  un italiano medio masticado. Me siento mal por pensarlo, pobre, él no tiene la culpa. Saco mi celular y mando un mensaje: 
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    -Signorina Arlene?- dice la maestra, mirándome, con sus ojazos. 
 
    -Scuse- guardo el teléfono con pesar. 
 
    Amo este curso, a la maestra y a mis compañeros, no quiero que termine. Hace un mes mi papá me preguntó por qué quería inscribirme. 
 
    -Me gusta el idioma pa’ 
 
    -Pero, ¿No te serviría más reforzar el inglés? 
 
    -Pero inglés seguiré aprendiendo en la escuela y el italiano no-  le contesté. 
 
    -Arle… 
 
    -¡Tú dijiste que querías que hiciera algo en vacaciones! 
 
    -Pero… 
 
    -¡Pa’!- dije haciendo un gesto, mi papá me miró arqueando las cejas, yo sonreí, ya había ganado.  
 
    -Ok, pero más vale que lo aproveches ¿Eh?- dijo, volteando la cara hacia la televisión  y concentrándose en el partido de los Pumas. 
 
    Y sí lo he aprovechado, lo hablo mejor que los otros diez que están en el salón. Pero de todos modos no quiero que termine. 
 
    Cuando la clase acaba, la maestra Ranieri me da un abrazo, huele como a perfume de jazmín. 
 
    -Sei la studentessa piu intelligente, complimenti!- dice. 
 
    -Grazie- la abrazo igual. Siento feo al salir del salón. 
 
    Afuera sigue lloviendo, y bien fuerte. Meto mi diccionario y mi libreta a la mochila. Es 17 de agosto,  el verano está con todo y también el final de las vacaciones. No está mal, pero lo que pasa es que me había acostumbrado. Entrar a tercero de secundaria no es cualquier cosa, o al menos yo lo siento así. El celular me está vibrando en el bolsillo. Es la respuesta del mensaje que mandé. 
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    Río, pero no contesto, sigue lloviendo y tengo las manos mojadas. A lo lejos se ve el carro de mi papá, la llovizna cae sobre la ciudad. Entro al Jetta rojo y contesto el mensaje. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mi pa’ es el mejor, pero neta, el mejor. Recuerdo una vez, hace 8 años, cuando mi abuela no me llevó a una de sus reuniones religiosas de rezar. No me llevó, no quiso, mejor llevó a mi prima. Me caló mucho, aunque bueno la neta yo me quedaba dormida literalmente, pero igual sentí bien feo. Todavía me acuerdo cómo estaba de triste, acostada en mi cama, pensando en que era demasiado inquieta para llenar el ojo de mi abuela, cuando mi papá se me acercó y me dijo que me llevaría a una iglesia del centro, donde había otra  virgen  más linda que la que su mamá visitaría. Ése no era el punto, yo estaba sentida, pero apreciaba su interés. 
 
    Neta es el mejor. Bueno, ahorita no lo es tanto, tiene gesto de que está a punto de regañarme. 
 
    -Arlene, te llamó un muchacho a la casa. 
 
    -¿Quién? 
 
    -No dejó su nombre, pero dijo que llamaría más tarde. 
 
    -Ah… 
 
    -Ok. 
 
    -Ok-digo, seguro era Cristian, Rodrigo o Enrique. Un silencio medio incomodo llena el coche, de repente no sé qué decir. Pero mi papá sí. 
 
    -Arlene, ahora que regreses a clase me gustaría que supieras que este último año es el más importante de todos, tienes que estudiar mucho y no quiero materias reprobadas- maneja sin quitar la vista del camino. 
 
    - El año pasado sólo fue matemáticas pa’- digo, tratando de hacer las cosas más ligeras, pero sale peor. 
 
    -No importa, así sea una materia, y siempre es matemáticas, Arlene. 
 
    -No me gustan. 
 
    -Yo no digo que te tengan que gustar, pero vas a tener que estudiar mucho. 
 
    -Sí- mi celular me vibra en  el bolsillo,  pero lo ignoro, luego va a decir que no le estoy haciendo caso. Sigue lloviendo súper fuerte. 
 
    -No quiero distracciones- sigue. Yo ya no quiero ahondar en el tema, de algún modo cuando mi mamá o mi papá hablan conmigo, siempre da la sensación de que es una advertencia. 
 
    Llegamos a la casa y creo que la lluvia se puso peor, pero al menos mi pa’ tiene el rostro de satisfacción que refleja el “he hablado con mi hija, que buen padre soy” 
 
    Bajo del carro tapándome la cabeza con la mochila, el olor del  verano, de las gotas en el pasto, es muy intenso. Siento raro, pienso en mis amigos y se me hace un nudo en la garganta. 
 
    -¡Ya vine!- sacudo el pelo y aviento mis cosas sobre el sillón. 
 
    -Te llamaron- me anuncia mi mamá. 
 
    -Sí, me dijo mi papi, ¿Quién? 
 
    -No sé. 
 
    -¿Por qué no me llamaron al celular? 
 
    -No sé- vuelve a decir, está leyendo y le choca que la interrumpa. Me río. 
 
    -¿Y por qué no preguntaste?- digo, mi mamá me mira de nuevo. 
 
    -Ay Arlene, yo qué voy a saber. 
 
     Alejandra no está en su cuarto, yo subo al mío y me aviento en la cama. Tengo como hueva. No sé si este año va a ser mejor que el anterior. Como reprobé matemáticas a examen extraordinario no pude salir durante el verano, ni una vez, sólo podía para ir a las clases de italiano. Durante el primer mes ni siquiera me dejaron usar la computadora y fue hasta agosto cuando por fin me dieron chance. También me castigaron el celular así que durante vacaciones hablé poco con mis amigos. De todos modos, Cristian se había ido de vacaciones a San Antonio, Enrique también estaba castigado por reprobar Historia (la odia, dice que a él qué le importa saber qué pasó con gente desconocida que murió hace muchos años) y Rodrigo, bueno, él sí iba a estar en la ciudad y no había reprobado pero tenía sus prácticas de futbol. 
 
    En un par de días volveremos a clase. Veo mi teléfono, aún no he leído el último mensaje que me llegó. 
 
    [image: ] 
 
    Me resigno, tengo miedito del nuevo año, de quién sabe quiénes serán mis compañeros. Nunca me ha gustado el sistema de la escuela de tener un grupo diferente cada año. Miro alrededor, en la pared tengo un corcho con varias fotos pegadas. En una estoy con Cristian, Enrique y Rodrigo, es de hace más de 2 años, aunque el tiempo ha pasado, yo aún recuerdo todo. Como cuando nos subimos a la azotea después de que nos pusieron a dizque limpiar la biblioteca. Todo se ve tan lejano ya. Veo las demás fotos, Segundo año de secundaria fue como cuando pones “adelantar” en una película, así de rápido, y estuvo bien. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
    Desde niña tengo una relación amor-odio con el levantarse temprano. Cuando mis papás, Alejandra  y  yo viajábamos, nos levantábamos a las 6 a.m. para poder llegar temprano a cualquiera que fuese nuestro destino. Me acuerdo que mi hermana abandonaba su cama con los ojos aún cerrados, se ponía unos tenis, pants, una chamarra y  se metía al  coche para volver  a quedarse dormida, le daba  equis la hora y el lugar a donde fuéramos. En cambio, yo sentía esa cosquillita desde la noche anterior, dormía emocionada con la idea de que tendríamos que madrugar porque pensaba que en la madrugada siempre pasa lo más emocionante. Después aprendí que también es la peor hora para recibir malas noticias, de ahí la relación amor-odio.  
 
    Pero aun así, amo abrir los ojos y escuchar en la calle el sonido solitario de carros y autobuses, ver en el interior de la casa alguna luz encendida y meterme a bañar con los ojos cansados.  
 
    Son las 6:40 de la mañana y la alarma de mi celular está suene y suene. Es un bip bip normal, porque me di cuenta que si pongo de alarma una canción que me gusta, voy a terminar odiándola. Abro los ojos y la emoción me invade casi de inmediato. Nuevo año, tercer año para ser exactos. Tercero de secundaria, tengo las manos frías y sonrío. Prendo la luz, mi uniforme está sobre una silla y también la mochila con los útiles listos. Bueno, es sólo una libreta y lapiceros; comprar útiles ya no da esa sensación placentera de la primaria, llevar tu lista a una papelería del centro y emocionarte al oler el hule de forrar, sentir los colores, tijeras y goma nuevos. 
 
     Me veo al espejo antes de meterme a bañar, me corté el pelo durante el verano, Alejandra dijo que se me ve bien, que la cara se me ve muy enmarcada.  
 
    Afuera, el sonido familiar de carros y autobuses me animan un poco más. Nuevo año. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Bajo del carro de mi papa, despidiéndome para internarme en aquel mar de faldas escocesas, de chalecos y pantalones azules, de calcetas blancas. El uniforme está chido, aunque en la penumbra de las 7:30 a.m. se ve normal y hasta aburrido. Algunos morrillos de primero traen unas caras de miedo que no pueden con ellas, pero me recuerdan lo que yo pasé hace dos años, en aquel mismo sitio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    2 años antes. 
 
      
 
    -¡Arlene!- cuando Enrique y yo nos encontramos en la entrada de la secundaria, lo primero que escuchamos fue la  voz de Cristian. Enrique iba muy serio, creo que eran los nervios. Cris nos hizo señas, como si no lo hubiéramos visto ya. El sabor de la pasta de dientes y la sensación de madrugar casi  sin haber dormido me provocaba un sentimiento extraño. 
 
    -¿Qué onda? Los estaba esperando- saludó Cristian, lo miré, llevaba el uniforme muy planchado, parecía que  no se arrugaría aunque le pasara un camión de cemento encima, los ojos redondos y cafés, la boca delgada y el cabello castaño era el mismo de siempre. Enrique también traía el uniforme súper arreglado, pero había crecido mucho  en las vacaciones y era por lo menos una talla más grande que Cris, quien en ése entonces seguía siendo de mi estatura.  
 
    -¿Y Rodrigo?- pregunté, mirando alrededor. Unos alumnos más grandes se saludaban con la mano, haciendo movimientos masculinos que nunca he podido entender. Ellos no parecían preocuparse mucho por el uniforme, uno de ellos ni siquiera llevaba chaleco. 
 
    -Sepa, no ha de tardar ¿Lo esperamos o entramos?-dijo Cristian. Ni Enrique ni yo contestamos, pero miramos a todos lados, como buscándolo. 
 
    -¿Su chaleco, Meléndez?- dijo uno que parecía ser maestro, de cara  gorda y sin pelo, dirigiéndose a los alumnos  grandes que también estaban ahí. 
 
    -¡Ah, profeeee!- contestó Sinchaleco Meléndez. 
 
    -No se aprovechen de que es el primer día jóvenes, ¡Qué ejemplo están dando para los de primer año!- el maestro nos miró y yo me sentí peor cuando Sinchaleco Meléndez nos volteó a ver. 
 
    -Nombre profe, ¡Verá que somos buen ejemplo! - dijo Sinchaleco. 
 
    Entonces lo vi, ahí entre los coches, con la cara de impuntualidad, el pelo rubio castaño   que reflejaba ya el sol, venia acercándose, junto con otro alumno más grande y un poco parecido a él.  
 
    -Ahí viene Ro- dije sonriendo, Cristian y Enrique  voltearon. 
 
    -Viene con su primo- informó Enrique. 
 
    -¡Rodrigo!- le gritó Cristian, Ro se acercó  rápidamente. 
 
    -¿Qué onda?, ¿Los veo adentro?- y así de rápido como se había acercado, se fue, siguiendo a su primo, quien ya platicaba con Sinchaleco Meléndez. 
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    Actualidad. 
 
      
 
      
 
    Camino por el pasillo de la escuela, dirigiéndome a donde se supone debemos estar formados, pero es bien temprano y hay pocos estudiantes. Por andar recordando, ni me doy cuenta de que ya amaneció completamente, el cielo está tan  nublado como aquel día que pisé la secu por primera vez. 
 
    -Hola enanis- la voz de Enrique, que va llegando, me  hace voltear. 
 
    -¿Qué onda?- lo saludo con un beso en la mejilla. 
 
    -¿Qué hay? Pinche clima, me cago del frío- dice, frotándose las manos. 
 
    -Tampoco hace tanto, sólo está nublado, además es temprano- contesto. 
 
    -Seeee, oye ¿Y ya viste las listas?, ¿En qué grupo te tocó? 
 
    -No sé, aún no las veo- respondo, no sé si quiero enfrentarme a aquel momento, el  momento de la verdad, de saber quién estaría en mi salón en el último año de secundaria. En Segundo  me tocó con Cristian y no había estado mal, pero en Primero… 
 
      
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    2 años antes. 
 
      
 
      
 
    -¿Y ahora?- dijo Enrique mientras entrábamos a la escuela. 
 
    -Sepa, llevará prisa el Ro- contestó Cristian, quitándole importancia al hecho de que Rodrigo nos había ignorado casi por completo. 
 
    -Jóvenes, busquen su nombre en las listas para que vean en que grupo les tocó- nos dijo una señora bajita de pelo oscuro. Sentí miedo,  ¿Y si no me tocaba con ninguno de ellos? Nos separamos para buscar nuestro nombre. 
 
    -Me tocó en el “A”- dijo Cris, sonriendo, después de revisar la primera lista. 
 
    -Chócalas, a mí también- dijo Enrique, mientras yo escuchaba su conversación, aun buscándome en la  lista de aquel grupo. Pero no estaba. 
 
    -No estoy con ustedes- dije, cuando vi que Zavala Fernández Antonio era el último de aquella lista y no encontré mi  nombre. 
 
    -Hay que buscar, a la mejor te toca con Rodrigo- dijo Enrique, dándome una palmada en el hombro.  
 
    Entre el montón de alumnos que se buscaban en las listas, traté de ubicar aquel pelo rubio, pero no lo vi. Revisamos la lista del “B” y nada, ni el mío, ni el de  Ro. 
 
    -¡Aquí estás Arle! , ¡Te tocó en el “C”!- dijo Cristian, gritando por tercera vez aquella mañana. 
 
    -¿Está Ro también?- pregunté. Cristian negó con la cabeza. 
 
    -Sorry, nop. 
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    Actualidad. 
 
      
 
      
 
    -Ni han pegado las listas- dice Henry, regresando de revisar el pizarrón donde siempre las pegan. 
 
    -Mejor- contesto, sentándome en un escalón. 
 
    -Relájate Arlene. 
 
    -Es que quiero que éste sea  un año padre- digo, ya está empezando a llover otra vez, son gotitas súper finitas pero bien tupidas. 
 
    -Ya se, yo igual- contesta Enrique. Miro hacia la puerta y  veo como Cristian entra, no trae chaleco. 
 
    -Hernández, recuerde que también el primer día se trae el uniforme completo- alcanzo a oír que le dice la asesora Coco. Cristian sonríe y ella niega con la cabeza, él sabe que por un chaleco no lo va a regañar, ¿Cómo por un uniforme regañarías al estudiante  con mejor puntuación en el examen de la Olimpiada? 
 
    Cristian se acerca a nosotros, también está  más alto, la única que no había tomado suficiente chocomilk era yo. 
 
    -¡Hola!- saluda a Enrique con un movimiento extraño de manos y luego a mí, con un beso en la mejilla. Cuando se sienta en el escalón al lado mío, veo que detrás de él viene Malena Rodríguez.  Su falda es aun más corta que la del año pasado. 
 
    -Bueno, ¿Esta vieja está tan jodida que no  puede comprarse  una falda nueva y sigue usando la de primer año?- digo, mirándola de arriba a abajo. Enrique y Cristian la voltean a ver al mismo tiempo. 
 
    -Ay Arle- dice Enrique, riendo. 
 
    -¿Pues qué? me cae mal. 
 
    -¿Todavía? ya hasta Rodrigo le habla de nuevo- contesta Cristian. 
 
      
 
      
 
    Diciembre 
 
    2 años antes. 
 
      
 
    -No importa que no conteste, yo sé que sufre- le decía a Silvana en el teléfono. 
 
    -Si güey, pero… 
 
    -No me digas “güey”. 
 
    -Ok, Arlene, pero esta chava es su novia. 
 
    -Era su novia- corregí- lo acaba de dejar porque según esto se dio cuenta de que estaba enamorada del  tipo que ha sido su mejor amigo desde la primaria. 
 
    -Bueno, puede pasar, ¿No crees?- dijo ella, sentí algo raro en su voz. 
 
    -No sé, pero  lo dejó hecho mierda, pobre Ro. 
 
    -Si Arlene, pero es su pedo, déjalo a él con lo que tenga que resolver. 
 
    -Pero… 
 
    -Pero nada güey…digo, pero nada Arlene, además Rodrigo ya casi ni te habla- dijo.  Yo sentí que la cabeza me empezaba a doler. Silvana tenía razón y aunque Ro la estuviera pasando mal, yo estaba sufriendo  más. 
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    Actualidad 
 
      
 
    -Equis, igual me caga la tipa esa- digo. 
 
    -¡Ay, viejas rencorosas!- ríe Enrique 
 
    -¿Perdón?- lo miro ofendida. 
 
    -Nada, perdón Arle, se me salió- contesta, pero se sigue riendo el tonto. 
 
    -Ash, me caes mal- le digo, pero me callo inmediatamente porque en ese preciso momento Juan Carlos, el asistente de la asesora sale de la dirección llevando unas hojas. 
 
    -Ahuevo, ahí van las listas- dice Cristian. Pinche sistemita, me daba siempre el mismo miedo, me levanto, sacudiéndome el polvo de la falda. 
 
    -¡Arlene!- esa voz hace que Cristian, Enrique y yo nos detengamos, justo antes de encaminarnos hacia las famosas listas. Cuando lo miro siento como un golpe de nostalgia, ahí de pie, con el pelo húmedo por la lluvia. 
 
    -Te esperamos adentro- dice  Cristian. Le digo que sí con la cabeza y me acerco al que fue mi  novio en  segundo año. 
 
    -¿Qué onda Irving?- lo saludo con indiferencia, según yo. Sus ojos verdes miran para todos lados antes de soltar palabra. 
 
    -¿Cómo estás? 
 
    -Bien ¿Y tú?- me encojo de hombros. 
 
    -Dos dos, ¿En qué grupo te tocó?- dice Irving. Cierro los ojos, de nuevo esa preguntita. 
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    1 año antes. 
 
      
 
    -Me tocó con Enrique, en el “B”, pero la Malena  también  estará ahí- dijo Rodrigo, haciendo una mueca. 
 
    -A nosotros nos tocó juntos- contestó Cristian, señalándome con la cabeza. 
 
    -Sip, en el “C”, de nuevo- completé. 
 
    -Chido- dijo Ro, quien miraba hacia un lado mío. Volteé. 
 
    -Hola- dijo el que estaba a mi lado, yo no lo conocía, sólo de vista y tenía unos ojos increíbles, de un verde súper raro, como verde botella pero más clarito. 
 
    -¿Qué onda Irving?- saludó Rodrigo. 
 
    -¿En dónde te tocó  güey?- le preguntó el tal Irving. 
 
    -En el “B”, con el Henry, está chido. 
 
    -Ah, cámara, ¿Y a ti?- le dijo a Cristian. 
 
    -En el “C”. 
 
    -Órale, a mí también- lo miré, sus ojos de cerquita se veían más lindos- ¿Y a ti, amiga?- me preguntó, tomándome por sorpresa. No me gustaba  que los desconocidos me llamaran “amiga”, pero igual contesté. 
 
    -En el “C”  también. 
 
    -Chido…súper chido- me sonrió. 
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    Actualidad. 
 
      
 
    -No sé Irving, no he visto. 
 
    -Ah- dice, un silencio incomodo se siente en el ambiente. Pinche Irving, eso siempre me fastidió de él, como que todo el tiempo era yo la que tenía que empezar o mantener todas nuestras platicas. 
 
    -Oye Arlene, te llamé a tu casa- dice por fin- el día de la tormenta. 
 
    -¿Para?- lo recuerdo, fue el día que terminé los cursos de italiano. 
 
    -Quería hablar contigo. 
 
    -Me queda claro Irving, pero ¿Para qué? - trato de sonar lo más equis posible, pero no puedo, porque en este momento, miro hacia la entrada de la escuela, ahí viene Rodrigo, quien acaba de darle las gracias al anciano portero por dejarlo pasar. 
 
    -¿Podemos hablarlo a la salida? ¿Cómo ves?, vamos al Starbucks de aquí cerca y nos tomamos un café- dice Irving. 
 
    -Ok- viéndolo bien, sus ojos ya no son tan encantadores. 
 
    -Va- dice, para después entrar al patio interno, dejándome ahí parada. Ro se está acercando, y tengo un deja vu. 
 
      
 
      
 
    Mayo 
 
    6 meses antes. 
 
      
 
    -Perdóname Arle, neta, pero es lo mejor, de verdad- Irving se acercó, olía a loción de durazno, sentí ganas de llorar cuando me dio un último beso en la boca. 
 
    -¿Qué haces? ¡No manches! pinche Irving, ¿Me cortas y me besas? ¡No mames!- dije, separándome. Irving abrió mucho los ojos, indignado o sorprendido quizá y se alejó. Entre las lágrimas que me salían por montón, vi la figura borrosa de Rodrigo, que se acercaba y me abrazaba. 
 
    -Me cortó, Ro- dije entre sollozos. Él no contestó, adentro del antro se escuchaba una canción que había salido en “Romeo y Julieta”, la versión dizque moderna. 
 
      
 
      
 
    Agosto 
 
    Actualidad. 
 
      
 
      
 
    Rodrigo me mira, extrañado, mientras Irving se aleja. 
 
    -¿Y ‘ora? 
 
    -Nada, equis, que quiere hablar- le doy un beso en la mejilla. 
 
    -Ah. 
 
    -¿Cómo estás? ¡Casi no llegas! 
 
    -¡Ya sé!, pero el don Panfi que es buena onda me dejó pasar- dice, le sonrío, se ve un poco más alto, en sexto estábamos casi iguales,  él me ganaba por poquito, pero ahora, luego de dos años como que sí me saca varios centímetros. 
 
    -Estás más alta- dice, poniéndome la mano en la cabeza. 
 
    -¡Ay, qué poca! 
 
    -¡Neta!, oye y hablando de cangrejos australianos, ¿Cómo terminó tu curso? 
 
    -¡Tutto bene!- le contesto, con un acento pésimo. 
 
    -Tsss, que bilingüe ¿Y ya viste las listas? - mira hacia adentro, desde acá se escucha todo el alboroto de histéricos que quieren saber en qué grupo les tocó. 
 
    -Noup, ¿Vamos?- pregunto. 
 
    Caminamos hacia el pizarrón, la verdad sí hay un chorro de gente empujándose y lamentándose o felicitándose por quedar en equis o ye  grupo. Ro me jala del brazo y me doy cuenta que es la primera vez en tres años que vemos las listas juntos. 
 
    -Ni se busquen, no están en ninguno, ya los expulsaron a los dos- dice Enrique, acercándose. 
 
    -Uy Henry,  a ti sí te encanta desayunar payaso ¿Verdad? ¿Cómo estuvo el de hoy? ¿Rico? - contesto sarcástica. “A” nada, “B” nada, “C” nada. Justo estoy revisando la lista del “D”  cuando la mano de Rodrigo toma  la mía y me acerca al pizarrón. 
 
    -¡Mira! 
 
    Lo veo y no lo creo: 3º “E”, y en esa lista de 37 nombres, cuatro de ellos somos nosotros, juntos de nuevo.  
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    CAPITULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    -Yo diría que te hagas mensa y no vayas- sugiere Cristian mordiendo uno de sus burritos, mientras nos cubrimos de la lluvia en el patio interno. Suspiro, quizá tiene razón. 
 
    -¿Y si es urgente?, es que ni sé qué quiere. 
 
    -Ay ¿Urgente por qué?, ni que fuera tu jefe o algo- dice Henry. 
 
    -Bueno, ya cambiemos de tema porque no me gusta hablar de Irving. 
 
    -¿Ves? Y si vas tendrás que hablar de él, a huevo-insiste Cristian. No respondo nada, la verdad es que  si se trata de Irving, ninguno de los tres me apoya y  medio tienen razón. Cuando en segundo grado él me mandó al diablo, ellos vieron lo mucho que me dolió. Irving es un idiota. Que imán para los pendejos tengo yo, me acuerdo de Joel, en sexto, que ni fue mi novio, pero quería conmigo y a Rodrigo siempre le cagó. Ahora creo que  Irving si les caía bien hasta que  pasó lo que pasó. Ok, está normal, ya no quería andar conmigo, pero me cortó así como si nada, bien mamón, sin decir “agua va” y luego dejó de hablarme. Aunque yo tampoco tenía muchas ganas de hablar con él en aquella época. 
 
    -Ya están las convocatorias- la voz de Rodrigo me vuelve a la tierra, trae un jugo Jumex como de 700 litros. 
 
    -¿De qué?-  pregunta Enrique. 
 
    -De fut- Rodrigo agita la cajita de jugo, ya se lo acabó. 
 
    -Órale, ¿Te vas a meter? - le dice Cristian, dando a entender que él no tiene ni la más mínima intención de hacerlo. 
 
    -Pues voy a hacer la prueba, a ver qué pex. 
 
    -Si quedas güey, los de tercero siempre quedan- lo anima Enrique. 
 
    - ¿No hay de mujeres? - pregunto. 
 
    - ¡Ahí seguro que sí quedas güey!- se ríe Henry. 
 
    - ¡Pendejo!- contesta Rodrigo y le da un zape, luego se dirige a mi- Sí Arle, creo que sí hay, ¿Te quieres meter? 
 
    -Igual y sí, ¿Cuándo son? 
 
    -Mañana en la tarde, en la cancha grande- contesta él. Me le quedo viendo un momento, sí ha cambiado, aunque tenga la  misma cara de niño, los mismos ojos miel, es obvio que ha cambiado un chorro. 
 
    -¿Y a qué hora quedaste con Irving? - dice  Cristian de repente.  
 
    -A la salida, ¿Por?- respondo. 
 
    -¿Siempre sí vas a ir con él?, ¿Para qué?- la voz de Rodrigo suena fastidiada.  
 
    -No sé si voy a ir, ya ves que en la mañana me dijo que quería hablar. 
 
    -¿De qué?- dice de nuevo. ¿Cómo quiere que sepa? 
 
    -No sé. 
 
    -Mmm, no pues que chido- su voz sigue con la misma amargura. 
 
    -¿”Qué chido”, qué?- le digo. 
 
    -Nada. 
 
    -Dime Ro. 
 
    -Nada, ya, equis. 
 
     Cristian y Enrique se miran, luego ven que los estoy viendo  y  Rodrigo mira para otro lado. Qué incómodo. 
 
    -Ro dime, ¿Qué?- insisto. Afuera la lluvia está más fuerte. 
 
    -Pues ese güey, cómo te dejó el año pasado Arlene, toda mal, y ahora dice una sola palabra y ahí vas- explica Rodrigo, negando con la cabeza. 
 
    -No he dicho que iré. 
 
    -Ay, por favor, obvio irás. 
 
    -Ya Rodrigo, además ¿Qué?, si voy, ¿Eso qué? 
 
    -¿Ves como sí irás?- me mira. 
 
    -Ay ya, qué hueva me dan los dos- exclama Enrique, con cara de querer irse de ahí. De repente me siento fastidiada, como que sin ganas de estar aquí, o de hablar. O de clases, o de ellos tres.  Quizá  Enrique tiene razón y damos hueva. Es raro que discutamos, aunque nos conocimos así: peleando, a pesar de ello nunca más nos habíamos enojado, excepto la vez del cine, pero nada más. Siento feo, como si tuviera tierra en los ojos o no me hubiera puesto crema en la cara. Me  choca esta sensación. 
 
    -No iré. 
 
    -¿Ooootra  vez arroz, Maria?, ahí nos vemos en el salón- dice Enrique y se va,  Cristian se queda, pero se hace menso con su celular. Aunque sólo un momento, porque luego se para. 
 
    -Voy a comprar- avisa y se aleja. 
 
 -Pues  ve si quieres- dice Rodrigo, por un momento pienso que le está diciendo  a Cristian, pero se refiere a mí. 
 
    -Gracias por el permiso. 
 
    -El sarcasmo como que no te va, ¿Eh?-  lo dice con una voz tan sangrona que me dan ganas de jalarle los cabellos  güeros y arrancarle unos cuantos. 
 
    -¿Sabes qué sí me va?- entonces le pongo drama- irme a la chingada de aquí- y según yo, con toda la dignidad del mundo, me levanto y voy camino hacia el salón,  aunque  aún faltan cinco minutos para que timbren. No sé qué me hace pensar que él me va a seguir y que se disculpará por su mamoneria, pero llego al salón y atrás de mí no hay ningún Rodrigo arrepentido. Timbran para finalizar el receso. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lo veo entrar con Enrique. Se sienta a dos bancas de mí, pero actúa como si yo no estuviera, aunque cruzamos la mirada por un momentito.  
 
    La maestra de Biología entra al salón. Quizá estoy exagerando, Rodrigo sólo se puso en ese plan porque no quiere verme sufrir, no porque fuera mamón. A la mejor la que había sido sangrona era yo. 
 
    -Y las tareas van a contar un cincuenta por ciento, tendremos laboratorio los viernes a las 12:30- dice la maestra, bien clavada escribiendo algo en el pizarrón. 
 
    -¿Todos los viernes? 
 
    -Sí, Banda Martínez, todos. Además, tendrán que escoger un compañero de laboratorio y traer una bata blanca, ¿Entendido? 
 
    Nadie contesta, todos se ponen a cuchichearse para hacer de una vez las parejas de laboratorio. Bien, ahora gracias al berrinche del recreo, Rodrigo y yo ni madres vamos a ser compañeros. Malditas sean mis hormonas y mis arranques. Todo esto lo heredé de la familia de mi mamá. Ya qué, busco la mirada de Enrique, quien a su vez se mira con Cristian. Ah no, lo que faltaba ¿Por qué se unen estos dos?, ¿Y yo?, Rodrigo seguramente tiene una fila de personas esperando ser sus compañeros de laboratorio, pero ¿Y yo? Ash, pues ahí está Rita, una chava solitaria que siempre trae una diadema rosa que está como carcomida de los lados.  Ni hablar, es Rita o… 
 
    -Arlene- me dice Rodrigo en voz baja, señalándose a sí mismo y luego a mí. Le quiere dar risa, digo que sí con la cabeza. Bueno, pobre Rita, ahí para la otra.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -No sé Irving, quedé de irme con ellos- los señalo. Los tres están a pocos metros de nosotros, mientras hablo con Irving para darle el cortón. 
 
    -Nomás es un café Ari, yo te acompaño luego. 
 
    -¿A mi casa? 
 
    -A que tomes el camión- contesta  él. Pinche güey. 
 
    -No mames Irving y además ya no me digas “Ari”, me caga. 
 
    -Uts, perdón señorita Arlene Salas Mejía, disculpe- dice haciendo un  gesto exagerado.  
 
    -Ya me voy Irving. 
 
    -Arlene… 
 
    -Neta, me voy. 
 
    -Vamos, ándale- me agarra la mano. 
 
    -Que no, ¿Estás sordo? - le digo, su necedad me empieza a molestar. 
 
    -Yo sé que quieres ir- dice, según él sonriendo. Tiene los dientes manchados de lapicero. 
 
    -Ya me voy, en serio- trato de alejarme, pero su mano me agarra del brazo. 
 
    -Todo esto de hacerte la difícil es por joderme, ¿Verdad?- me susurra. Entonces veo que el verde de sus ojos es color gargajo. 
 
    -Irving, estás loco, ¡Tú me cortaste! 
 
    -Ya lo sé, pero igual y no debí- lo que más me molesta es que su mano me sigue apretando - ándale, vamos al café. 
 
    -¡Que  no!- subo la voz y ellos voltean. 
 
    -¿Podrías mandar a tus guardaespaldas a la chingada?- Irving los ve con coraje. 
 
    -Suéltame la mano. 
 
    -Diles que se vayan. 
 
    -Irving, no estoy jugando. 
 
    -Ni yo Ari- dice, yo trato de soltarme. 
 
    -Por favor, neta, ya- este pendejo no me suelta.  Rodrigo, Enrique y Cris se acercan. 
 
    -Vámonos Arlene- dice Rodrigo. 
 
    -¿Y a ustedes quién les habló? 
 
    -Ya cabrón, Arlene no va a ir- dice Enrique. 
 
    -Pues que lo diga ella- contesta  Irving. Que ganas de fregar. 
 
    -¡Ya te lo dije!- me suelta- y no me vuelvas a tocar Irving, es neta- trato de mirarlo con todo el odio que puedo,  me sostiene la mirada, pero luego se dirige a ellos. 
 
    -Pinches metiches, ustedes consíganse una vieja, en vez de andar donde no los llaman.  
 
    -Sí putito, lo que digas- le dice Rodrigo, luego me toma del brazo donde Irving me jaló. Nos alejamos, pero en el camino, ya nadie habla del tema.  
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    CAPITULO 4. 
 
      
 
      
 
    Del fútbol me gusta todo: El compañerismo de los jugadores, los festejos de los goles, los balones, los  estadios, las bancas de los estadios, los comentarios de los cronistas de la televisión, menos de André Marín, las jugadas difíciles, Messi, Pele, Luis Hernández, el pasto mojado, los uniformes, la selección de Italia, la serie A, los tachones, los cánticos argentinos, el Barcelona, los reportajes, las Copas del Mundo, las Eurocopas, Roberto Baggio, todo.  
 
    Me  gusta la selección italiana porque Italia siempre fue un país de defensas y yo siempre he servido más en esa posición. No soy buena para mandar centros, ni para conducir el balón y menos para definir, siempre me gana el ansia y los nervios. Pero al defender sí soy buena, me sé adelantar, hago jaloncitos discretos, robo balones. Eso si es para mí.  
 
    Pero igual cuando llego al campo de la cancha grande, estoy bien nerviosa. Hay un chorro de chavas y una de ellas hasta está haciendo dominadas, creo que es de segundo año.  
 
    -A ver, todas aquí en el centro por favor, les voy a repartir una ficha donde deben poner su nombre, grado, grupo, peso, edad, estatura y si tienen alguna condición médica- el entrenador, que en realidad es achichincle del profe de educación física, empieza a repartir unas hojitas. En la cancha de aquí al ladito están los hombres, también haciendo las pruebas, el pelo de Rodrigo se distingue desde aquí. 
 
    -Bueno señoritas, vamos a empezar a trotar, ¡’amonos! , ¡Cinco vueltas al campo!- ugh, me caga correr, y por eso también es que soy defensa. Después de las tres primeras vueltas siento que me tienen que hacer un trasplante de pulmón. El grupo de los hombres está pateando a la portería y también se pasan el balón. Luego nosotras hacemos lo mismo. Anoto gol, pero es que la portera, Sabrina Juárez de 3º A, es malísima. 
 
    Estamos jugando el  interescuadras, cuando veo que los hombres ya terminaron. Ojalá que Ro no se acerque, me va a dar como  pena. Pero sí, ahí viene, con otros dos de nuestro salón. Se sientan cerca de una de las porterías, lo bueno es que el entrenador acaba de pitar el final.  
 
    -Tomen agua chavas- dice, revisando su  blockcito donde ha anotado varias cosas. Ro me sonríe desde donde está, yo le saludo con la mano, tengo los cachetes inflados por el agua.  
 
    -Los resultados de estas pruebas estarán mañana pegados afuera de la oficina del profe José Luis y ahí  mismo estarán los horarios de entrenamiento- dice este pseudo trainner. 
 
    Voy por mi mochila mientras un montón de niñas se acercan a donde está Rodrigo. Él se ríe con ellas y le avientan agua, jugando según esto. Me hago mensa un rato, dizque guardando bien el agua y poniéndome una sudadera.  
 
    -Hola- finalmente me acerco, aquí siguen las monas.  
 
    -¿Qué onda  Arle,  nos vamos?- dice Ro, mientras una de las viejas esas le toca la nariz. 
 
    -¡Estás todo rojito! 
 
    -¡Ya sé!- se ríe, muy forzado.  
 
    -Si, vámonos- digo, no es que no me encante estar ahí…pero la neta no, la neta qué flojera con éstas. 
 
    -Ay, ¿Por qué te vas tan pronto?- dice Sabrina, la portera del mal. 
 
    -Ya es tarde chavas, nos vemos mañana- dice él. Luego, el ritual de besitos de despedida.  
 
    Ah, siempre lo mismo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Pues yo creo que bien- digo, está empezando a atardecer, Ro y yo vamos a la parada del camión. Su cara se ve aún, a pesar de la penumbra, ya van a dar las 8:30. 
 
    -Eres chida, medio ruda, pero…. 
 
    -¡Ash!, mira quien lo dice- lo empujo. 
 
    -¿Ves?, ¡Faltota!- dice y me da risa su exageración. 
 
    -¿Y tú?, ¿Cómo te fue? 
 
    -Psss…bien, aunque en los tiros no metí ni uno. 
 
    -Equis, ya ves lo que Henry dijo: los de tercero siempre entran. 
 
    -¡Ese güey también dijo que me metiera al de las viejas! 
 
    -¿De las qué?- lo miro feo. 
 
    -De las v…digo, ¡De las damas! ¡Perdóname la vida Arlene! 
 
    -Eres un machista. 
 
    -¡Claro que no!- dice, grita mucho a veces, pero me da risa- machista el pendejo de tu ex, ese pa’ que veas sí lo es- de repente recuerdo el episodio de en la mañana y  la actitud de Irving a la salida de clase. No digo nada, pero mi gesto  es expresivo 
 
    -Sorry, pero es que ese cabrón…-continua Rodrigo. 
 
    -Ya Ro, equis, ni vale la pena.  
 
    .-Sube tus estándares Arle- dice, metiéndose un chicle a la boca, estamos a pocas cuadras de la parada del camión, ya oscureció. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Primero Joel, que también era un pendejo- explica. 
 
    -Ay no Ro, con Joel nunca anduve. 
 
    -Bueno, pero con Irving sí y no manches. 
 
    -Ay, de nuevo, mira quien lo dice- le quito el paquetito y  me como un chicle también, tienen relleno muy dulce. 
 
    -Pero yo ya no ando con Malena. 
 
    -Pero le volviste a hablar- recrimino, cruzándome de brazos. 
 
    -Pues es que siempre es bueno tener amigos Arle- 
 
     dice él, le brillan los ojos y el pelo despeinado también se le ve bien. 
 
    -Como en Primero, ¿Verdad?- digo de repente. Nunca antes le he reclamado que en nuestro primer año de secundaria, él apenas  me había dirigido la palabra. 
 
    -¿Qué quieres  decir?- se detiene en seco. 
 
    -En Primero no te importó mucho conservar a los viejos amigos - estoy diciendo todo eso impulsada por no sé qué. Hablo puras tarugadas, pero es algo que tengo que sacar, quiero demasiado a este  niño y por eso tengo que darle mate a todos estos resentimientos. 
 
    -Tú te alejaste- dice, tomándome por sorpresa.  
 
    -¿Perdón? 
 
    -Tú ya no querías salir, ni platicar en el recreo, ni nada- se encoge de hombros. A la mejor tiene algo de razón. 
 
    -Es que siempre estaba Malena, era como una Paloma reloaded- bajo la mirada y Ro suelta una risita. 
 
    -Ya Arlene, todo eso ya pasó- me abraza de ladito mientras seguimos caminando-  además yo nunca te reclamé porque estuviste sólo veinte minutos en mi cumple del año pasado. 
 
    -¡Fue media hora! 
 
    -Igual poco, y la razón: porque te fuiste con el pendejo ese. 
 
    Era cierto, en su cumpleaños número 14 yo había salido corriendo detrás de Irving, que se había enojado porque no quise darle un beso enfrente de todos.  
 
    -Perdón, sí lo sé. 
 
    -¿Ves?, ya  pasó y ya ni estoy enojado- se vuelve a detener, estamos a pocos pasos de la parada del camión. 
 
    -Es que te quiero mucho, eres mi mejor amigo. 
 
    -Yo más, loquita. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando quiero que llueva no llueve y cuando no, sí. Supongo que eso le ha de pasar a todo mundo. El clima fastidia a todos. Llego a la escuela y lo primero que hago es ir a la oficina de José Luis y buscar las listas, pero aún no  están. De camino al salón, pienso de nuevo en lo rápido que han  pasado estos años, ya estamos a muy poco de entrar a la prepa,  eso me da miedo, un poquito. 
 
    En la puerta del salón, recargado y con pose de soy bien chido, está Rodrigo, platicando con Henry, que ni lo pela, más bien está viendo su celular. 
 
    -Hola- les saludo. 
 
    -¿Qué  onda chava?- dice Henry. 
 
    -Bien, ¿Todavía nada de las pruebas? 
 
    -Nel, hasta las 10, o eso nos dijeron a nosotros- responde Rodrigo.  
 
    -Bah, seguro los dos quedan- dice Enrique, guardando el celular. 
 
    -¡Vaya! ya me tenías harto con tu pinche ruidito- Ro hace cara de milagro. 
 
    -Cállate- le contesta y después me ve a mí- ¿Y cómo te fue entonces? 
 
    -No sé, yo pienso que bien. 
 
    -Ahí viene Zarate- avisa Rodrigo. Es el profe de mate, sólo de verlo me empieza a dar gastritis.  Zarate nos trae cortitos, me dio Física en segundo y es un perro. Nos metemos al salón atrás de él y rápidamente tomamos nuestros lugares. 
 
    -Jóvenes, buen miércoles, no quiero nada afuera, más que su libro de matemáticas y su calculadora, nada de celulares. 
 
    -Profe, ¿Y si el celular es mi calculadora? - pregunta Roberto Banda, abriendo el libro. 
 
    -Entonces haga las operaciones mentalmente y para la siguiente clase se trae un ábaco- contesta Zarate con voz súper mamona. El pobre Roberto alza las cejas haciendo como que le vale, pero el profe ni lo ve porque justo en eso momento, el director entra al salón, no viene solo.  
 
    -Bueeeenooos… 
 
    -Siéntense, jóvenes- nos calla, sin dejarnos darle los buenos días, ni quien quiera. Atrás de él viene una chava que trae el uniforme de la falda, aunque hoy toca Educación Física. Tiene el cabello negro, hasta los hombros, los ojos igual de oscuros, está demasiado delgada y tiene un lunar en la frente. 
 
    -Bueno- sigue el dire- profesor Javier, le interrumpo su  clase porque tenemos a una alumna de nuevo ingreso, ya estaba inscrita pero por cuestiones personales, se presenta hasta hoy. 
 
    -Muy bien- Zarate le señala un lugar, cerca de donde se sienta Enrique, en la esquina- siéntese ahí por favor. 
 
    -Las faltas están justificadas, Javier, luego lo hablo contigo- dice el dire, para luego salir del salón rápidamente.  
 
    -¿Cómo te llamas?- Zarate mira a la chava y luego revisa su lista. 
 
    -Marcela Vega González.  
 
    -Pues bienvenida Marcela, estamos en el libro, pero hasta que lo compres, usa la libreta. Yo soy Javier Zarate y doy matemáticas.  
 
    Marcela asiente y saca una libreta. Tiene el rostro algo demacrado y las manos huesudas, aunque su voz es potente y profunda, como que choca con su apariencia.  A la mejor sintió mi mirada, porque voltea y me cacha viéndola. Me hago mensa y veo hacia el pizarrón. Guácala binomios. Guácala al cuadrado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando timbran para receso, Rodrigo y los otros aspirantes a fut, salen del salón como si les urgiera llegar al único baño del mundo.  
 
    -¿Y tú?, ¿No quieres ver?- me dice Cristian, acercándose. Yo saco mi yogurt y mi manzana.  
 
    -Si, pero no- esa es la verdad, quiero, pero me dan nervios y miedo. Bueno, o sea, sino quedo, ¿Pues qué?, normal, no me voy a agüitar por eso. 
 
    -Oh, ¿Por fin?, ¿Sí o no? -me dice Enrique mientras los tres caminamos por el pasillo. Hay un chingo de estudiantes afuera de la oficina de José Luis.  
 
    -No manches, jamás me van a dejar ver. 
 
    -Empújalos, diles: “¡A la mierda güeyes!”- dice Henry, riendo.  
 
    -Mejor lo veo al final del recreo. 
 
    -No manches, vamos ahorita- Cristian me jala de la mano y casi me hace caer de las escaleras. Cuando llegamos, tratamos de ver las listas, pero la letra está pequeñísima, tipo Arial 4 o así y los demás no nos dejan pasar. Siento un vacío en la panza y me están empezando a temblar las manos. Ro ya no está ahí en medio de todos esos desesperados por ver.  
 
    -¡Comper!- Cristian trata de pasar, jalándome con él- ¡Pásale Arle!- me hace un caminito entre la gente, Enrique también se mete para ver la lista de la selección de hombres. 
 
    Qué pinche estrés, es la segunda vez en tres días que tengo el alma en un hilo por ver unas listas. Pero ni modo, así que me concentro en todo lo que amo del fut: el Estadio Azteca, Buffon, el uniforme de Alemania en el mundial, el penal de Fabio Grosso… 
 
    La lista empieza con Aranza Cecilia y termina con Velázquez Tania.  De las 20 escritas, ninguna es Arlene Salas, ¿Cómo?, ¿No quedé?, ¿Yo?, pero estoy en tercero y no soy tan mala jugando. 
 
    - ¿Qué pasó? - Cristian se pone a mi lado y yo niego con la cabeza. 
 
    -No quedé. 
 
    -¡No mames! 
 
    -Neta - digo, pero aún no lo creo, tengo un nudo en la garganta. 
 
    -Qué raro Arle, tipo los güeyes se equivocaron con tu nombre o algo- Cris me lo dice, sin dejar de mirarme con sus ojos cafés. 
 
    -Pues sepa, pero no estoy- camino hacia una banca cercana y me siento, hundiendo la cara entre las manos. Qué poca, no es justo. Pinches viejas las otras. A ver, no, ¿Qué culpa tenían ellas?, Agh, lo peor de tener coraje es no saber a dónde dirigirlo.  
 
    -¿Qué onda?- dice Henry, Cris le dice que no, ambos tienen las manos en los bolsillos, se ve que no saben qué decir. Trato de repasar todo, ¿Qué había sido?, ¿Por qué yo no?  Qué suerte tan más pinche.  
 
    Un alboroto de voces me hace voltear, varios alumnos, entre ellos Rodrigo, salen de la oficina de José Luis. 
 
    -No Pepe, es que no es eso- le dice Rodrigo. Siempre lo tutea, y es que a José Luis le gusta que le hablen así. 
 
    -Ni modo Rodrigo, ya te dije, así es esto - le contesta el profe de Educación Física, cerrando la puerta con llave, para después irse.  
 
    ¿Qué pasaba?, ¿Será que Ro tampoco ha quedado? Ni siquiera vi la lista de los niños, por el bajón que me dio. Se acerca, también con las manos en los bolsillos. 
 
    -Arle no quedo, güey- le informa Cristian. Ro me mira, hay algo diferente en su mirada. 
 
    -Ya sé- contesta. 
 
    -¿Y tú?- pregunto con un hilo de voz. 
 
    -Sí- su mirada sigue siendo rara, no está feliz, pero cuando responde que sí, mi malestar se hace más grande. 
 
    -Qué chido- contesto, tratando de sonreír. Rodrigo se sienta a mi lado en la banquita. 
 
    -No te agüites mi Arle, pinche José Luis no sabe lo que se pierde, van a masacrar a las viejas en cada juego- dice Ro, yo le sonrío. 
 
    -No creo- es lindo sentir su apoyo, o sea de los tres, pero igual duele, no sé si es el orgullo o que yo estaba segura de que iba a entrar.  
 
    -Pues está chingón que entraste- le dice Enrique, tratando de distraer la tensión. 
 
    -Nel, ya ni quiero estar- contesta él. 
 
    -Ay, no mames ¿Cómo no?- le regaña Cristian. Ro hace un gesto de indiferencia y entonces me doy cuenta. 
 
    -¿Qué hacías en la oficina de José Luis?-  pregunto, Rodrigo juega con un lápiz, quitándole y poniéndole la goma. 
 
    -Nada- dice, me quita la manzana y la muerde, siempre lo hace. 
 
    -Rodrigo no manches- sé lo que estaba haciendo en esa mugre oficina, lo sé claramente. 
 
    -¿Le preguntaste de Arlene?- suelta Cristian con algo de incredulidad. Ro da otra mordida y asiente. 
 
    -¡Ay, Ro!, ¿Por qué?- lo miro con cara de angustia. 
 
    -Pss, pa’ decirle que no mame…bueno, no le dije eso, pero sí le pregunté que en qué se había basado. 
 
    -¿Y qué dijo?- no tengo idea de para qué pregunto, si la verdad no quiero saber.  
 
    -Mamadas. 
 
    -Ya me imagino- opina Enrique. 
 
    -Ay Rodrigo, va a decir que yo te mandé. 
 
    -¡Ne!, y qué, que diga lo que quiera, me vale madres. 
 
    -¡Pero a mí no! 
 
    -No dirá nada Arlene, y a ver si así se la piensa mejor, se pasó de lanza- Ro lleva ya más de media manzana comida. Es la neta, yo no sé qué haría sin él. 
 
    -Sí, la verdad- dice Cristian. 
 
    -¿Quieres?- Rodrigo sonríe y me regresa la manzana toda mordida. Ya no me siento tan mal y me la termino.  
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    CAPITULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    -Los jueves son el peor día- dice Enrique mientras salimos del salón para bajar a Taller. Yo tengo Corte y Confección con las mujeres, y ellos Electricidad.  
 
    -¿Por?- le pregunto, enrollando y desenrollando  la cinta de medir.  
 
    -Porque te hacen como emocionarte de que ya mero es fin de semana pero te la pelas porque aún falta un día- contesta, doblando por el pasillo con los demás para irse a su taller. 
 
    -Los veo al rato- digo, entrando al salón de Corte y Confección. La maestra Bety ya está adentro, es una  chava de unos veintipocos, de piel muy blanca y pelo rizado, usa lentes rectangulares y siempre trae faldas medio largas. El salón más bien parece una bodega de una fábrica de telas, hay veinte máquinas de coser alineadas, todas viejísimas del año del caldo junto a unas mesas altas  y rectangulares. Nos sentamos en bancos igual de altos y sólo a veces usamos las maquinas. La verdad es una hueva, como si yo quisiera coser, como si yo quisiera tener todos los dedos picoteados, soy cero hábil para esto. Me acuerdo que cuando estaba en la primaria de Guadalajara, nos pusieron a bordar una servilleta, de esas de tortillas, para el 10 de mayo, la mía era de unas florecitas moradas, y me estaba quedando bien fea,  hasta que mi tía Silvia se desesperó, compró una nueva y me ayudó a terminarla.  
 
    Me siento al lado de Rebeca Arce, una chava delgada y bajita, de pelo largo y castaño, tiene los ojos grandes,  la boca  y las mejillas siempre se le ven como rojitas.  
 
    -¿Qué onda Becky? 
 
    -¿Qué pedo Arlene?, ¿Que no quedaste en fut?- dice,  es buena onda, pero  quizá demasiado franca para su propio bien. 
 
    -Nou- contesto, bajando la mirada. Parece que todo el mundo se enteró. 
 
    -Ni pedo mija- dice Becky, masticando chicle. 
 
    - Ya qué. 
 
    -Pos sí, pero lo bueno es que… 
 
    -¿Está ocupado aquí?- la voz de Marcela nos saca de onda. Ella nos está mirando y señala el banco vacío al lado mío. 
 
    -No, siéntate- dice Becky. 
 
    -Gracias- contesta Marcela, no sonríe mucho. 
 
    -Te llamas Marcela  ¿Verdad?- Becky la mira interrogante, sus ojos juguetones siempre dan confianza a las personas,  o al menos así fue conmigo. Es la única chava que no me molesta que me diga “güey”.   
 
    -Sí. 
 
    -Yo soy Becky- extiende su mano y Marcela la saluda. 
 
    -Rebeca, ¿No? 
 
    -O sea sí, pero todos me dicen Becky. 
 
    -Ah, órale- Marcela asiente, trae el pelo suelto, con este calor, no manches; me mira y yo le sonrío. 
 
    -Tú eres Arlene, ¿No? 
 
    -Sí. 
 
    -Está chido tu  nombre- dice, con su voz grave. 
 
    -Gracias, el tuyo también- contesto. Ella medio sonríe, se ve buena onda.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando por fin suena el timbre de la hora de salida, estoy recogiendo la cinta métrica y los trazos que hice en papel revolución durante la clase.  
 
    -Oye ¿Te vas a ir con Enrique y los demás?- me pregunta Becky, doblando sus trazos a lo loco.  
 
    -Yo creo, ¿Por? 
 
    -¿Me puedo ir con ustedes? 
 
    -Claro, pero ¿Y Roberto? 
 
    -Ya lo corté- responde ella, encogiéndose de hombros. 
 
    -¡No manches!, ¿Neta?, qué mal, lo siento. 
 
    -Equis, me hartó- Becky disimula en su voz la tristeza. Había andado con Roberto Banda desde fines de Primero.  
 
    -Pues  sí, vente con nosotros, vamos a ir al Starbucks, para festejar que Ro sí entró a fut. 
 
    -Chido, por cierto, no lo vi en el receso, no estuvo con ustedes ¿Verdad? 
 
    -Nada más un ratito, luego ya no supe- camino con Becky entre los demás estudiantes que se apresuran a la salida. Atrás de nosotras viene Marcela, viendo su celular, o su Ipod o sabe qué diablos sea. 
 
    -¿Qué onda Marcela, vienes al café?- le dice Becky, volteándola a ver. 
 
    -¿Mande?- Se quita los audífonos. 
 
    -¿Qué si vienes al café?, con nosotras y unos niños del salón, ¿Sí está bien que venga, güey?- me pregunta. 
 
    -Sí claro- asiento. 
 
    -Bueno- contesta  Marcela, se ve medio tímida o eso aparenta. Me hace recordar cuando yo llegué nueva a la primaria, en sexto año.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Qué tal la costura?- dice Enrique burlándose y dándome una palmadita en la espalda cuando llegamos al Starbucks; ellos tres ya están aquí. 
 
    -Ash, sangrón. 
 
    -¿Qué onda, chavos?- dice Becky, dejando su mochila en el suelo. 
 
    -Electricidad está de flojera-  cuenta Cristian. 
 
    -Está chido, güey- corrige Enrique- bueno, a mí sí me gustó. 
 
    -¡No mames, qué groseras somos!- interrumpe Becky- miren, ella es Marcela, está en nuestro salón y ellos son Cristian, Enrique y Rodrigo. 
 
    -Hola- Enrique se medio levanta y la saluda de beso, Cristian también hace lo mismo. 
 
    -A ti ya te conocía- dice ella, señalando a Rodrigo, quien asiente y sonríe. 
 
    A ver, ¿Cómo que ya lo conocía?  
 
    Siento algo en el estómago, algo que no me gusta nada.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El camión se mueve mucho y me molesta, además esta llenísimo de gente. Por suerte Becky y yo vamos sentadas, yo voy del lado de la ventana, mirando hacia la calle.  No es que la Avenida Himno Nacional esté muy interesante, pero no tengo ganas de hablar, ni siquiera puedo oír música porque se le está acabando la batería a mi celular. 
 
    -¿Qué traes?- pregunta Becky, pegándome con el hombro.  
 
    -¿Mmm?, ¿De qué?, nada. 
 
    -Ajá- dice ella.  
 
    -Neta. 
 
    -Tú traes algo, no te hagas- me mira interrogante. 
 
    -Pues, me duele la cabeza y ando cansada. 
 
    -Ay siiii, güey, ajá, pinche cuento más viejo. 
 
    -Oh, pues ¿Qué quieres que te diga?- la verdad es que sí tengo algo, pero no sé qué es. 
 
    -Pues que me digas la neta. 
 
    -¿De qué? 
 
    -Te caga Marcela ¿Verdad? - me suelta, muy segura. 
 
    -Ni la conozco bien- contesto, respuesta neutral.  
 
    -Pero te cagó. 
 
    -No. 
 
    -Arlene, sería fácil decir qué es lo que te pasa. 
 
    -No me pasa nada. 
 
    -Yo sé que sí, estás enojada, es más, estás encabronadísima- dice- y es normal que lo estés, es sólo que no me gusta que me mientas. 
 
    -No lo estoy. 
 
    -¿Ves?, ahí estás, mintiendo de nuevo- dice, señalándome la nariz. 
 
    -¿Por qué tendría que estar enojada?- pregunto, Becky me mira con cara de “no me chingues”. Falta una  cuadra para llegar a mi casa.  
 
    -Arlene, neta, está bien, me sorprendería que no te enojaras güey, yo estaría peor. 
 
    -Ya me voy a bajar Becky, pero no entiendo nada y además no estoy enojada ni me caga Marcela- me levanto y ella se mueve para dejarme pasar.  
 
    -Ay niña, ya deja de hacerte güey- dice, negando con la cabeza; camino entre las personas y timbro para bajar. 
 
    Pinche Becky, en  vez de ayudarme, me deja peor.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Afuera de mi casa está Ale con su novio en el carro. Está guapo, se llama Luis y estudia para ser chef o algo así. Los saludo y entro a la casa. 
 
    -¿Otra vez tarde?- mi papá está en el sillón, picándole a su celular.  
 
    -Avisé que me tardaría un rato. 
 
    -Sí avisó, Salvador, déjala- interviene mi mamá. 
 
    -¿Ya ves?- lo miro, él sonríe. Saco  mi propio celular y me meto a Facebook. 
 
    -¿Vas a comer ya, peque?- me pregunta mi mamá desde la cocina. Tengo un inbox en face. 
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    Es de Rodrigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]-¿Le pones los hielos al agua, Arle?- me pide mi mamá. 
 
      
 
    “No pienses ya en eso, ellos se lo  pierden, además yo te quiero mucho” 
 
      
 
    -Voy ma’- salgo de facebook y abro el refrigerador para sacar la jarra de agua de mango. Ya me dio hambre.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Roberto y Becky están hablando en la puerta de la escuela. Ella me mira esperanzada y lo deja ahí parado para venirse conmigo. 
 
    -¿Y ‘ora?-le pregunto. 
 
    -Nada, nomás está jodiendo, ya me tiene harta-  Becky se arregla el pelo, sacudiendo la cabeza, como queriendo sacar el pensamiento- ¿Y tú cómo estás? 
 
    -Bien- alzo los hombros y sonrío. Ella por  su parte alza las cejas, indicando que no me cree nada.  
 
    -No te creo nada- remata. 
 
    -Ay, no me creas pues- llegamos al salón. Adentro Marcela está en su lugar y Rodrigo  sentando frente a ella. Ambos escuchan música de los audífonos de Marcela.  
 
    -¡Hola!- Rodrigo alza la mano- ¡Vengan!- dice, haciendo señas de que nos acerquemos.  Yo me quedo parada. No quiero ir. 
 
    -Vamos-  dice Becky, jalándome del brazo y forzando una sonrisa. 
 
    -No Becky- la miro. 
 
    -Vamos güey, no seas pendeja- me jala. 
 
    -Miren, esta rola está chida- dice Ro, una vez que estamos cerca. 
 
    -¡A ver!- Becky le quita el audífono a Marcela y Rodrigo me ofrece el suyo. Es  una canción de metal. 
 
    -Se llama “Laterallus”, dicen las críticas que es una canción matemáticamente perfecta- explica Marcela. Uta, para colmo, con lo que amo las pinches matemáticas. 
 
    -No me gusta el metal- me quito el  audífono. 
 
    -Bueno, no es así que tú digas metal metal- contesta. 
 
    -Dos dos- opina Becky. 
 
    -Dice Marce que un primo suyo se la sabe en violín- cuenta Rodrigo, mirándola- el que vino ayer en recreo a dejarle las libretas. 
 
    Sí, resulta que por eso ella “ya lo conocía”, porque ayer en recreo la encontró cargando 900 libretas y la ayudó.  
 
    -Un ex se sabía “la patita” en el violín, bueno se sabía también otras más chingonas-dice Becky. Los tres se ríen, menos yo, siento que me estoy ahogando. 
 
    -¿Qué onda?- la voz de Cristian es como un salvavidas. Rodrigo se levanta y lo saluda. A nosotras nos da un beso, a Marcela no, ayer dijo que no le gusta saludar de beso porque según esto, se le hace  hipócrita.  
 
    -¿Y el Henry?- pregunta Rodrigo. 
 
    -Ahí está abajo, con el asesor, es que el güey no trajo la chamarra del pants- reímos todos, menos Marcela, eso me  hace sentir bien.  
 
    -A ver si no lo regresan- dice Becky. 
 
    -Me caga que en las escuelas se le da tanta importancia al uniforme, les preocupa más eso que enseñar bien- opina Marcela. 
 
    -Pues aquí sí enseñan bien- contesto, ella se encoge de hombros. 
 
    Un momento después la llegada del profe Zarate  me hace olvidar que según yo, en esta escuela enseñan bien.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Pues normal- dice Cristian a la salida, luego de escuchar la canción que Marcela le ha enseñado casi hasta al conserje. Sonrío porque si uno de nosotros sabe de música, ese es Cristian. Su papá toca en la sinfónica del estado desde los 20 años. 
 
    -Ay, está mejor que “normal”- contesta Marcela. 
 
    -Sí está chida, pero ya la había oído, o sea a lo que me refiero es que no es así que tú digas la novedad y la neta Tool tiene otras rolas más chingonas- dice él, Marcela no refuta nada. Cris es la autoridad en música.  
 
    La misma melodía comienza  a sonar de nuevo, pero esta vez era el celular de Marcela, que se aleja para contestar, Rodrigo  la mira. Otra vez, otra puta vez esta sensación en el estómago. Y luego algo raro: tristeza, ganas de llorar.  
 
    -¿Arlene?- la voz de Cristian me vuelve de golpe a la realidad. 
 
    -¿Mmm? 
 
    -¿Qué onda?- dice. 
 
    -¿De qué? 
 
    -Así ha estado todo el día- ríe Becky, abrazándome- se le va la onda. 
 
    -Si Arle, andas rara- opina Rodrigo. 
 
    -Nada que  ver- contesto, con indiferencia. 
 
    -Todo  que ver, desde lo de fut andas así- dice Enrique.  
 
    -¡Sí, eso!, lo de fut me puso medio depre- digo, lo bueno es  que Henry  me dio la idea. 
 
    -Uh, ya se va- dice Rodrigo, señalando a Marcela que nos dice adiós con la mano, sin dejar de hablar por celular.  
 
    -¿Y eso te pone triste, güey?- le dice Cristian  a Rodrigo, que se ríe y no responde. Yo no digo nada, empiezo  a sentir las manos frías.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Después de desviar la llamada de Becky por tercera vez, decido marcarle. La neta no soy de esas personas que  se encierran en sí mismas, nunca lo he sido. 
 
    -Güey. 
 
    -Hola  Becky, ¿Me marcaste? 
 
    -Como 200  veces, no  manches. 
 
    -Perdón, estaba… 
 
    -¿A punto de aventarte del distribuidor Juárez? 
 
    -No pendeja, estaba en una comida de mi tía- miento. 
 
    -Ah, perdón. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    -¿Cómo te sientes?- me pregunta,  con su voz de niña.  
 
    -¿Cómo me siento de qué? 
 
    -¡Arlene, ya! 
 
    -¿Ya qué? 
 
    -Ya babosa, ya estuvo bien de hacerte pendeja, yo sé cómo te sientes, mensa, yo sé que te estás muriendo, sé que tienes ganas de odiar todo- dice, mientras yo prendo la compu. 
 
    -No tengo idea de lo que hablas Becky, neta- contesto y entro a facebook distraídamente. Antes de revisar la avalancha de las fotos del chavo del 8 pidiendo likes si alguna vez te ha sacado una sonrisa o las imágenes de “Escribe tres palabras que describan nuestra amistad” o las fotos del movimiento político actual, veo que tengo 2 inbox nuevos. Uno de Rodrigo y uno de Cristian.  Veo primero el inbox de Ro. 
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    El nudo que siento en la garganta es tan grande que por un segundo me cuesta respirar. 
 
    -¿Arle?, ¿Sigues ahí?- dice Becky en el teléfono. 
 
    -Mjm. 
 
    -¿Estás bien? 
 
    -No. 
 
    -¿Qué pasó? 
 
    -Ahorita te marco- cuelgo sin más ni más. 
 
    Puta madre, ni siquiera sé cómo es que las lágrimas empiezan a salirme de los ojos, ni sé porque, esto no es nuevo, ya ha pasado antes, pero este dolor. 
 
    Este pinche dolor sí es nuevo, estas ganas de gritar también lo son, esta imagen mía en el espejo, con los ojos y la boca enrojecida nunca los había visto. 
 
    Me acuesto en la cama y me tapo la cabeza con la almohada. Carajo. No. No. No. 
 
    Apago la computadora y siento otra vez esa molestia, este puto enojo que no sé a dónde dirigir. Le marco a Rebeca. 
 
    -¿Qué onda? 
 
    -¿Becky? 
 
    -Sí. 
 
    -¿Puedo irme  a quedar a tu casa?- digo, con mi voz mormada por el llanto. 
 
    -Claro güey, sí, ¿Estás bien? 
 
    -No, Becky- contesto, volviendo a llorar. Después de un momento de silencio, ella habla: 
 
    -Pinches hombres.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al llegar a casa de Becky, es su mamá quien me abre la puerta. 
 
    -Hola Arlene, pásale, tesoro ¿Cómo estás? 
 
    -Bien señora, buenas tardes- me quito los lentes oscuros.  
 
    -Qué bien… ¿Qué tienes, nena? ¿Estás llorando? - la señora me ve con tal sorpresa que siento ganas de llorar de nuevo. 
 
    -No, es que vengo saliendo de una gripa- miento. En mi casa dije que me estaba dando gripa y  mi papá contestó que sólo iría a casa  de Becky a hacer un contagiadero. Ale me vino a dejar, no preguntó nada, pero pasamos por Starbucks y  compró un caramel para mí y otro para Becky. 
 
    -Te traje un café- le digo cuando viene bajando la escalera. 
 
    -Gracias, ven- me jala hacia su cuarto- ¡Ma’, vamos a estar en mi cuarto! 
 
    -¿Les llevo galletas? 
 
    -¡No, al rato bajamos!- contesta ella.  Que bien, yo no tengo ganas de galletas, ni de comer nada los próximos setenta años.  
 
    -¿Qué pasó, güey?- me pregunta cuando llegamos a su cuarto. No  digo nada, no sé cómo decirlo. Abro mi face en el celular y se lo paso.  
 
    -Mira el inbox de Rodrigo- digo, Becky lo lee rápidamente. 
 
    -Ay, Arle- dice y me ve con pesadumbre, yo empiezo a llorar de nuevo- no llores, no te ayudará a sentirte mejor.  
 
    -Es que…- sigo llorando, me caga cuando  estoy así. 
 
    -Mira- me agarra las manos- yo sé que estás loca por ese cabrón, yo sé, se te nota a leguas, te mueres de amor por Rodrigo. 
 
    -No. 
 
    -¡Sí!, ¡Mira cómo estás! 
 
    -¡No sé porque! Ro ya ha andado con otras viejas. 
 
    -Pero Malena es una zorra que no vale ni madres, eso todos lo sabíamos.  
 
    -Becky, neta, te lo juro, no sé qué me pasa- ella me mira y le da un sorbo a su café. 
 
    -Que lo quieres, eso pasa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A las 12:57 de la madrugada Becky y yo seguimos despiertas. El cuarto está oscuro.  
 
    -La voy a poner de nuevo- digo, dando play a la canción de Gianluca Grignani. 
 
    -Pero siquiera ponla en español- contesta Becky, subiendo los pies a la cabecera.  
 
    -Ne, así me gusta. 
 
    -Te trauma el italiano, güey. 
 
    -¿Qué tiene?- le digo. Ojalá otra vez estuviera de vacaciones y en mi curso, para no verlo.  
 
    -No manches Arle, no es justo- comenta Becky de repente. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Que te haya caído el veinte de esta forma, qué poca, así no era como debiste darte cuenta que estás enamorada de Rodrigo. 
 
    Cuando lo dice, es raro pero el dolor que ha estado en  mí durante toda la tarde, se detiene. 
 
    -Debió ser de otra forma, no sé, que se besaran y  que él te diera indirectas y tú no las cacharas y que luego te angustiaras porque son amigos pero después te darías cuenta y  todo estaría padre. 
 
    No se escucha más que el ruido de carros y alguna ambulancia lejana. La canción de “Inevitable” de Shakira empieza en mi celular.  
 
    -No encuentro forma alguuna de olvidarte porqueeee, seguir amándoteeee es inevitableee- canturrea Becky. 
 
    Agarro el celular y abro Facebook. El inbox de Cristian, se me había olvidado. Uta, si fuera urgente…pero no  lo es. Al contrario.  
 
      
 
      
 
    “Hola pekeña, te kiero mucho” 
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    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    -El sábado es el primer juego- dice Rodrigo, anotando algo en su celular, luego de salir de la oficina de José Luis. 
 
    -¿A qué hora?- pregunta Cristian, que está jugando con mi pulsera, distraídamente. 
 
    -A las 10, ¿Vienen?- nos pregunta a todos, pero me doy cuenta de que mira a Marcela. 
 
    -Seguro, si es que me dejan, mi jefe anda insoportable los últimos días- se queja Enrique. La  neta qué miedo, su papá a mí sí me da como ñañaras; una vez llamé  a su casa y su papá me colgó, dijo que Enrique estaba haciendo tarea y ¡madres!, colgó. Fue la primera y última vez que le llamé. 
 
    -Así es,  bien histérico- había explicado Enrique -una vez me encerró en mi cuarto por tres días. 
 
    Qué gacho era eso. Mi papá a veces me regañaba, pero no a esos extremos. Pobre Henry. 
 
    -¿Entonces? -insiste Ro. 
 
    -Yo sí vengo- dice Cristian - ¿Y tú?- me jala la pulsera suavemente. 
 
    -Yo no creo, el sábado me toca ir con mi papá- interrumpe Marcela.. 
 
    -Ah- contesta Rodrigo. 
 
    -¡Yo sí!- dice Becky emocionada, según esto hay un jugador que le medio gusta, se llama Fer Narváez, va en 3º A y está más o menos bien. Tiene cara muy angelical, pero a mí se me hace medio andrajoso, trae el pelo en una colita y el director ya lo ha amenazado mil veces diciéndole que se la va a cortar un lunes enfrente de toda la escuela.  
 
    -¿Entonces?- Cristian me vuelve a jalar la pulsera. 
 
    -No sé- respondo, Rodrigo voltea. 
 
    -¿No vendrás a mi primer juego? 
 
    -Dije que no sé. 
 
    -¿Por qué no sabes?- dice Ro de nuevo. 
 
    -Tengo algo que hacer-  contesto. Otra vez me está doliendo la cabeza. 
 
    -¿A las 10, en sábado?-  se extraña Enrique. 
 
    -Ay, obvio sí va a venir, se está haciendo la interesante- ríe Becky, poniéndose en medio de Ro y Marcela.  
 
    -¡Como siempre!- dice Enrique, riendo también. Pero yo no tengo ganas de reír. Me siento enferma sólo de estar ahí. Y Marcela con sus audífonos y su sudadera negra enorme. Ni siquiera es guapa, ni tiene buen cuerpo ni nada. Pero a Ro no le importan esas cosas.  
 
    -Graciosos- digo y me paro para irme al salón. ¿Será que está pasando lo mismo que en Primero?, ¿Qué yo me estoy alejando?, pero es que ¿Qué más hago?, no me gusta esto, el año ha empezado de la chingada y a tres semanas de clase, todo está mal.  
 
    -¡Arlene!- volteo y veo a Cristian, que se acerca corriendo.  
 
    -¿Mande? 
 
    -¿Te enojaste? 
 
    -¿Por?- trato de sonar indiferente. 
 
    -No sé, andas bien rara, ¿He hecho algo? 
 
    -¿Qué?, no Cris, para nada- le digo sonriendo. 
 
    -¿Entonces? 
 
    -Es lo de fut. 
 
    -Ay no es cierto, ya pasó tiempo de eso. 
 
    -Sí, en serio, es que no sé, me siento media sola en esto- balbuceo y él me abraza. 
 
    -No lo estás niña, estamos contigo. Yo estoy contigo. 
 
    Pasa entonces algo muy raro. Súper pinche raro: Cristian se separa y me da un beso en la boca. Es un besito en realidad. No me muevo, ni digo nada, sólo lo veo. Cris está medio sonrojado, casi tanto como siempre se pone Becky. Pero los ojos le brillan un chorro. 
 
    Timbran y veo que los demás empiezan a subir. Cristian me sonríe y caminamos al salón sin decir nada. 
 
    ¿Qué carajo acaba de pasar? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Por fin es miércoles!- dice mi hermana entrando a la cocina y sirviéndose agua. 
 
    -¿Por qué?- pregunto. 
 
    -Falta menos para el fin. 
 
    Sonrío, pero no quiero que sea fin de semana, no quiero que sea sábado. Es el juego de Rodrigo y no tengo ganas de ir, pero eso no es lo que he estado pensando todo este rato. Más bien pienso en Cristian, aún no me cabe lo que pasó en la mañana. Abro Facebook como si la página me fuera a dar alguna explicación. Y sí lo hace, hay un inbox de Cris. 
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    *** 
 
      
 
    -Chale- dice Becky al teléfono cuando le cuento- y ahora a todos les dio por el drama al mismo tiempo ¿O qué?, Dawson’s creek se queda pendejo- dice, me río. 
 
    -Ay, exagerada. 
 
    -¿Qué vas a hacer? 
 
    -¿De qué? 
 
    -Pues de Cristian. 
 
    -¿Qué tendría que hacer?, no está diciendo nada, sólo que me quiere- digo, prendiendo la computadora. 
 
    -¡Nomás!, ¿Pues qué más quieres? 
 
    Se hace un silencio.  
 
    -¿Arlene?- pregunta Becky. 
 
    -¿Eu? 
 
    -¿Te gusta Cristian? 
 
    Veo la foto que tengo de papel tapiz en mi lap. Enrique,  Cristian, Rodrigo y yo en nuestra graduación de la primaria. 
 
    -No. 
 
    *** 
 
      
 
    Es raro que mi maestra de Química sea contadora pública. O sea, está chido que enseñe y eso, pero no entiendo cómo alguien que estudio otra carrera se meta por voluntad propia a enseñar Ciencias, porque eso es casi como estudiar otra carrera, yo no sé si podría. Mientras la maestra Aurora sale del salón, Cristian se levanta de su lugar y se acerca. 
 
    -¿Viste mi inbox?- me quita unos mechones de pelo de la frente. Asiento y trato de sonreír, pero la verdad no tengo una razón clara para hacerlo.  
 
    -¿Y por qué no contestaste?- sigue, su  mirada es dulce. Es uno de mis mejores amigos, no quiero herirlo y menos ahora que sé que se siente bien gacho. 
 
    -No sabía qué decirte. 
 
    -¿Y lo sabes ahora?- pregunta, en su voz se refleja cierta emoción. Marcela se levanta de su lugar y se para junto a la ventana que está cerca de mi banco. 
 
    -Es que no lo esperaba, Cris- le digo, tratando de elegir bien las palabras. 
 
    -Yo tampoco- sonríe de nuevo, es muy tierno. 
 
    -Somos amigos- murmuro. Cris no dice nada, pero se me queda viendo como si lo acabaran de despertar de un sueño. 
 
    -Ah, te dije que no tenías que decirme nada ¿Verdad? - medio trata de reír- soy bien güey, ni sé por qué te estoy preguntando- me da unas palmadas en la mano y se regresa a su lugar. 
 
    Qué momento tan horrible. Marcela me mira, escuchó, sé que alcanzó a escuchar y eso me pone de peor humor. Cuando entra el profe Gabriel, de Español, ni siquiera me levanto, pero él es tan bajito que no se da cuenta. Cristian no voltea ni una sola vez, parece que le importan mucho los enunciados que el profe está escribiendo en el pizarrón. No quiero salir al recreo, se me hace que estará peor.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿No vienes?- le dice Ro a Marcela cuando estamos en la puerta, ella dice que en un momento. Cris ya se salió apenas timbraron. 
 
    -¿Y sí vas a jugar mañana?- le dice Henry a Rodrigo. 
 
    -Claro. 
 
    -¿O serás banca?- pregunta Becky. 
 
    -Pues el profe sí me ha puesto a jugar en todos los entrenamientos. 
 
    -¿Y Cristian?, ¿Por qué se salió?- dice Enrique de repente. 
 
    -Sepa, anda raro, todos andan raros- los ojos de Rodrigo se empequeñecen como analizando la situación. 
 
    -Mira quién habla- responde Enrique. Me cagan los dos, ¿A quién le importan las rarezas?, todo es su culpa, de Ro. 
 
    Estamos formados en la cooperativa, menos Marcela y Cristian, cuando Rodrigo se me acerca.  
 
    -¿Qué onda?, ¿Ya estás mejor por lo de fut?- tiene una sonrisa que aunque no quieras, te hace sentir bien, como si ningún problema en el mundo valiera la pena.  
 
    -Sí. 
 
    -¿Segura? 
 
    -Mjm. 
 
    -Ni te has metido a Face, no me contestaste un inbox  que te mandé- dice. No, aparentemente ya no contesto los inbox de nadie.  
 
    -Es que no tengo Internet ahorita, leí tu inbox del celular de mi hermana, pero no me lo presta mucho. 
 
    -Ah- dice él mirándome. Este silencio, cómo lo odio. 
 
    -Si, eso pasa. 
 
    -Oye, ¿Y si paso por ti mañana? Antes del juego, ¿Sí vendrás, no? - pregunta. Sé que este juego le importa demasiado, sé que nos quiere apoyándolo y sé que me arrepentiré si no vengo. 
 
    -Ok. 
 
    -¿Sí?- sonríe mucho- paso a tu casa mañana como a las 9 y ya de camino platicamos bien. 
 
    Al llegar a la cooperativa me siento un poco más animada.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cristian no ira al juego, me lo dijo Becky  ayer en la noche, por facebook. Son las 8:50 de la mañana y estoy sentada en la sala de mi casa viendo el chavo animado y esperando que llegue Rodrigo.  No puedo evitar pensar en Cris y en cómo debe sentirse. Luego pienso que igual y está bien y yo me estoy dando demasiada importancia.  
 
    Cuando suena el timbre de la puerta me llega un mensaje de texto. Lo leo, es de Marcela, preguntando a qué hora es el juego, que a la mejor si puede ir. El timbre vuelve a sonar, yo me guardo el celular y salgo de la casa sin responder el mensaje.  
 
      
 
    *** 
 
    -Sí me dan nervios, pero ni que fuera la primera vez que voy a jugar- dice Rodrigo mientras bajamos del camión y caminamos hacia la escuela. 
 
    -Me imagino- mis respuestas durante todo el camino han sido planas. ¿Para esto lo hiciste ir por ti, Arlene? Pero no, yo no lo hice ir, él se ofreció. 
 
    -¿Qué tienes Arle?, te digo, has estado rara- me abraza como aquella vez de las pruebas. Huele a jabón y a crema. Trato de imaginar cómo nos veremos en perspectiva, caminando juntos  y él abrazándome. 
 
    -Es que… 
 
    -Dijimos que no nos volveríamos a alejar, cuéntame- lo volteo a ver, nadie en el mundo tiene una mirada así. 
 
    -Es algo que pasó: Cris me dio un beso- digo de repente. Ro frunce las cejas y me mira. Tiene cara de que se quiere reír a fuerza. 
 
    -¿Qué?- dice, como esperando que le diga que es broma. 
 
    -Fue en la semana, me sentía mal por lo de fut y Cristian me abrazó. 
 
    -¡Ah!- respira aliviado- ¡Te abrazó! Entendí mal. 
 
    -No, sí  entendiste bien, también me besó- digo, tragando saliva. La cara de Ro es de extrañeza, se detiene y mira para todos lados, menos a mí. 
 
    -No manches, que fuerte- murmura. 
 
    -Y me envió un inbox- cuento, sin perder detalle de la reacción de su rostro, es difícil pues sigue sin mirarme. 
 
    -¿Qué decía? 
 
    -Que me quiere. 
 
    -¿Qué te quiere?- repite las palabras, no sé, pero en su boca y en su voz, suena  como si yo le  hubiese dicho que Cristian me tiene asco. 
 
    -Si, que me quiere- repito, Rodrigo saca su celular y empieza a caminar de nuevo.   
 
    -Pues chido, ¿No?- me pregunta, acelerando un poco el paso- o sea está padre que alguien te quiera, yo también te quiero mucho, te lo he dicho.  
 
    -Creo que Cristian lo dijo en otro sentido- no sé porque lo remarco así, si en el fondo quiero que Cris sienta nada. 
 
    -¿Qué harás?- dice  Ro, estamos a pocos metros de la escuela. 
 
    -Nada, ¿Qué debería hacer? 
 
    -¿Vas a andar con él?- me pregunta, cada vez camina más rápido, tengo que hacerlo también para no quedarme atrás. 
 
    -No, obvio no- en eso no puedo mentir, yo no siento algo así por Cris. 
 
    -Arle, es Cristian de quien hablamos, no puedes hacer como si nada- se detiene. Su rostro esta tenso. 
 
    -Yo creo que sí- digo. Pienso que eso es lo que he hecho hasta el momento, pero no respecto a Cristian.  
 
    Cuando llegamos a la cancha Rodrigo saluda a Becky, que está sola en una grada. 
 
    -Suerte, que ganes- le digo a Ro, él solamente levanta el pulgar y se une al resto de los jugadores. Becky se está comiendo unas frituras con salsa. 
 
    -Guacala Becky, es temprano para comer eso- le digo, mientras me siento a su lado. 
 
    -No desayuné- típico de ella. 
 
    -No manches, te harán un  chorro de daño- insisto. 
 
    -Ne, oye ¿Y qué onda con los demás? - pregunta, miro alrededor, hay gente en gradas, pero nadie de nuestros amigos. Veo que Irving acaba de llegar y se une al equipo, él es defensa. 
 
    -Ni idea, Enrique dijo que a ver si lo dejaban y de Cris ya sabes. 
 
    -¿Y Morticia?-pregunta ella, limpiándose con una  servilleta. 
 
    -Marcela- río, Becky le dice así a sus espaldas y me da risa, pero no me quiero ver ardida. 
 
    -Whatever. 
 
    -Pues me mandó un mensaje en la mañana, preguntándome la hora del juego, pero no contesté.  
 
    -¡Vientos! y que mejor ni se aparezca, capaz que se nubla el día -Becky ríe. Nos quedamos viendo hacia la cancha, los jugadores están en sus posiciones y el juego está por empezar. Roberto, el ex de Becky es portero y no deja de mirarla, Rodrigo es delantero. 
 
    -Oye, ¿Y Rodrigo pasó por ti?- me pregunta ella, saludando a su ex, desganadamente. 
 
    -Sí, le dije lo de Cristian. 
 
    -¡No!- contesta Becky, mirándome con sus enormes ojos muy abiertos. Asiento lentamente- ¿Y qué te dijo?, ¿Se enojó?- dice, la veo con cara de “no mames”. 
 
    -No, bueno, como que se preocupó por Cristian, o sea porque se fuera a sentir mal o algo- recuerdo a Rodrigo caminando súper rápido cuando íbamos a llegar a la escuela hace rato. 
 
    -Ah, pues tipo y sí se siente mal el Cris, pero ni pex, qué se le hace- Becky abre un jugo con los dientes y el partido inicia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No juega bien, nada bien. Van veinte minutos y Ro está jugando espantoso, ya tuvo una solo frente al portero y la echó arriba. Camina de un lado a otro y pide el balón, pero cuando se lo pasan siempre se le va de largo. 
 
    -Pinche Rodrigo, no trae nada- dice Rebeca comiéndose un chocorol aplastado. 
 
    -Igual y aún está frío -contesto, pero ella tiene razón, el defensa del otro equipo es más bajo que él y le ha ganado todas. Pobre, siento bien feo de verlo así. Él juega bien, siempre ha  jugado bien.  
 
    A los 45 minutos, el árbitro pita para el medio tiempo, los jugadores van a sus bancas y veo como José Luis lo regaña, Rodrigo bebe de bolsitas de agua y escupe, está rojo por el esfuerzo. Siento horrible cuando veo que Manuel Terán empieza a calentar. Es el suplente, van a sacar a Ro.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Empatan a cero, pero al menos no pierden. Veo como Rodrigo junta sus cosas y las mete en su maleta, se pone una sudadera negra con verde, a pesar del calor que hace. No me doy cuenta que Irving se está acercando. 
 
    -¿Qué onda, chavas?- su voz tan familiar me hace voltear, se sienta una  grada debajo de nosotras. 
 
    -¿Qué onda?- dice Becky, yo lo saludo levantando las cejas. 
 
    -Qué bueno que vinieron a apoyar- sonríe, sus ojos verde gargajo se ven más claros porque el sol les da de frente. Veo que Ro se empieza a acercar, no me gusta lo que veo en su expresión. 
 
    -¿Qué van a hacer ahorita?- pregunta Irving. 
 
    -Yo me pinto, tengo que ir con mi mama al centro- contesta Becky, mirando su celular. 
 
    -¿Y tú?- Irving me ve, su mirada es tierna, pero yo ya no se la creo. 
 
    -Voy a salir con mi hermana- miento. Rodrigo se sienta en la grada a mi lado, no entiendo su mirada.  
 
    -¿Qué traías hoy, güey?- le dice Irving, alzando la voz- jugaste de la chingada- Rodrigo lo mira. 
 
    -Cállate pendejo, que no estoy de humor. 
 
    -¡Uy, uy, uy!- Irving levanta las manos y se ríe- ¡Discúlpeme su alteza!, yo no tengo la culpa de que hayas jugado tan mal ¿Eh? 
 
    -Ya Irving- dice Becky. 
 
    -Esa no es tu bronca- le contesta Ro a Irving. Le tiemblan los labios.  
 
    -¿Cómo no, si estamos en el mismo equipo? 
 
    -¡Ya lárgate, pinche Irving!- Ro se levanta, está muy enojado. 
 
    -¡Uta, si  la cancha es libre! ¿No?, todavía la cagas en todas las jugadas y te pones de digno- fue mucho, Ro se levanta y lo empuja, Irving cae hacia atrás, pero se levanta rápido para empujar a Rodrigo. 
 
    -¡Bofo, puto!- masculla Irving. 
 
    -Ay, no mamen- dice Becky, levantándose también, Ro lo vuelve a empujar. 
 
    -¡¿Qué, pendejo?! 
 
    -¡Lo que quieras, cabrón!- Irving  lo empuja y entonces decido que ya está  bien, me paro y jalo a Rodrigo de la mano. 
 
    -¡Ya Ro,  por favor!- no resulta, siguen empujándose, otros jugadores se acercan a separarlos, por suerte el entrenador ya no está. 
 
    -¡Eres un nefasto güey!, ¡Todavía juegas de la chingada y te pones con pinches mamadas!- grita Irving. 
 
    -¡Vente pendejo, no sabes las ganas que tengo de partirte la madre!- responde Rodrigo. Lo desconozco, quiero llorar, Becky me aprieta el brazo, los amigos de Irving se lo llevan, si antes no lo quería ni ver, ahora lo odio con toda mi alma. El ex de Becky se acerca a Rodrigo y lo tranquiliza. Alcanzo  a oír palabras como “ignóralo”, “vale madre” y “es bien joto”. Parece que Ro empieza a calmarse. 
 
    Mi celular me vibra en el bolsillo del pantalón. Es Enrique. 
 
    -¿Bueno? 
 
    -¿Arle? 
 
    -¿Qué  pasó? 
 
    -¿Estás con Rodrigo?- su voz se escucha rara. 
 
    -Sí, aquí está- Ro voltea a verme. 
 
    -¿Me lo pasas?- me acerco y le extiendo el teléfono a Rodrigo. 
 
    -Es Henry- él lo toma. 
 
    -¿Bueno? 
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    CAPÍTULO 7 
 
      
 
    Cuando llegamos al Starbucks lo vemos sentado en una de las mesas de afuera. Lleva su mochila  y también la que usaba en segundo. 
 
    -Henry- lo abrazo y le doy un beso en la mejilla. Becky le aprieta la mano y no se la suelta. 
 
    -¿Qué pasó?- le pregunta Rodrigo, todos nos sentamos. 
 
    -Pues así nomás, me corrió, me dijo que me largara de su casa hasta que aprendiera lo que es el respeto- Enrique juega con una servilleta, haciéndola bolita. 
 
    -No manches- dice Becky.  
 
    Luego, parece que nadie sabe qué decir, la cara de Enrique es de pura incredulidad, ni se le ve tristeza o enojo.  
 
    -Ya le llamé a Cris también, creí que estaba con ustedes- dice Henry, que sigue con la servilleta. 
 
    -¿Y qué te dijo?- pregunta Ro,  tiene el pelo despeinado y la voz más ronca que de costumbre. 
 
    -Que ahorita venia. 
 
    -Henry, ¿Qué harás? - Becky le aprieta la mano, me doy cuenta porque veo que los dedos de Enrique se ponen amarillos.  
 
    -No sé. 
 
    -Seguro que en un rato tu jefe te llama y te dice que regreses- lo alienta Rodrigo, después de tomar agua. 
 
    -La neta no creo, estaba bien enojado. 
 
    -¿Pero qué pasó?- pregunto, metiéndome  en  la conversación, Henry me mira. 
 
    -Le dije que iría al juego y me dijo  que no, que iba a necesitarme durante la mañana- respira resignado y sigue- pero dieron las 11 y él seguía en su computadora, no sé qué haciendo y  me salí, pero como olvidé el celular, me regresé y fue cuando empezó. 
 
    -¿Qué te dijo, o qué?- pregunta Ro. 
 
    -Que si él estaba pintado, que su casa no es hotel, que si yo soy un desobligado… y así, todo un discurso sobre como sus sobrinos si son chidos y yo no valgo pa’ pura chingada y pues no me aguanté y le dije que ya me tenía hasta la madre. 
 
    -Ay, Enrique- suspira Becky, cerrando los ojos. 
 
    -Y pues, se enojó más y me corrió. 
 
    Veo en ese momento a Cristian cruzar la puerta y acercarse, tiene cara de que se acaba de levantar. 
 
    -¿Qué onda?- saluda y se dirige a Enrique- ¿Ya sabes qué vas a hacer? 
 
    -No y nunca me había sentido así, me cae. 
 
    -Pues en la calle no te puedes quedar- dice Becky. 
 
    -Obvio no- secundo. El celular de Ro empieza a vibrar sobre la mesita, él se levanta y se aleja para contestar. Cris me mira y trata de sonreír, yo hago lo mismo, pero como que me cuesta. Recuerdo su mensaje del facebook y siento que lo quiero mucho, aunque no como él quisiera. Ojalá si pudiera, pero no, no siento ni tantito.  
 
    Ro se acerca, ya terminó de hablar, aparentemente. 
 
    -Era Marce, dice que igual y viene en un rato. 
 
    -¿Y cómo para qué?- pregunto, arrepintiéndome, por lo sangrón de mis palabras. Aunque quizá tengo razón, apenas la conocemos, no creo que deba enterarse de cosas que no le importan. 
 
    -Pues dijo- contesta Rodrigo, mirándome. Me vale, neta no me importa, que venga si quiere, pero igual creo que aquello  no le concierne. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Aún está oscuro, miro  hacia la avenida a través de la ventana del coche de mi papá.  Me gustan las luces de los farolitos. También me gusta el fragmento que sale en el radio todos los días a esta hora, “Hoy puede ser un gran día”, dice la cancioncita. Pero los últimos días no lo han sido, para nadie. Bueno al menos no para mí, ni para Henry, ni Cris, ni Ro. Pero tipo el que más fea la tiene es Enrique, yo no sé qué haría si mi papa me corriera de la casa. No creo que lo hiciera, pero si así fuera, me muero de tristeza. Miro a mi papá, que también escucha atento el radio. No sé cuándo se me va a ir este nudo en la garganta y además mañana hay examen de matemáticas y no entiendo nada, ni tampoco tengo ganas de estudiar. Cuando me bajo del carro veo que Enrique y Ro están bajando de la camioneta del papá de Rodrigo, Henry se estará quedando con él por unos días. 
 
    -Hola- digo al encontrarlos en la entrada. Ambos me saludan de beso- ¿Cómo les fue? 
 
    -Bien- contesta Ro. 
 
    -Rodrigo ronca- se ríe Enrique. 
 
    -¡No es cierto!- se defiende y lo medio empuja. 
 
    -Bueno no, pero sí hablas dormido güey- insiste Enrique. 
 
    -¡Claro que no! 
 
    -¿No?, ¿Quieres que diga lo que dijiste anoche?- Enrique lo mira y  levanta los brazos como disculpándose- como tú quieras ¿Eh?, si gustas digo ahorita mismo lo que escuché anoche. 
 
    -¡No! 
 
    -¿Ves?- se ríe de nuevo. Pobre Henry, no pierde el buen humor a pesar de que le esté pasando esto. Me dan ganas de abrazarlo y lo hago. 
 
    -¿Y ahora?- pregunta mirándome. 
 
    -No sé, te quiero mucho- le digo, jalándole un poco el cabello lleno de gel. 
 
    -Yo también loca- me abraza. Ojala pudiera ayudarlo, ojala todo fuera más justo y Enrique tuviera en su casa el trato que merece, es buen estudiante y  bien noble, no se vale, no mata ni una mosca. Su familia debería tratarlo chido y apoyarlo en todo. Yo sé que él quiere ser chef, me lo ha contado, pero el novio de mi sister estudia eso y sé que es una carrera carisíma. Además el hermano de Enrique está estudiando Ingeniería Civil. 
 
    -Bah, aplanacalles- dijo Henry una vez, pero su voz denotaba miedo. Él sabe que conseguir el apoyo de sus padres para ser chef sería bien complicado. De nuevo no es justo. ¿Por qué últimamente nada parece justo? Al contrario, me doy cuenta de más cosas y todas parecen ser malas cuando las vemos a plena luz. 
 
    -¡Hey!- dice Becky casi a gritos cuando nos ve entrar al salón. Tiene el pelo suelto, medio ondulado, se le ve padrisimo.  Se acerca corriendo, detrás de ella viene Marcela, lleva una boina descolorida y deshilachada, su pelo podrá ser negro, lacio y lo que sea, pero lo tiene opaco.  
 
    -¿Cómo te fue?- pregunta Rebeca, dándole un abrazo a Enrique. 
 
    -Bien, la familia de Ro es bien chida- dice. Veo que Rodrigo sonríe orgulloso. Y es cierto, su papá es medio estricto, pero lo apoya en todo, y es neta, en todo. Ro hace mil cosas  y tiene buenas calificaciones  porque sus papas siempre han  estado ahí, como bien pendientes de él. Estuvo en un taller de teatro y además creo que va a correr todos los domingos con su hermano y su papá. Ro tiene un hermano y una hermana, él es el más chico.  
 
    -Sé lo que sientes- dice Marcela. 
 
    -¿Cómo?- Enrique la  mira, sacado de onda. 
 
    -Sí, o sea, yo por ejemplo no veo a mi papa, sólo algunos fines, bueno es diferente la situación, pero más o menos igual, ¿No? 
 
    Nadie responde, el profe Zarate viene entrando, trae los exámenes. No mames, ¡Trae los exámenes!, ¡Pero era  hasta mañana! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¡Profe, pero usted dijo que el martes!- dice Becky levantando la mano al tiempo  que habla. 
 
    -¡Sí!- se une Cristian. 
 
    A pesar de los ruegos y aclaraciones, Zarate empieza a contar los exámenes para repartirlos por fila.  Me quiero morir. 
 
    -Lo  mismo que saben hoy, lo sabrán mañana, señores- dice, me caga que nos diga “señores”. 
 
    -¡No, porque no estudiamos!- grita Roberto Banda. 
 
    -Deben estudiar todos los días- contesta  el maestro. Yo sé que no tiene caso reclamar, quiere hacer el examen a huevo, desquitar con nosotros los traumas de su infancia. Pienso que quizá a la mejor alguna vez también lo corrieron de su casa, pero luego me siento súper mierda por comparar a este pendejo con uno de mis mejores amigos. Además Henry no tiene traumas, es un chingón, por eso en su cara se ve que este examen se la va a pelar.  
 
    -Profe, ¿Viene todo lo del mes?- pregunta Marcela, la miro. Siento que no la soporto pero ¿Qué culpa tiene de lo que yo siento? 
 
    -Sí, todo y quítese eso, las gorras no están permitidas- dice Zarate. Marcela se pone de todos los colores del arcoíris y me da algo de gusto, luego recuerdo el examen y veo claro que éste es el castigo de Dios por todos los sentimientos ojetes que tengo hacia esta vieja.  
 
    Zarate empieza a repartir y pide silencio. Veo el examen y hasta las letras se mueven. Quiero llorar, volteo y mi mirada se cruza con la de Rodrigo, el recuerdo de aquel examen de primaria en el que trató de ayudarme viene a mi  cabeza. Sí, salió mal y nos castigaron, pero eso fue lo de menos. Me sonríe, sé que está pensando lo mismo, lo sé. Miro el examen, ni modo. Después de escribir Arlene Gabriela Salas Mejia suspiro y trato de pensar en aquella vez que Ro me ayudó.  
 
    -Ya puede empezar, señorita Salas- Dice Zarate. Ahora la de los mil colores en la cara, soy yo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Afuera ya está la teacher Paula y Zarate se dirige a la puerta, corro a entregarle el papel con mis garabatos matemáticos. De regreso a mi banco, me cruzo con Cristian. 
 
    -¿Cómo  te fue?- pregunta. 
 
    -No sé, mal yo creo- contesto, mi cara debe ser de apuración pues Cristian se ríe. Qué chido, parece que hace años que no lo escuchaba reír. 
 
    -Nombre, ni te apures- dice. 
 
    -¿Pues sí, verdad?, ya qué- Rebeca se acerca, brincando entre las bancas. 
 
    -Pinche Zarate- dice ella. 
 
    -Ya sé, se la prolongó- responde Cristian.  
 
    -Voy a tronar, seguro-  se resigna Becky y me abraza de lado. 
 
    -Pero no tan gacho como yo- contesto. Veo que Enrique está sentado en su banca, revisando su celular. Afuera la Miss. Paula está hablando con Zarate, se ven entretenidos, así que me acerco al banco de Enrique. 
 
    -¿Cómo te fue en el examen?- le pregunto de lo más normal. Guarda su teléfono rápidamente. 
 
    -Bien, creo. 
 
    -Siempre te va bien, mensis- le saco la lengua y se ríe, ¡Vientos!, ya van dos que hago reír en un ratito. 
 
    -No me digas “mensis”, ñoña, me duermes. 
 
    -Ay, feo- veo que tiene los ojos enrojecidos. 
 
    -Muero de sueño, Arle- bosteza. 
 
    -¿Ro no te dejó dormir con sus discursos de media noche?- me río, él también y tiene que ahogar otro bostezo. 
 
    -¡Neta que sí habla! Y si supieras lo que dice…- me mira, conozco esa expresión en su cara. 
 
    -¿Qué dice?- pregunto, Enrique sigue riendo. 
 
    -No, nada, olvídalo.  
 
    -¿Entonces por qué no dormiste? 
 
    -Pues, la familia de Ro es bien buena onda, como dije, pero no es mi casa, Arle- mira el celular y sigue-  y mi papá ni me llama, podría haber dormido abajo del Puente PEMEX  y le valdría madre- dice, los ojos se le ponen más rojos y entonces caigo en cuenta de que no es falta de sueño. Henry ha estado llorando mucho.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El receso me recuerda a cuando estaba en cuarto año en la primaria de Guadalajara y un compañero se rompió la mano. Se lo llevaron al hospital en ese rato y todos estábamos angustiados. Sólo era una fractura, pero pensábamos lo peor. Así nos vemos ahorita, menos Marcela, quien no para de hablar de una serie que vio anoche. 
 
    -Buenísima, pero no la vi completa- señala a Rodrigo- cuando me marcaste faltaba aun para que se acabara.  
 
    De nuevo este dolor. Se siente igual de feo, pero ya no me cae de sorpresa al menos. Ro asiente. 
 
    -Para lo de la tarea de Química- agrega él. 
 
    -¿Y cómo se llama la serie?- pregunta Cristian, más forzado a romper el ambiente feo que por el nombre  de la dichosa serie. 
 
    -Something ril- contesta ella. 
 
    -Real- digo.  
 
    -Por eso, ril- insiste, quiero reír. 
 
    -Se pronuncia real- aclaro, pero no con tono sangrón. Ella sonríe, pero como raro. 
 
    -Perdóname la vida- dice.  Pinche Marcela, esa frase es de Ro, la dice él todo el tiempo. Algo me quema la garganta. 
 
    -Es que Arle sabe idiomas- cuenta Henry. 
 
    -Ay, exagerado- digo. 
 
    -¿Neta?- pregunta Marcela, me sigue mirando de forma  extraña. 
 
    -¡Sí!, hasta sabe italiano- contesta Becky. 
 
    -¿Ah, sí?- Marcela pone cara de incredulidad- qué fregón. 
 
    No me gusta la palabra “fregón”, no tiene la explosión de “chingón” ni la autenticidad de “chido”. 
 
    -Estudié un curso en verano- digo, evitando sonar presuntuosa, pero no puedo.  
 
    -Órale- responde ella. 
 
    -La bilingüe- ríe Henry. 
 
    -Quite right!- dice Ro, exagerando el acento británico. 
 
    -¡Ay, cállense! 
 
    -Buongiorno!- le sigue Enrique. 
 
    -Mamma mia!- se une Cris, imitando un comercial. 
 
    -Ash, horribles- digo, pero me da risa. 
 
    -Oye, y ¿Te daba clase un maestro o maestra? O sea, de italiano- pregunta Marcela. 
 
    -Maestra, ¿Por? 
 
    -No, pues porque los italianos tienen fama de ser muy guapos- sonríe ella. 
 
    -Pues no, era maestra, pero tenía un sobrino, o primo o sepa, que a veces iba y sí estaba muy bien- cuento. 
 
    -¡Uy! ¿Cómo se llama? - exclama Becky. 
 
    -Luca- respondo. Miro a Ro, está viendo para otro lado, cuando timbran para entrar de recreo, es el primero en pararse.  
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    CAPÍTULO 8. 
 
      
 
      
 
    Becky cumple años el viernes. Ella es un poco mayor que todos nosotros. Ro cumple hasta enero, Cristian en febrero y Enrique hasta junio. Anda bien emocionada, la fiesta va a ser en la casa de una de sus tías, es una mega casona, tiene cuatro pisos, sí ¡cuatro pisos! y una alberca. Pero es de noche, así que la alberca va a ser así como decoración nada más. Lo bueno de que Henry no esté viviendo en su casa es que no tiene que pedir permiso, bueno sí, a los papás de Ro, pero ya dijeron que sí irían, Cris igual. De hecho todos y de otros terceros también. Marcela sí irá, le dijo a Becky que le tocaba ver a su papá, pero que cambiaría el fin para poder ir a su fiesta. Yo no quisiera que fuera, porque me da miedo ver algo que no quiero ver, o que de plano pase algo entre ella y Rodrigo. Es como un presentimiento. 
 
    -Me voy a quedar contigo ese día- le digo a Rebeca, mientras caminamos al baño después de Educación Física. 
 
    -Si güey, está bien, mejor de hecho, ni modo de regresarte peda a tu casa- se mete a uno de los cubículos mientras habla. 
 
    -No me voy a emborrachar- digo, arreglándome el pelo y lavándome las manos. 
 
    -Mejor, ¿Qué tal que empiezas a decir burradas o a declarar tu amor? - sale del cubículo y se acerca al lavabo que está al lado mío. 
 
    -No empieces- la miro y ella parece que toma fuerza antes de lo que va a decirme, o por lo menos se lo piensa mucho. 
 
    -Arle, ¿Y si invitas a alguien? 
 
    -¿Qué?, ¿A más gente?, ¡No maches, ya va casi toda la escuela!- salimos del baño. 
 
    -A un güey- dice muy seria. 
 
    -¿A quién?, ¿Por qué no lo invitas tú?- me saca de onda su sugerencia. 
 
    -O sea, a un güey para ti, Arle- dice, la veo, se ve que tiene miedo de lo que va a plantear. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Es que…- mira hacia donde está Rodrigo, yo también lo veo, está afuera del salón riéndose con Cristian y Henry, tiene esa pose de que el mundo no lo merece, se ve mamón pero ni se da cuenta de que la hace. Becky continúa. 
 
    -Me da cosa que Rodrigo vaya a hacer una pendejada y te lastime- Becky me detiene antes de llegar al salón. 
 
    -Ro es mi amigo, nunca me lastimaría- digo con temor. Sí lo ha hecho y lo haría, aunque nunca intencional. Eso es lo peor. 
 
    -Tú sabes a lo que me refiero- aclara Rebeca. 
 
    -No te preocupes Becky, no pasará nada, estaré bien-trato de sonreír pero no  puedo. 
 
    -Arle, si Rodrigo hace “algo”, te conozco y tú también terminarás haciendo algo de lo que te arrepentirás, no sé- mira hacia ellos- con Cristian a la mejor. 
 
    -¿Qué?, ¡Claro que no!- exclamo. 
 
    -O peor, con el idiota de Irving- dice ella, asqueada. 
 
    -Ya ni le hablo a Irving, es más, ni sé porque lo invitaste. 
 
    -Yo no lo invité, él se enteró- explica, caminamos hacia el salón y Becky insiste- ¿Entonces sí? 
 
    Qué estrés, lo peor es que tiene razón. 
 
    -Pero ¿A quién invito? -contesto, ella sonríe y saca su iphone.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Toda la clase de Civismo no dejo de darle vueltas al asunto. Pinche Rebeca, sólo a ella se le ocurren estas cosas.  Muerdo el lápiz, la maestra Nancy revisa unas cosas mientras nosotros hacemos el trabajo. Saco con cuidado el iphone de Becky, sólo tengo que apretar un botoncito  y todo empieza. En la pantallita está abierto facebook, el perfil de él, que algunas veces estuve husmeando. No me atrevo a agregarlo, pero no pierdo nada. Becky me avienta un papelito hecho bola, volteo. 
 
    -¿Ya?- dice moviendo la boca sin emitir sonido. Yo niego con la cabeza. 
 
    -Muévele babosa- vuelve a decir, esta vez el “babosa” se escucha. Rodrigo voltea y me sonríe.  No quiero que esa sonrisa me provoque tristeza nunca.  Lo quiero demasiado como para que me haga sentir algo feo, lo quiero mucho como para soportar los celos. Vuelve a su libreta, yo miro el iphone, el facebook y envío la solicitud de amistad.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Mañana es la fiesta y él no me ha aceptado, tipo y no lo hará, o sabe, pero ya lo hubiera hecho ¿No? pienso en eso mientras la fila de la cooperativa avanza. Enrique se acerca con un plato de flautas. 
 
    -¿Quieres? 
 
    -No- contesto, la verdad es que la comida de la cooperativa nunca me ha gustado, me formo aquí nada más para comprar pastillas halls.  
 
    -Oye- murmura y muerde un pedazo de tomate. 
 
    -¿Mmm…? 
 
    -¿Becky todavía  quiere al Banda?- Enrique menea su lechuga con el tenedor de plástico. 
 
    -Que yo sepa no, ella lo cortó. 
 
    -Ah, ok, es que alguien está interesado en saber-dice, distraído. 
 
    -¿Quién?- pregunto, eso sí es nuevo. 
 
    -Creo que no puedo decir. 
 
    -Ay Henry, ¿Entonces para qué empiezas? 
 
    -No te esponjes- sonríe. 
 
    Pienso en la solicitud  que envié hace dos días y veo a lo lejos que Irving se está comiendo una paleta de hielo. Se cambió el peinado porque se cortó el pelo hace como una semana y se ve bien. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las calles de la ciudad me gustan siempre, en cualquier estación del año. Sé que no es mi ciudad de nacimiento, pero es muy fácil enamorarse de este lugar. Es muy fácil empezar a sentirte potosino. 
 
      
 
    Cuando llego a mi casa prendo la computadora y nada. No hay notificaciones de que me haya aceptado como amiga. Bueno, equis, tampoco es que yo estuviera perdiéndome de algo. Una ventanita azul se abre. 
 
      
 
    Es inevitable esa eterna cosquillita de hablar con él. Quizá es como la ciudad, muy fácil emocionarse debido a él. 
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    “Princess” sonrío como tonta a la pantalla. 
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    Le sonrío a la pantalla, a veces Ro dice las cosas más mensas, pero me hace reír. Su foto de perfil está chida, sale él con su hermana y su hermano, están como en la playa pero salen haciendo gestos distintos. Se ve chistoso, su hermana Jessica también es medio güerita y se parece más a él, su hermano no tanto. Le mando el emoticon de un pingüino. 
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    Me  arrepiento al  momento que aprieto enviar. Esas palabras podrían significar mil cosas, pero Rodrigo es medio distraído. 
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    Le envío de nuevo el emoticon del pingüino. 
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    Vuelvo a sonreír a la pantalla y estoy por contestar cuando una notificación me detiene: 
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    Empiezo a sentir nervios, se ve demasiado guapo en su foto: Tiene el pelo negro y despeinado, la nariz finita  y los ojos como medio grises. Su boca es delgada y en su foto sale riéndose, frente  a unos árboles. 
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    Contesto y me quedo un rato esperando, pero Rodrigo ya no dice nada. Minutos después se desconecta sin despedirse.  
 
      
 
    De repente no sé qué hacer. No sé si debo mandarle mensaje a Luca, y de plano explicarle quién soy. O no sé si debería esperar o qué. Nunca he sido la mejor para estas cosas. La verdad es que si alguien hiciera un manual de qué hacer en estas situaciones, me ayudaría mucho.  
 
      
 
    Me meto a mi propio face a revisar que no tenga tonterías o algo que me dé pena. 
 
      
 
    No sé si Luca se acuerde de mí. Iba casi a todas las clases y de repente andaba ahí en la biblioteca del centro de idiomas.  
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    Sí, mejor. Veo la ventana de los contactos, Ro no se vuelve a conectar. 
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    Luca me envía una emoji de un guiño.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Son las 6: 40. Sí, han pasado ya 4 horas y yo sigo hablando con Luca. Siento que lo conozco, nació en Nápoles, su papá murió cuando él tenía 7 años, su mamá tiene familia en México, por eso viven aquí, aunque todas las vacaciones de Navidad viajan a Nápoles. Tiene 15 años, le gusta la música y también el verano, usa suéteres de cuello alto en diciembre, dice que tiene como 20 que se parecen y que todos le pican el cuello, que sólo se los pone porque le gusta como se le ven. 
 
    Hablar con él es fácil, no parece ocultar nada y al contrario, incluso siento que le da gusto hablar conmigo porque también me pregunta cosas acerca de mí. Yo le hablo de mi familia y de que también vengo de otro lugar, aunque no tan lejano como lo es Italia.  
 
     Es increíble, súper tierno y bien chistoso.  Ya van a dar las 7 cuando Becky se conecta.  
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    Algo me perturba, no sé qué es. No tengo  tiempo de pensarlo porque Luca me envía un nuevo mensaje. 
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    *** 
 
      
 
    Es de esas veces que te levantas y está súper nublado, pero no hace frío, quizá un poco de viento, pero nada de frío.  
 
    Becky no pone atención en ninguna clase y sólo se está enviando papelitos con Henry, se ve que anda nerviosilla por la fiesta. Yo también lo estoy, pero es porque Luca me dijo que si iría, igual y sólo me dio el avión, pero trato de no pensar en eso. 
 
    Cuando empieza la clase de Orientación viene la asesora Coco a avisarnos que los exámenes del primer mes empiezan el siguiente lunes.  Y el perro de Zarate ya nos lo hizo y para colmo de males no los ha entregado. Cómo lo odio, a él y a las matemáticas.  
 
    -Arle- dice Becky, algunos tontean mientras la asesora Coco platica con la maestra Alondra en el escritorio. 
 
    -¿Mmm…? 
 
    -Oye, sí te vas a quedar hoy conmigo ¿verdad? 
 
    -Si, ¿Por? 
 
    -Nomás,  checaba espacios- contesta, encogiéndose de hombros. 
 
    -¿Quién más  se va a quedar?- le pregunto. 
 
    -Hasta ahorita- mira alrededor- tú y yo- dice y me da risa. 
 
    -Pendeja ¿Entonces para qué preguntas? 
 
    -Dije hasta ahorita- responde y le pasa otro papelito a Enrique. 
 
    -Nosotros vamos a llegar a las 8:30- dice él. 
 
    -¿Sí van a pasar por mí?- le pregunto, ni he tenido chance de hablar con Rodrigo,  sólo me saludó súper equis en la mañana. 
 
    -No sé- Enrique ni me pela por estar leyendo el papelito de Becky. Sepa que se traen esos dos. Volteo al lugar de Rodrigo, está mirando su libro y apuntando algo en él, pero no sé qué podría ser, la maestra Alondra ni nos ha dicho que hacer, sigue en el chisme con la asesora Coco.  
 
    Veo que Marcela le pasa a Ro un papelito, tal cual lo están haciendo Becky y Enrique. Como me caga, uta de verdad me caga no saber qué dice el pinche papel, Rodrigo lo lee y voltea a verla, le dice que sí con la cabeza y ella levanta el pulgar y le sonríe. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Caminamos como pingüinos por el pasillo hasta el laboratorio para clase de Química. Son las 12:30 y traer esta bata da mucho calor. Rodrigo se la remanga siempre, me dan ganas de hacerle igual, él viene hasta adelante con Cristian, Becky manda mensajes en su iphone, yo soy la única mensa que parece estar sufriendo con la bata, pero eso no es lo único que me tiene sufriendo. Rodrigo se espera y le da a Marcela una bata que le acaba de prestar una chavita de Primero. 
 
    -Gracias Ro- Pinche Marcela, pinche pinche, yo le digo así, nadie más le llama Ro carajo, nadie. Es oficial, no la soporto.  
 
    -Rodrigo- le digo una vez que estamos adentro, ocupando nuestra mesa juntos. 
 
    -¿Eu?-  está dejando sus cosas  en la silla. 
 
    -¿Vas a pasar por mí hoy o no?- mi voz suena medio agresiva pero así quiero que suene. 
 
    -Pues sí, ¿No?, ayer dijiste que sí en el chat- me mira. 
 
    -Ah, no sabía que sí habías  visto mi mensaje- mi voz sigue con tono de reproche, ahora también porque en la plática en el  facebook de ayer, se fue sin despedirse de mí.  
 
    -Sí, sí lo vi- alza las cejas, su voz empieza a sonar igual. 
 
    -Okey. 
 
    -Pasamos a las 8 entonces ¿Va? 
 
    -Okey. 
 
    -Bueno. 
 
    Me empieza a doler la cabeza y él no parece entender mi enojo y debería, ¿No dice que me conoce?, ¿Qué es mi mejor amigo?, ¿Qué no ve? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Es que tienes mucho pelo Arle- se queja mi hermana que tiene casi 40 minutos planchándome el cabello. 
 
    -¡Ya falta poquito!- me estoy pintando los ojos con rímel y delineador café. 
 
    -Oye ya faltan 10 para las 8, ya mero llegan por ti y no te has cambiado, ¿Ya sabes que te vas a poner? 
 
    -Mjm, un short tuyo, el morado y la playera negra que trae un dibujo de unos helados.  
 
    -¡Mandas mensaje, Arlene!- grita mi papá desde su cuarto. 
 
    -¡Sí! 
 
    -¡Te voy a estar marcando, eh! 
 
    -¡Sí, papi! 
 
    -¡Nomás  que no contestes y voy por ti a casa de Rebeca! 
 
    -¡Si, pa’! 
 
    -Ya está- dice Ale, desconectando la plancha. Son cinco minutos para las ocho.  
 
    Llegan a las 8:15, mi papá saluda al papá de Rodrigo. 
 
    -Buenas noches. 
 
    -Buenas, saluden- dice el señor, Rodrigo y Enrique dicen buenas noches, los dos al mismo tiempo, se oyen chistosos. Mi papá me da un beso y subo a la camioneta. 
 
    -¿Por dónde, Arlene?- pregunta Ro, sin voltear. 
 
    -Por los puentes y luego se baja en la glorieta de la avenida Colima y todo derecho. 
 
    -Ok- contesta su papá.  
 
    Enrique se ve agüitado de nuevo, seguramente por lo de su casa, quisiera preguntarle pero me da cosa ponerme a platicar tan campante frente al papá de Rodrigo. Además, todos van en silencio, sólo se escucha la voz de Tiziano Ferro en el radio, creo que sí es él. 
 
    Rodrigo se ve bien, trae una playera de un azul bien chido y un pantalón de mezclilla. El camino parece eterno,  pero por fin  estamos en la  Av. Colima.  
 
    -Es en la tercera, no, cuarta calle a la izquierda, hay una pizzería en la esquina- digo, me siento nerviosa. Ugh, Irving está afuera de la casa con unos de 3º A. 
 
    -¿Traes para el  taxi?- le pregunta su papá a Rodrigo cuando estamos bajando. Del interior de la casa se escucha “She will be loved”, de Maroon 5, Irving está volteando, pasamos a su lado sin decir nada. Ro ni lo voltea a ver, pero yo siento que me pone la mano en la espalda.  No sonríe ni nada, no sé qué pasa, no sé qué ha tenido desde hace días, pero no debe ser tan malo, porque me sigue cuidando de Irving.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La fiesta no puede ser mejor, Marcela no ha llegado, Becky y yo tenemos los pies metidos en la alberca. Rodrigo está atrasito de mí y me jala el cabello de repente. 
 
    -¡Ya! 
 
    -¿Qué?- se ríe. 
 
    -¡Deja de jalarme! 
 
    -Es Henry- lo señala. 
 
    -¿Yo qué?- Enrique bebe algo rojizo de un  vaso. 
 
    -¿Qué tomas?- le pregunta Becky. 
 
    -Vampiro, ¿Quieres? - Enrique le pasa el vaso y Rebeca le toma. 
 
    -¡Güey, no!, ¡Súper salado! 
 
    Hay como treinta personas rodeando la alberca además de nosotros y en el baño están unas viejas que se mojaron por andar jugando en una fuente del jardín. Ro me  vuelve a jalar. 
 
    -¡Ya Rodrigo!- me levanto y él también, le empiezo a dar golpecitos en los brazos. 
 
    -Ni te estaba jalando mucho- ríe. 
 
    -A que sí. 
 
    -Mejor te voy a aventar al agua. 
 
    -Nooo, mejor acompáñame por una coca.  
 
    -¿No vas a tomar?- pregunta, mira quien dice, él trae en la mano la misma XX lager desde hace como media hora. 
 
    -No, Becky no me lo recomendó- sonrío. 
 
    -Te cuida- dice él, abrazándome de ladito. 
 
    Estoy tan feliz que no puedo creer cuando veo a Luca entrando por la puerta de la cocina hacia el jardín. Lleva unas bermudas grises, pero como medio formales, una playera negra y una gorrita gris también. Llama la atención un chorro, mira para todos lados y saca su celular. 
 
    -¿Qué?- dice la voz de Ro de repente. 
 
    -¿Eh?- contesto, Rodrigo tiene una coca de lata en la mano. No sé qué decir, quiero seguir ahí con él, pero yo invité a Luca y llegó. Empieza una canción de Zoé. 
 
    -¿Ya  no quieres?- me pregunta Ro, tomando un mini traguillo de su XX. 
 
    -Si, lo  que pasa es que llegó un amigo- señalo a Luca, Rodrigo lo mira y para colmo, en este momento tan perro  Luca nos ve. Sonríe bien bonito y se acerca. 
 
    -¡Hola!- lo saludo de beso, pero él me abraza- qué bien que viniste. 
 
    -Sí, se ve lindo aquí- dice con su acento italiano. 
 
    -Él es Rodrigo- los presento, Ro le da la mano y le sonríe, Luca le da un medio abrazo, muy amable. 
 
    -¿Qué onda? 
 
    -Hola Rodrigo- la voz de Luca se oye demasiado encantadora. Lo que no está encantador es el silencio que se hace de repente. 
 
    -¿Quieres tomar algo?- digo de repente, Luca esta como checando la fiesta, pero dice que sí, sin dejar de sonreír. 
 
    -Cerveza bene. 
 
    -Yo la traigo- se adelanta a decir Ro, entrando de nuevo a la cocina. 
 
    -De verdad, qué buena onda que viniste- insisto, aunque la neta no sé si lo digo sinceramente. 
 
    -Si, ¿Y todos estos son tus amigos?, ¿Cuál es tu novio?, ¿Él?- señala con la cabeza hacia la cocina. 
 
    -¡No!- río, nerviosa, aunque ni sé la razón- no tengo novio, pero mis amigos así súper cercanos, son ellos- señalo a Becky que está compartiendo una jícama con chile con Enrique y Cristian. Henry sí lleva ya su cuarta cerveza. Cris lleva como dos. 
 
    -¿Vamos?- le digo, me mira. Qué ojos tiene. 
 
    -¿Y la cerveza?- me recuerda. Rodrigo viene hacia nosotros, trae en la mano la que es para Luca y otra más. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Aww, no manches Luca, qué chido estar viajando a Europa tan seguido- dice Becky toda alucinada, ella también ya se tomó como cuatro palomas. 
 
    -Yo amo estar en Nápoles, la gente siempre habla de Roma o Venecia, pero Nápoles…-Luca se queda mirando a la alberca todo tierno. 
 
    -¡Un día tienes que llevar a Arlene!- Ugh Rebeca, pinche obvia, yo no he tomado,  así que aún me dan pena esos comentarios. 
 
    -Mejor a todos ¿No?- dice Cristian. Luca asiente, pero se me queda viendo. La canción de “El lado oscuro” de Jarabe de Palo empieza, unas amigas de Becky ya de plano se metieron a la alberca, Irving también. 
 
    -No mamar, ésa es la rola más chida del mundo- dice Henry tomando un tragote de su cerveza. 
 
    -Dos tres güey- contesta Ro, lleva dos cervezas en 15 minutos, pero se ve de lo más normal. Marcela no llega, qué bueno, pero tipo por eso Rodrigo anda así. Siento otra vez ese dolor clarito en la boca del estómago. Duele bien gacho, se me quitan las ganas y el entusiasmo. 
 
    -¿No quieres tomar otra cosa?- me pregunta Luca, quitándome la lata de coca ya toda caliente. La verdad sí quiero. 
 
    -Ok, una cerveza- le digo. 
 
    -Voy- Luca se para y va hacia la cocina, las viejas de la alberca se le quedan viendo. Pinches mironas. 
 
    -No mames Arle, se ve más guapo en persona que en su foto del facebook- dice Becky, sus mejillas están rojísimas. 
 
    -Ay, pinches viejas, ven un extranjero y ahí andan- opina Henry. 
 
    -No mames, eso no tiene nada que ver- contesta Becky, salpicándolo con el pie, Enrique se ríe.  
 
    -Es buena onda- Cristian se encoje de hombros. Siento feo por él y empieza una canción de Aventura, Becky es bachatera, salsera, cumbiera y todo lo que termine con “era”.  Cris sabe que yo invité a Luca, pero aun así dice que le cayó bien. Bueno no dijo eso, pero al menos le pareció buena onda. 
 
    -¿Por qué no habrá venido Marcela?- pregunta Cristian. Ro le enseña su cel. 
 
    -Dice que se fue a Querétaro con su papá. 
 
    O sea que están mensajeandose.  No mames. Luca regresa con mi cerveza y esta vez soy yo la que le da un tragote marca “Qué pinche mamada es este dolor”.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Son las 2 de la mañana y estoy encerrada en el baño, contestándole a mi papá un mensaje, diciéndole que todos los hombres ya se fueron hace una hora y que Becky y yo estamos viendo Icarly en la tele. 
 
    Pero no es cierto, afuera al lado de la fuente en unas banquitas, están Rodrigo, Becky, Henry, Cristian, Luca, Roberto Banda y una vieja que está en nuestro salón que se llama Juanis y se pinta el pelo de güero. Le mando el mensaje a mi papá esperando que no me marque, porque escucharía la canción de Yo No Se Mañana a todo volumen. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Zavala entra al salón con cara de que somos la peor basura del mundo. Ya me imagino el porqué, además ya es lunes y hoy empiezan los demás exámenes, a la siguiente hora tenemos inglés, pero ese sí está fácil. 
 
    -No voy a reprenderlos por sus calificaciones, ya no son niñitos y lo que sacan es lo que se merecen, mañana voy a revisarles las libretas y después les doy la calificación final- dice abriendo el sobre amarillo donde trae los exámenes. 
 
    El grupo está en completo silencio, Marcela no vino a clase, lo cual es bueno, pero a la vez no, porque Rodrigo se va a estar mensajeando con ella y  eso me estresa. 
 
    Zarate empieza a repartir los exámenes. 
 
    -Ramírez Contreras- busca a Henry con la mirada, él se levanta por el examen. Alcanzo a ver que tiene un 6.5. No puedo creerlo, a Enrique las matemáticas le dan risa, fue examen sorpresa, pero estoy segura que nunca antes se sacó algo tan  bajo  en mate. Lo dobla, lo mete en una libreta y luego revisa su cel. 
 
    -Padilla- llama Zarate, Ro se levanta por el examen, sacó  un 8.7, ash, ¿Hay algo que este tonto no tenga? 
 
    Espero que me llamen, pero otras 10 personas, entre ellas Becky, pasan antes. Ella sacó 5. 
 
    -¿Salas?- dice por fin el profe. Me mira tras sus lentes, su bigote negro y cortado como el del güiri güiri, me da risa, pero me aguanto. 
 
    No quiero ver el examen hasta estar en mi banco, no quiero porque haré alguna cara que me delatará en mi burrez. Pero bueno, ya qué.  
 
    Al momento en que veo el 6.8, el celular vibra en el bolsillo de mi pants. No mames, pasé y casi, casi saqué 7, le gané a Enrique, no mames, no me la creo. Pero es verdad. 
 
    Veo el mensaje, es de Luca, dice que si quiero ir al cine mañana. 
 
    Ro me está viendo, alza las cejas, interrogante. 
 
    -Seis ocho- murmuro, Ro sonríe y me guiña un ojo. 
 
    -Chido- contesta, en voz bajísima.  
 
    Cris también pasa por su examen, sacó 6.  
 
    Reviso el mío again y sigo sin caber en mi felicidad, casi un 7 y en examen sorpresa, si tengo la libreta bien, igual y hasta 8 puedo sacar en el mes, pero no creo, ya es mucho soñar. Aun así, estoy tan contenta que le respondo el mensaje a Luca y le pongo que sí y de paso le digo que acabo de sacar casi 7  en mate, que  me felicite.  
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    -Señorita Salas, guarde ese teléfono o le bajo un punto de su examen- dice Zarate. 
 
    No por favor, guardo el celular y saco la libreta de matemáticas. 
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Pinche Arlene, le vendiste tu alma al diablo ¿Verdad? Eso hiciste- dice Becky, mordiendo una gordita de papas. 
 
    -Sangrona, dudas de mi inteligencia- contesto, mordiendo la mía de picadillo, está bien grasosa pero ya qué. No sé cómo a Becky le gustan tanto, con lo fresa que es y  que va todos los fines a comer al CasaBlanca, un restaurante chingonsísimo del centro. 
 
    Rodrigo y Cristian están formados para comprar unas frituras, Enrique está en el salón de maestros, Zarate le pidió hablar con él.  
 
    -Oye ¿Y Luca?, es un lindísimo 
 
    -Y me dijo que fuéramos al cine- contesto, no puedo evitar sentirme emocionada. 
 
    -Ay, siii güey- Becky me mira escéptica, así que le enseño el mensaje, lo ve como 800 veces. 
 
    -Nomamesnomamesnomames ¡Y además te pone una carita! 
 
    -Ya seeé. 
 
    -Obvio irás ¿No? - me regresa  el cel y sigue con sus gorditas grasosas.  
 
    -Sí, primero no quise emocionarme, de hecho pensé en eso durante toda la clase y ni pelé a Zarate- siento un poco de culpa, pero me di permiso de no poner atención por haber sacado un casi 7. 
 
    -¿Por qué no quieres emocionarte? 
 
    -No sé Becky, se me hace demasiada belleza, siento que qué tal que me emociono y me cancela o me planta, no manches. 
 
    -¡Ay, pinche Arlene! No mames claro que no va a pasar nada de eso, güey. 
 
    -¿Qué tal que sí? 
 
    -Pendeja, ¿Cómo crees?, nomás pasa que te topaste con un güey que happens to be guapo, buena onda, lindo y, como seguramente también pa’ esto le vendiste tu alma al diablo, pues le gustas.  
 
    -Ay, no le gusto- río, no es falsa modestia, es más bien como inseguridad. 
 
    -Me cagas, te haces mensa, sino le gustaras no habría ido a la fiesta y menos te hubiera invitado al cine, de veras que estás lela- dice. 
 
    -¿Ves?, es que me da miedo ilusionarme- empiezo a romper  la servilleta en bolitas  y a aventarlas en una maceta cercana, Becky mira hacia arriba. 
 
    -Arle, voy a sonar bien fea, pero ni pex, estarías bien bruta si no sales con él y lo conoces, porque no es que te de miedo ilusionarte, más bien es por otra cosa- explica, muy seria. 
 
    -¿Qué cosa?- pregunto, aunque ya sé para dónde va. 
 
    -Una cosa que tiene que ver con cierto amigo nuestro al que odio por sacar casi nueve en el examen de mate. 
 
    -Claro que no- lo volteo a ver, no es cierto, nada que ver, Becky alucina. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Timbran para salir y no he terminado el examen de historia, carajo me faltaron como 3 de contestar, pero ya que.  Lo entrego y guardo mis cosas. 
 
    -Princesa del 7- dice Ro, acercándose. No sé ni por qué me empezó a decir así, aunque me gusta mucho que lo haga. Sé que es algo cursi pero no puedo evitarlo. 
 
    -Ro, eso suena como decir “Chavo del 8”- río, él también, siempre que se ríe siento que lo quiero más. 
 
    -Oye, vamos a ir al Starbucks, ahí las esperamos. 
 
    -Okey- digo, aun guardando mis libros, Ro sale y se va con Enrique y Cris. Becky está afuera del salón, hablando con Roberto; le hago señas de irnos, pero me dice que la espere. Alcanzo a escuchar su conversación un poquito: 
 
    -Es que eres bien terco Robert, neta nada que ver. 
 
    -Pues andabas muy risueña ese día y además ¿Quién te dio esa pulsera?, fue él ¿Verdad? 
 
    -No, y ya me tengo que ir- Becky le da un beso en la mejilla y luego me jala para irnos. 
 
    -Ese güey…ya me tiene harta, ya ni andamos y me sigue celando, que no mame.  
 
    -¿Qué te dijo? 
 
    -Me dijo de Luca ¿Tú crees? 
 
    -¿Cómo?- no entiendo nada. 
 
    -Qué si me gustaba Luca, qué pinche italianito de cagada, qué blah blah, puras mensadas, pero le dije que nada que ver, que ese güey iba contigo. 
 
    -¿Y te creyó? 
 
    -No sé, pero me vale, además no puede andar más perdido el güey- dice, con cara de travesura. 
 
    -¿O sea cómo? 
 
    -Nada, nada ¿Vamos a ir al starbucks? 
 
    -Sip. 
 
    -¿Les vas a contar lo del cine? 
 
    -No sé, yo creo ¿Por? - me encojo de hombros, pensando en que no quisiera que Cris se sintiera mal por eso. 
 
    -Bueno…tipo y ya saben- me mira, abriendo mucho los ojos. 
 
    -¿Por qué, Rebeca? 
 
    -No te enojes, nomás le conté a Henry, pero sabe si les haya dicho- piensa un poco- tipo y no Arle, los güeyes no son tan chismosos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pero sí lo son. Cuando nos sentamos en la mesa del café, donde ya están ellos, lo primero que Rodrigo dice es: 
 
    -¿Que vas a ir al cine? 
 
    -Eh…sí, mañana. 
 
    -Órale… ¿Con el italiano? - pregunta Cristian, lo veo, no tiene expresión de sorpresa ni de dolor. Eso es bueno, creo. 
 
    -Sip, me invitó. 
 
    -Ni lo conoces bien- dice Rodrigo, jugando con el popote de su frappe. 
 
    -Pues por eso va a salir con él, para conocerlo- contesta Becky. 
 
    -¿Y si es un mafioso?-vuelve a decir Rodrigo. 
 
    -Ay, no mames güey- se ríe Enrique. 
 
    -¿Qué?, los italianos tienen fama de eso. 
 
    -Pinche Rodrigo exagerado- dice Becky. 
 
    -No se ve mala gente- interviene Cristian. 
 
    -Como sea- dice Ro sacando su celular, dando a entender que el tema está terminado. 
 
    -¿Estás de malas?- le pregunto, aunque ni sé por qué lo hago, Ro me mira de forma  extraña, como si le fastidiara. 
 
    -Sí, estoy de malas porque el Henry se regresa hoy a su casa- contesta. 
 
    -¿¿Sí??- volteo  a ver a Enrique, soy la única sorprendida, al parecer ya todos saben. Henry asiente, no sonríe, pero al menos sus ojos ya no se ven rojos.  
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    CAPÍTULO 9 
 
      
 
      
 
    -Acarameladas- digo, Luca me mira extrañado. 
 
    -¿De verdad? 
 
    -Sí, esas me gustan más. 
 
    -Bene- dice y las pide. Él quería de mantequilla, pero no las compra. Vamos a ver The Avengers y Luca se ve más guapo que el día de la fiesta. Trae una playera negra y un pantalón de mezclilla bien padre. Pareciera que dura horas arreglándose, pero él dice que no. 
 
    -A veces me voy a correr en la mañana y ni me lavo los dientes-  dice mientras nos sentamos en la sala oscura. 
 
    -Ay Luca, qué asco- me río. 
 
    -No te creas, pero es que el pelo ya se me acomoda así solo, no es cierto que me lo peino con secadora. 
 
    -Claro que sí, no mientas- le aviento una palomita, él no me la regresa. Rodrigo y yo siempre nos aventábamos palomitas en el cine. 
 
    -¿Y por qué entraste a la clase de mi tía?- pregunta Luca, faltan como 5 minutos para que la película empiece. 
 
    -Me gusta el idioma, me llama la atención en país y el futbol italiano. 
 
    -¡Il calcio!- grita de repente, una señora a su lado se sobresalta asustada- ¡Scuse!- se disculpa Luca, poniéndose rojo, yo hasta me volteo para que la doña no me vea riendo. 
 
    -¡No te rías!- dice él, agarrándome la mano. 
 
    -No me río- sigo riéndome. 
 
    -Qué cattiva…-no me la suelta, las luces se bajan y los anuncios de por qué este cine es el mejor, empiezan. Luego terminan, la película está por empezar. Sale Loky, el villano en la pantalla y Luca me sigue agarrando la mano. La verdad sí estoy contenta.  
 
      
 
    *** 
 
    Lo que no me gusta de mediados de octubre es que el clima está cambiando y más en esta ciudad. Como que no se decide si quedarse lluvioso-caluroso un rato más o ya de plano ponerse frío y seco. 
 
    El viernes fui a un café con Luca, en el centro. Se llama Los Frailes, y está bien lindo, todo rustico, como que a él le gusta mucho esa onda. Desde la fiesta llevamos como semana y cachito de salir, pero pareciera que es más. 
 
    Es raro, como que muy transparente como que todo entregado. Me gusta estar con él. Es inusual que alguien sea así, quizá es porque es extranjero.  
 
    Termino de bañarme y siento que afuera ha de hacer un frío de la chingada. Es lo que digo de octubre, si me llevo una chamarra seguro que a las 11 me estaré muriendo de calor, mejor nada más una bufanda. Mi hermana tiene súper guardadita y bien cuidada su bufanda que es como las de Harry Potter, es de la marca oficial y todo. Me meto a su cuarto y con cuidado la saco del cajón, a ver si no se enoja.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando llego al salón, Marcela me intercepta en la puerta.  
 
    -¿Tú sabes qué traen?- dice,  también lleva una bufanda como de color azul, el pelo suelto como siempre, tiene ojeras y los pómulos de repente se le ven muy huesudos. 
 
    -¿Quiénes? 
 
    -¡Todos!- mira hacia el salón. 
 
    -¿Por qué dices? 
 
    -No sé, Becky y Enrique ni se saludaron, y Rodrigo viene como bien equis, como molesto o qué sé yo, llegó y se puso a hacer la tarea  de Español, ni saludó a nadie, está feo el ambiente. 
 
    -Pues no sé, ayer Becky puso en el face una canción de Nirvana pero no sé nada más. 
 
    -Mmm… ni me sé las rolas de Nirvana- contesta Marcela encogiéndose de hombros. 
 
    -Bueno, el chiste es que no tengo idea de qué esté pasando- y si supiera no le contaría. De verdad que ya no la aguanto, si bien que ha de conocer alguna de Nirvana.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lo peor del caso es que Marcela tiene razón. Becky trae una jeta de cómo si tuviera cólicos o depre, o los dos juntos. Henry está leyendo algo en su celular. Me acerco con Cristian, faltan  como dos minutos para que timbren. 
 
    -Hola Cris- digo, dándole el beso de siempre. 
 
    -¿Qué onda, peque? 
 
    -Bien. 
 
    -Chido. 
 
    Lo veo y de verdad siento que ya no es el mismo, últimamente está como pensativo, como ausente. A veces pienso que es por lo de Luca, pero luego me pasa lo mismo de siempre y creo que me doy demasiada importancia. 
 
    Como Cristian no me hace mucho caso, me levanto y voy al lugar de Ro, ni he dejado mis libros y ando como mensa cargando la mochila por todo el salón. Y así como dijo Marcela, Rodrigo está clavado en su tarea. 
 
    -Ay, qué estudioso- le paso la mano por el pelo para despeinárselo, trae gel y se me queda entre los dedos.  
 
    -Estoy haciendo lo del cuento, pero me salen puras burradas- contesta, su libreta está llena de rayones. 
 
    -¿Y el poema sí lo hiciste?- yo sí lo hice y el cuento también. Me gusta la clase de español, en lo único que batallo es en los pinches acentos. Y si sé porque, suena medio freak pero recuerdo el momento exacto en la primaria de Guadalajara, cuando estaba en tercer año, que nos enseñaron los acentos y yo no puse atención, neta recuerdo todito. Estaba riéndome de un compañero que había roto su lápiz unos días antes y luego le había puesto cinta, pero el baboso andaba diciendo que ese día su lápiz se iba a curar y le quitaría la cinta, como si fuera un yeso. Es una mamada pero en ese entonces me dio mucha risa porque él estaba bien chistoso, se llamaba Israel y tenía cara como de japonesito. 
 
    -El poema sí, pero me quedó medio payaso- dice Ro, volviéndome a la realidad. 
 
    -¿Por?, a ver, ¿Puedo verlo? 
 
    -No- se ríe. 
 
    -Ay, ándale, no seas sangrón- trato de agarrar su libreta pero me detiene la mano.  
 
    -No Arlene. 
 
    -Ash, feo- me cruzo de brazos, haciéndome la ofendida. 
 
    -No te enojes, es que de verdad me quedó bien feo. 
 
    -Ni lo quería ver- digo, Ro me imita. 
 
    -Ay ay, ni lo quería ver- mueve las manos, muy chistoso y me da risa. 
 
    -Ay, yo no hablo así. 
 
    -Loca- me mira- princesa loca. 
 
    -Feo. 
 
    -Tú. 
 
    -¡Ya! 
 
    -Ok, ya pues- se sigue riendo. 
 
    -Sino te quisiera mucho, me caerías muy mal Rodrigo- él me guiña el ojo y yo me tengo que ir a mi lugar para que no vea lo feliz que me hace estar ahí, al lado suyo, aunque sea para tontear cinco minutos.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Becky se enojó con Enrique y viceversa, así que hoy en recreo yo estoy con ella y Enrique al otro lado del patio con Cris y Ro. Pero eso es lo de menos, lo que sí está cabrón es la razón por la que se pelearon, y lo que está aun más, es que yo me tengo que digerir la historia en media hora de recreo y la neta sí es bastante drama. 
 
    Cuando le pregunté a Becky que si quería un duvalin y dijo que sí, no me esperé que después dijera: 
 
    -Me besé con Enrique.  
 
    -¿Queeeee? No mames- adoro a Becky, un chorro, pero adoro más a Enrique y mi pensamiento automático es que ella lo va a hacer sufrir. Además, son bien diferentes, Rebeca y su fresez no combina con la manera de ser de Enrique. Becky se puede pasar mañanas de fines de semana en su club deportivo jugando ráquetbol y tomándose limonaditas con las otras veinticinco niñas de las Lomas que se parecen a ella, y que por cierto me caen gordas. Y Henry no es así, él juega futbol con sus primos en el parque y le gusta irse de campamento, le ayuda a su hermano con las fiestas, y hasta sabe preparar bebidas chidas, y se enamora de una forma súper tierna, Becky no. O sea, sí duró con Roberto, pero… 
 
    -El viernes fue a mi casa, como a las 8 y nos quedamos ahí platicando.  
 
    -Primero, ¿Por qué fue? - tiro la basura del Duvalin, pinches cosas no duran nada. 
 
    -Nomás, estábamos en face y dijo que se estaba comiendo un pay de cajeta, que si no quería y le dije que sí, pero se lo dije de juego y me dijo que en 10 minutos llegaba…yo le dije que claro que no lo hacía, y total que sí lo hizo- se ve nerviosa cuando lo cuenta, pero es Becky, no mames.  
 
    -¿Y luego? 
 
    -Pues estuvimos hablando, hablamos mucho de ti por cierto, güey, Henry te mama pero cabrón- dice, chupándose un dedo, ella nunca usa la cucharita. 
 
    -¿Por qué dices? 
 
    -Pues por lo que él dice, neta te quiere un chingo. 
 
    -¡Awww, Henry!, yo igual lo quiero mucho. 
 
    -También me contó de una novia que tuvo, Cynthia algo. 
 
    -¿De la primaria?, sí ella era muy mi amiga, pero se metió en un colegio en Aguascalientes y sólo hablamos por face. 
 
    -Sip, me dijo eso y que duraron de ser novios como 4 meses. 
 
    -Por lo mismo de que se fue. 
 
    -Aja, y que esa niña antes estaba in love de Rodrigo, como tú comprenderás- se ríe y tira la basura del Duvalin. 
 
    -Ay, no empieces Rebeca, ¿Qué más pasó? 
 
    -Le conté de Roberto y de todo lo que pasé con él. También le conté de mi ma’- Becky baja un poco la voz. Su mamá tiene problemas gachos con sus  hermanos, tiene años que no se habla con un tío de Becky. Creo que hasta tienen una deuda, o sea el tío con la mamá de Rebeca, le debe como cincuenta mil pesos y la señora no tiene corazón para cobrarle, el caso es que no se hablan y eso hace que la mamá de mi amiga se deprima feo. A Becky ese tema sí le puede. 
 
    -¿Y qué te dijo Enrique? 
 
    -Pues ya sabes güey, Henry es bien lindo, me dijo que ni pex, que mi ma’ me ha cuidado por años y que estaba bien que ahora yo la cuidara a ella. 
 
    -Awww…-  siento un nudo en la garganta. 
 
    -Y es chistoso ¿Ves?, porque él también…pues ya ves los dos tenemos pedos con nuestros jefes. 
 
    -¿Te contó algo de eso? 
 
    -Mjm, me dijo que ahora que regresó a su casa, su papá apenas lo saluda, que ni le habla, pero que al día siguiente de que regresó, antes de irse a trabajar su papá le dejó quinientos pesos en una cajita donde Enrique guarda cositas. 
 
    -¿Y para qué le dio dinero? 
 
    -Sepa, él no los ha gastado porque dice que no quiere deberle nada, pero yo creo que es porque fue como un regalo. 
 
    -Igual y sí. 
 
    - Ya como a las 10 pasadas estábamos todos nenas, agarrados de la mano- dice, yo me acuerdo de Luca y sonrío, pero de repente la cabeza me  va más atrás; a finales de Primero fuimos al cine a ver la segunda parte de Batman,  Ro, Enrique, Cristian, y  Silvana, que  aun andaba con Cris. Siento súper chistoso y bonito también, ¿Para qué me hago mensa? De acordarme que Rodrigo me agarró la mano así como lo hizo Luca, sólo que Ro me soltó para aventarles palomitas a Cristian y Silvana. 
 
    -¿De qué te ríes?- dice Becky. 
 
    -No me estoy riendo, es que se me fue un estornudo. 
 
    -Ah, órale…y te digo ya estábamos muy sentimentales, me recargué en él y nos besamos- Becky mira hacia donde están ellos. Ahí está Marcela también, agarrando de las sabritas de Rodrigo. 
 
    -¿Y por eso se enojaron?- pregunto. Pinche Marcela encimosa. 
 
    -No, pero es que antes de irse le dije que no me dijera nada, que no tenía que decir nada ¡Pero güey la neta es que me frikee, porque está súper bizarro ese pedo! 
 
    -¿Por qué? Henry es bien buena onda y no está nada feo. 
 
    -Ya sé, pero no mames, ¡yo acabo de terminar con Banda! 
 
    -Oye, pero ¿Qué te dijo Enrique cuando le dijiste eso? 
 
    -Me preguntó que si estaba consciente de lo que le había dicho y yo contesté que sí. 
 
    -¿Y ahí quedó todo? 
 
    -Pues luego se largó y ayer se conectó y lo saludé en face pero no contestó- Becky dobla las piernas y se recarga en sus rodillas. Sí está triste, me da cosa que esté así. Cuando la abrazo, algo me dice que tiene ganas de llorar, no sé si es por cómo me aprieta el cabello o como respira, pero sé que se está aguantando las lágrimas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En la última hora Ro me manda un papelito: 
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     Le devuelvo el papel. Ni sé si Becky quiera ir pero el esfuerzo se le hará. Cuando timbran y le digo, hasta se ríe. 
 
    -No mames Arlene, ¿Que no oíste la historia de tripas y sangre que te conté en receso? 
 
    -Ay, no seas payasa- le doy un zape- yo sé que quieres contentarte con él. 
 
    -Arle, básicamente Henry me odia, puedo sentirlo- dice muy seria. Vamos caminando hacia la salida. Le dije a Ro que nos veríamos ahí en la puerta, y sí, ahí está, pero no nada más con Cris y Henry. Luca también está ahí. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Holaaa- lo saludo de beso. Él también lo hace, pero además me abraza. Huele como a frutas, más específico como a pera. 
 
    -Vine a verte- me dice Luca, todavía no puedo creer que esté ahí. 
 
    -Awww…- exclama Rebeca, poniendo cara de conmoverse. Exagera y lo hace por llamar la atención de Enrique. Luca se ríe, pero luego se vuelve a dirigir a mí. 
 
    -Te quería invitar un gelatto. 
 
    -Íbamos a ir al starbucks- dice Ro de repente, agarrándome de la bufanda de Harry Potter.  
 
    -Ah- dice el pobre Luca, sacado de onda. 
 
    -Ay Rodrigo, equis, vamos otro día- interrumpe Becky- vete con Luca, Arle, además yo tengo que llegar tempra a mi casa o me matan- termina. Henry la ve, está enojado, no sonríe, tiene los labios fruncidos y las manos en los bolsillos del pantalón. 
 
    -Arlene…- insiste Rodrigo, señalando a Enrique con la mirada. 
 
    -Si, vamos otro día, la neta no traigo ganas- dice Cristian. 
 
    -Vámonos güey, no  vamos a estar rogando- habla por fin Enrique, sé que lo dice por Becky, pero Ro me ve a mí y me siento mierda. 
 
    -Pues vamos al café también- sugiere Luca y me siento peor. 
 
    -¡Nombre, váyanse ustedes, Luca!, no nos hagas caso, andamos amargados hoy- dice Becky riéndose. Ya que le paren por fa, esto está bien gacho. 
 
    -Rodrigo, neta, ¿Le caemos? - dice Henry para luego darse media vuelta e irse. Becky está roja y le tiemblan las manos. 
 
    -Vayan con él, no se vaya a suicidar- dice ella, Cristian la ve fastidiado y se aleja para seguir a Enrique. 
 
    -Gracias, ¿Eh? - dice Rodrigo y me ve, alzando las cejas, se va también. No tengo puta idea de lo que acaba de pasar, pero es horrible. 
 
    -Arlene- Luca me mira preocupado, abre mucho los ojos. 
 
    -¿Mmm…?- lo veo, pero también de reojo miro como mis tres amigos se alejan. 
 
    -Oye, no quería hacerte problemas. 
 
    -Ni te apures Luca, esos andan en sus días- Becky se despide- yo los dejo, ¡Ahí te la encargo! - sonríe y se va, habla muy rápido cuando esta nerviosa.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    No vamos por ninguna nieve ni café, caminamos por la avenida nada más. 
 
    -Oye ¿Tus amigos sí estaban molestos? - habla chistoso el español, pero se escucha lindo. 
 
    -Si, es que traen problemillas. 
 
    -La chica y el alto ¿Verdad? 
 
    -Sip. 
 
    -¿El alto de pelo negro?- Luca especifica porque Ro también es alto, pero tiene cabello castaño medio rubio. 
 
    -Ajá. 
 
    -Sí, pude ver que tenían algo- comenta, parece que también le sacó de onda la discusión. Llegamos a un parquecito de una colonia muy nice y nos sentamos en una banquita. 
 
    -Te quieren mucho tus amigos. 
 
    -Pues sí, estamos juntos desde la primaria, menos Becky, a ella sí la conocimos después. 
 
    -Ella parece un poco pazza… loquita- Luca sonríe, los ojos se le hacen pequeñitos- no lo digo como insulto- Aclara. 
 
    -Ya sé, pero es un amor. 
 
    -Tú también. 
 
    -¿Estoy pazza? 
 
    -No…bueno sí, pero decía que tú también eres un amor. 
 
    -Awww, graci- pero no puedo terminar de hablar. Ni quiero, Luca me está dando un beso. Cuando se quita está sonriendo, pero los ojos no se le ven chiquitos. Me pone algo en la mano, es una pulsera con la banderita de Italia y tiene un papelito. 
 
    -Hay algo escrito ahí- dice Luca; cuando lo leo, hasta la visión se me nubla. Dice que si quiero ser su novia, y lo escribió en italiano.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El lunes empieza la semana del estudiante, siempre la hacen cuando va a comenzar noviembre.  Hay concursos de varias cosas: Oratoria, Declamación, Composición Política, Pintura, Baile Folklórico y también hay partidos de fut, de básquet y de voleibol.  
 
    Está padre, perdemos clase porque los juegos son en la mañana. Los concursos son en la tarde, de las 5 a las 7.  
 
    Estoy con mis papás y Ale en un restaurante de mariscos, pero no tengo mucha hambre, juego con los camarones y el puré de papa. Estoy bien, aunque yo esperaba sentirme muy feliz, le dije a Luca que me diera un poco de tiempo para pensarlo. Traigo puesta la pulsera con la bandera de Italia, se ve toda bonita.  
 
    -¿No  tienes hambre?-  pregunta mi papá. 
 
    -Mas o menos, es que me comí un gansito antes de venir. 
 
    -Pura harina, Arlene- comenta mi mamá. 
 
    -Nada mas es un gansito ma’- dice Ale. 
 
    -Yo antes los compraba pero solo me comía lo de arriba- vuelve a decir mi mama. Ale y yo nos miramos y nos da risa. 
 
    No he hablado con mis amigos, sólo con Becky. Le conté lo de Luca por face y me dijo que era muy mensa por no haberle dicho que sí en ese rato. Igual y tiene razón, no sé ni qué es lo que tengo que pensar, le dije que lo veía el miércoles para contestarle, él sólo me abrazó y me dijo que estaba bien.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Rebeca y yo estamos sentadas a un lado de la cancha de básquet, esperando el juego de 2º A vs 2º D. No me gusta el básquet, pero prefiero éste que el de las viejas de voley de 2º, a cada rato se les va el balón.  Muchos estudiantes ni están viendo nada y nomás andan papaloteando por ahí.  
 
    -Voy por mi jugo- digo, Becky está recargada en las piernas de Jocelyn Ríos y asiente. Ha andado súper down, ni fue a jugar ráquetbol el fin.  
 
    Camino hacia el salón, la escuela es un relajo, pero como que no empata con el humor de perros que traemos todos. En la puerta del salón está Rodrigo recargado. 
 
    -Hola penguin- le digo, en la mañana me saludó y yo di por sentado que todo estaba bien. Sonríe, pero no dice nada. 
 
    -¿Qué haces?- pregunto y me le acerco. 
 
    -Nada, me aburrí allá abajo. 
 
    -¿Tú cuando juegas? 
 
    -Hasta el viernes- responde. Pienso que hace mucho que no estábamos solos platicando, a la mejor es buen momento para contarle lo de Luca, ojalá no quiera sacar el tema de Marcela.  
 
    -Vas a ganar Ro. 
 
    -Oye ¿Y tú no vas a participar en algo? - me pega despacito en el brazo. 
 
    -¿En qué? 
 
    -Pues hay un chorro de cosas, aun te podrías inscribir. 
 
    Pienso un momento, ni sé en que pudiera, me gustaría saber en qué ha pensado él que yo pueda inscribirme.  
 
    -No sé Ro, igual y sí. 
 
    -Loca- me despeina, éste es el momento. 
 
    -Oye Ro, ¿Qué crees?, ya ves que el viernes vino Luca… 
 
    -Mjm. 
 
    -Me dijo que si quería andar con él- digo, Ro me voltea a ver, tiene el ceño fruncido, como si no entendiera lo que le estoy diciendo. 
 
    -¿O sea de andar?- pregunta, no quita su cara de confusión. 
 
    -Sí, de andar. 
 
    -Pero ¿Cómo por qué o qué?, ¿Qué sabes de él? 
 
    -Pues, ya salimos como tres veces- cuando lo digo, caigo en cuenta de que es poco. 
 
    -¡Uy, no manches, un chingo!- se ríe. 
 
    -Qué gracioso. 
 
    -Pues es que neta, sepa cómo sea él, o sea, para pedirle andar a una chava así nomás de repente. 
 
    -¿Qué tiene?- me empiezo a molestar. 
 
    -No pues, nada más se me hace raro- ahora tiene cara de Tu No Sabes y Por Eso Te  Explico. 
 
    -Ay, ni lo conoces, Rodrigo. 
 
    -¡Ja!, tú tampoco- se ríe,  suena cruel y me hace sentir como bien bruta.  
 
    -Ash- no sé qué más contestar, además de verdad me estoy enojando. 
 
    -¿Y qué le dijiste? 
 
    -Que lo iba a pensar. 
 
    -Y seguro se enojó- dice casi con alegría. Pinche Rodrigo, me caga. 
 
    -No, no se enojó, dijo que estaba bien- mi voz suena a todo menos a molestia, más bien parece la voz que me sale cuando me regañan.  
 
    -Pues nada güey el tipo. 
 
    -Uta, Rodrigo, nada te parece. 
 
    -Mmm, es que te lo digo porque soy hombre y a mí eso se me hace raro. 
 
    -¡Ah, o sea que eres hombre y le  haces chingaderas a las mujeres y por eso insinúas que  Luca haría lo mismo!- ahora sí ya no  le aguanto ni madres, aunque ni yo misma entiendo bien lo que acabo de decir.  
 
    -No manches, tú me conoces ¿Cuándo has visto que haga algo así? - me mira feo, qué facilidad para voltear las cosas. Pero tiene razón, él nunca se ha portado mala onda con una chava.  
 
    -Ese no es el punto- siempre que me quedo sin argumentos digo lo mismo. 
 
    -¿Cuál es entonces?, o sea ¿Para qué me cuentas Arlene, si te va a valer madres mi opinión y vas a andar con ese güey?- niega con la cabeza y mira hacia el patio.  
 
    -No sé, pues porque según esto somos amigos ¿No? 
 
    -¿Cómo qué “según esto”? 
 
    -Es un decir 
 
    -No manches, ¿Cómo un decir? - contesta con ironía. Por un momento me quedo callada. Sé que Rodrigo no tiene razón, sé que Luca es buen niño. 
 
    -Rodrigo yo sólo te estaba contando y ya, no sé todavía que le voy a contestar. 
 
    -Ajá. 
 
    -Déjame hablar- digo, él rola los ojos y me impacienta- uta pues, entonces ya no digo nada.  
 
    Y no lo hago. Rodrigo se talla los ojos con las manos y se aleja. Es raro pero lo primero que pienso cuando se va es en meterme al concurso de declamación.  
 
      
 
    *** 
 
    Los de 3º B van perdiendo contra 1º A. Irving está sentado con unos güeyes viendo el juego, se ríe mucho, eso me gustaba de él, casi siempre hacia bromas y se reía de todo.  
 
    Becky viene subiendo la escalera con Marcela, llevo media hora aquí sentada afuera del salón. Desde hace rato Ro está allá abajo con Cris y Henry, escuchando música en su  Ipod. Henry sigue con cara de velorio.  
 
    -¿Qué onda?, lo bueno que venias nada más por tu jugo- dice Becky mientras se acercan. 
 
    -Es que pasó algo- estoy a punto de empezar a contarle pero veo  a Marcela y ni siquiera pienso lo que estoy por decir- ¿Nos das un momentito, Marce?- la veo y hace un gesto de extrañeza, pero aun así se encoge de hombros.  
 
    -Voy al baño- dice y se aleja. 
 
    -¿Qué pasó?-  pregunta Becky, desesperada.  
 
    -Le conté a Rodrigo de Luca. 
 
    -¿Y qué dijo? ¿Se emputó? ¡No mames que se emputó! 
 
    -No…o bueno sí, pero no por lo que crees. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Dice que no conozco bien a Luca y que todo eso se le hace muy raro.  
 
    -¡Ay pinche Rodrigo!, siempre  se me ha hecho bien  fresa pero ahora sí se pasó. 
 
    -Y creo que se enojó, es que yo también medio me enojé, pero es que me cayó mal- estoy hablando muy rápido.  
 
    -¿Por su santurronería? 
 
    -¡Si!, o no,  no sé- siento un montón de cosas en el estómago, no sé si feas o lindas pero hasta lo siento revuelto. Becky me agarra los brazos. 
 
    -Contrólate güey, no vayas a chillar.  
 
    -¡Es que me da coraje, Becky!- volteo al patio y lo veo, ahí está, tan campante con su Ipod. 
 
    -Ay no manches Arle, tú anda con Luca y que te valga madres si Rodrigo cree que es todo muy “raro”-  Becky hace gestos, aquello es absurdo, ridículo. ¿Raro? Lo pienso, ¿Qué chingaos tiene de raro que un güey quiera andar conmigo?, ¿Por qué es raro? Rodrigo está loco. 
 
    -Es que no es eso Becky- digo, siento como si me estuviera despertando, como esas cosquillas cuando se te desduerme un brazo o una pierna.  
 
    -No te entiendo- Rebeca me mira. 
 
    -Lo que dice Rodrigo, eso me vale. 
 
    -¡Vientos reina, así se habla!- sonríe, pero yo no. 
 
    -Es que la verdad no sé si quiero andar con Luca. No sé. 
 
    -¿Queeeeé?, ¿Se te secó el cerebro?- ríe Becky- güey, no chingues, Luca está hermoso, si tú no le entras, yo sí- dice. Pienso lentamente en eso, pienso en cómo me sentiría si fuera Becky la que anduviera con Luca, trato de imaginarlo. Lo hago y me importa una mierda, no siento nada. Luego veo a Marcela salir del baño, se está sonando la nariz, la trae roja por la gripa.  Pinche vieja, hasta su gripa me caga.  Y sí, ahora todo está más claro. 
 
    -Becky, es que…- me va a regañar, hasta me da miedo decirle. 
 
    -¿Qué?- pregunta, con algo de desesperación. 
 
    -Ya sabes- pongo cara de sufrimiento, de que me doy pena y miro hacia donde están ellos sentados. Becky también lo hace y se empieza a dar golpecitos en la sien. 
 
    -¡No Arlene!, ¡No me cabe!, neta güey, no mames que es por el pinche Rodrigo. 
 
    -No es que sea por él… 
 
    -Obvio que sí es por él, yo sé que lo amas, pero ¿Luca?, Luca es chido, está guapo, es italiano y ¡Le gustas! - exclama, casi gritando. 
 
    -¡Shhhh!- digo, cuando Marcela voltea. 
 
    -¡No me shhh-es!, ay Arlene es que, no mames, neta, no mames. 
 
    -Tampoco sé que le voy a decir a Luca-contesto.  Becky los ve y entrecierra los ojos suspirando. 
 
    -Pues ojalá que no seas güey y le digas que sí.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -¿Con quién te vas a ir?- me pregunta mi hermana mientras le mueve a la  compu. 
 
    -Becky va a pasar por mí. 
 
    -Ah ¿Y a qué hora regresas?- ni siquiera me ve, está en youtube viendo capítulos  viejos de Victorious  y nada  más  se está riendo. 
 
    -No sé, el concurso acaba como hasta las siete. 
 
    -Ni sabía que eras fan del baile folklórico- se ríe Ale.  Trae una trenza toda desarreglada.  
 
    -No soy fan, nomás voy a ver qué onda. 
 
    -Tu amigo Cristian sí está ahí ¿No? 
 
    -No, nada que ver, lo que pasa es que su papá va a ser juez del concurso, porque toca en la sinfónica y eso. 
 
    Se escucha el carro de Julián, el hermano de Becky. 
 
    -Ya me voy Ale- digo, agarrando mi mochilita. 
 
    -Con cuidado- contesta ella, riéndose del video. El hermano de Becky, Julián, me cae súper bien; vivió unos años en Estados Unidos y a veces me habla en inglés, es bien buena onda, alto, delgado y de pelo negro, también tiene las mejillas rojas de Becky. En la familia de ella son 3 hermanos, Julián es el más grande, ella la de en medio y tienen una hermanita pequeña de cómo 7 años que se llama Caty. Aparte está padre porque, aunque Becky y Julián se llevan 8 años de diferencia, tienen una buena comunicación, ya hasta él sabe de Enrique. De hecho, vienen hablando de eso.  
 
    -Deberías volver a hablarle piolina, tú- así le dice de cariño. 
 
    -¿Y yo por qué? El mamón fue él. 
 
    -¡Ay si güey!, tú también ¿Para qué le dices que nada de nada antes de que el pobre dijera una palabra? 
 
    -No sé, pero los demás días él ha sido el sangrón- dice ella, Julián se ríe. 
 
    -Che orgullosa, como la familia de mi jefa. 
 
    -¡Ay, tú no vendes piñas, güey!- le contesta Becky, estamos  a dos cuadras de la escuela. 
 
    -Pero estamos hablando de ti, y nada más te digo sweetie, sino le dices a este güey cómo te sientes y lo que te pasa, te vas a arrepentir, te van a comer el mandado y entonces sí va a estar cabrón- Julián se lo dice a Becky, pero haberlo escuchado es como cuando pasan una canción en la radio y sientes que es para ti.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El papá de Cristian es bien buena onda. Cris de repente se enoja con él, dice que lo regaña mucho, pero no es para tanto, el otro día me contó que se habían peleado por el control de la televisión o el volumen o algo así, pero  luego todo estuvo bien. 
 
    -¿Qué  onda cri-cri?- le dice Becky. 
 
    -Hola- contesta Cris, sonriendo, es buenísimo verle esa sonrisa ya más seguido. 
 
    -¿Y tu papá?- le pregunto, dándole  un beso en la mejilla. 
 
    -En la dirección.  
 
    Entrando al auditorio están Rodrigo, Enrique y Marcela, creo que no nos sentaremos con ellos. No tengo humor ni ganas de sentirme mal. A la hora de la comida Luca me mandó un mensaje de texto, tenía una carita y un besito, le contesté con una carita sonriente, pero luego él ya no respondió nada. 
 
    Caminamos hacia el auditorio, delante de nosotros va Malena, la ex de Ro. La veo y me cae gorda, aunque hay que aceptar que la vieja sí es guapa, pero medio slutty, o más bien esa imagen le gusta aparentar, como que ha visto muchas películas gringas de adolescentes.  
 
    Entramos por fin y me siento en medio de Cris y Becky, unos cinco lugares hacia la izquierda se sientan Rodrigo, Henry  y Marcela. 
 
    El concurso está chido, pero esta onda del baile folklórico no sé si me late. No he ido a inscribirme a declamación aún. 
 
    -¡Becky pipi!, ¡Becky pipi!- me dice Rebeca. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Que tengo que ir al baño, acompáñame- nos levantamos y pasamos por enfrente de todos los lugares de la fila. El baño está hasta la madre de viejas cambiándose con sus vestidos de la Huasteca y de Monterrey y así. Otras se están pintando y poniendo cosas en el pelo. Se ven chidas, pero no es mi onda.  Unas andan descalzas, no mames, yo no haría eso. 
 
    -Uta, me voy a mear- dice Becky mientras esperamos; luego de 5 minutos por fin se desocupa un baño. Ash, ahora ya también me dieron ganas, lo bueno es que en una esquina se desocupa otro. Cuando salgo, Becky no está, pero me tengo que lavar las manos y todos los lavabos también están ocupados con chavas poniéndose sombra de ojos color pavo real. Me acerco y le medio sonrío a una para que me dé chance. Ni rastro de Becky, debería esperarla afuera porque siento que no combino con mi short rojo entre aquella multitud de vestidos bordados con lentejuelas. 
 
    Estoy por salir del baño cuando escucho a Becky, que ya está afuera, pero no está sola. 
 
    -¡Pues sí!  Y ya por tu culpa se azorrilló toda. 
 
    -¿Por qué dices?- es la voz de Rodrigo. Ay no, no pinche Rebeca. 
 
    -¿Pues como que por qué?- no quiero salir, pero debería…pero mejor no. 
 
    -¡Pues no sé, Becky!- exclama Rodrigo. 
 
    -Porque está confundida güey, a ella sí le gusta Luca, pero tú la confundiste, le metiste mil cosas en la cabeza. 
 
    -Yo sólo le di mi opinión. 
 
    -Aja. 
 
    -Pues es mi opinión ¡La puede tomar o dejar! 
 
    -Pinche Rodrigo, eres como el Henry, igualitos los dos, con razón son tan amigos.  
 
    -En eso no me voy a meter, Rebeca- dice él, tajante.  
 
    -Equis, pero igual güey, Arlene se está echando para atrás con Luca y la neta no se vale. 
 
    -Ella hará lo que quiera, así me dijo- contesta Rodrigo. 
 
    -Güey, Luca es chido. 
 
    -¿Y a mí qué? 
 
    -¿Para qué la confundes?, ahora ya ni está segura de lo que quiere. 
 
    -Yo sólo le dije… 
 
    -Sí, aja, tu “opinión” 
 
    -¡Pues  sí!- dice él, se hace un silencio. 
 
    -Te haces güey, Rodrigo- dice Becky finalmente, escucho sus pasos, luego los de él. No salgo del baño hasta diez minutos después.  
 
      
 
    *** 
 
    Cuando llego al auditorio, Becky no está ahí. Tampoco Enrique está en su lugar. Le mando mensaje a ella preguntándole dónde está. 
 
    No contesta, me siento al lado de Cristian y hago como que estoy tranquila, pero no. Volteo de vez en vez a donde Rodrigo está con Marcela, tengo un puto licuado de sentimientos, me dan celos de que él esté sentado ahí, cuando debería estar conmigo. También me gustaría que Luca estuviera aquí, para que todos vieran que un güey vino conmigo, como en la fiesta. Pero a la vez pienso que qué chingón tener a Cristian a un lado, aunque todo ha sido raro, sé que le gusto, o eso creía, porque últimamente ya ni lo demuestra, de hecho, nunca lo demostró tal cual, sólo lo dijo. Siento bien raro, ya quiero que todo termine.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Andas rarilla- me dice Cris. 
 
    -¿Yo?, no, ¿Por? 
 
    -No sé, como que nerviosa, ¿Qué traes? - Cris se da cuenta de todo, es observador. Aunque me dan ganas de decirle que el que trae algo es él. O no, más bien todos traemos algo. 
 
    -Es que me quiero inscribir a declamación- explico. 
 
    -¡Órale!, qué cool- Cris me abraza, pero muy fuerte, yo también lo hago y alcanzo a ver que Marcela y Rodrigo nos están viendo. Pero es raro, tienen la misma expresión, sólo que los ojos de ella no dicen tanto como los de Ro.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Vamos saliendo del auditorio y la rareza sigue. Ahora siento que todo el tiempo tengo ganas de llorar. Me enternecieron los de 2º C cuando se anunció que ganaron el concurso. Soy bien nena, el otro día estaba viendo la tele con mi hermana y hasta los anuncios de las Olimpiadas me conmovían.  
 
    También siento que quiero mucho a Cris, la neta, muchísimo. La salida del auditorio está aperradisima y de Becky ni sus luces.  
 
    -Ahorita te veo, voy con mi jefe- dice Cristian y se aleja. 
 
    Camino entre todos los que van saliendo y le marco a Becky.  Ash, buzón, mugrosa. Y desde que grabó ese mensaje “Soy muy cool para contestarte, así que di quién eres y sí se me da la gana te llamo luego, jeje, nombre, ya te la sándwich que te llamo”, a ver, sólo ella graba esos mensajes tan guarros, me pregunto qué dirán sus amiguitas del club cuando lo escuchan.  
 
    Hay muchos murmullos en el pasillo, cuando de repente siento que me tocan el hombro. 
 
    -Oye, ¿Puedo hablar contigo? - es él. Y no viene Marcela, es Rodrigo solo.  
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Caminamos hasta la salida, aún hay gente, pero como que se están dispersando. Es tanta que da lo mismo y parece como si no hubiera nadie.  
 
    -¿Qué paso?- lo veo, está medio despeinado, pero se ve bien. La tarde le va bien. 
 
    -Estuvo bien ¿No?, el concurso- dice. Cierro los ojos ¿Por qué me habla como si todo estuviera normal? 
 
    -Si, muy bien- contesto cruzándome de brazos, Rodrigo me mira. Es que no manches, está duro resistir esa mirada.   
 
    -Arlene. 
 
    -Rodrigo. 
 
    No dice nada, me sigue viendo, ya casi está oscuro. 
 
    -Me dijo Becky que estás dudando de eso de Luca- suelta de repente. Lo menciona tan equis, dice su nombre como si no fuera un nombre.  
 
    -Pues, Rebeca está loca- contesto, trago saliva, estoy muy nerviosa. 
 
    -¿Entonces?- sigue con sus ojos clavados en mí. Recuerdo la primera vez que los vi, en un parque, enojados 
 
    -¿Qué?- siento que sigo enojada con él. Rodrigo sonríe. A veces lo odio, me cae mal y más en momentos así, cuando no dice nada. Y sigue sin hacerlo por unos momentos.  
 
    -Arle, ¿Si quieres a ese pizzero? -pregunta, me da un poco de risa, ¡Mugroso!, yo estoy enojada, no debo reírme y menos si se burla de Luca. 
 
    -Qué simpático, Rodrigo- contesto para disimular la risa.  
 
    -No me has contestado. 
 
    -¿Qué?- si él se sabe hacer tonto, yo también.   
 
    -¿Que si lo quieres?- vuelve a preguntar, yo no le puedo mentir o al menos no con tanta facilidad, no me sale. Ro me agarra de la cintura y me acerca, la otra mano me la pone en la mejilla. Es éste y no otro el momento en que sé que debo cerrar los ojos. Sólo siento su boca, su boca de bromas, de voz gritona, de sacar 10 en matemáticas, su boca que le combina con la cara, el pelo, los ojos y la voz. ¿La voz? ¿Rodrigo habrá cantado alguna vez?, estoy pensando todo y a la vez nada, mi cabeza se acostumbra en un tris a ese beso. No, no es ese beso, es El beso. De Rodrigo, y Rodrigo es todo, todo lo demás. 
 
    Cuando nos separamos la gente alrededor es la misma, el vendedor de tostadas con cueritos es el mismo, las niñas de primero que tontean ahí son las mismas. Ro me ve y yo también a él. 
 
    -Bueno, al menos ahora ya estás segura- dice. 
 
    -¿De qué?- me quita el pelo de la cara. 
 
    -De que no quieres a Luca.   
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    CAPÍTULO 11 
 
      
 
      
 
    -No mames- dice Becky, estamos hablando por teléfono, yo estoy toda cobijada porque ya en esta época del año hace mucho frío en la noche. 
 
    -Mjm- contesto. 
 
    -Es que no puedo creerlo. 
 
    -Pues sí, mensa 
 
    -O sea, te besó güey, ¡Rodrigo te besó a ti! -exclama. 
 
    -Gracias por hacerme sentir como un monstruo horrible, Becky. 
 
    -No pendeja, es que es tan típico de un güey, ven que se les va viva la paloma y ¡Pam! se les destruye el mundo. 
 
    -Bofo Becky, ves muchas novelas. 
 
    -¡Neta!, ¿No te dije lo de Henry?- contesta. Sí, todo el tiempo que yo no la encontraba, la señorita estaba con Enrique atrás del taller de Corte y Confección. Dice que hablaron y que arreglaron las cosas. Se volvieron a besar y según esto, irán al cine el viernes en la tarde, bueno más bien iremos todos, y está bien porque en la mañana es el juego de Rodrigo y en la tarde el concurso de Declamación, pero acaba a las 6. 
 
    -¿Qué hago Becky?- la neta no sé qué hacer. 
 
    -¿De qué? Pues nada güey, esperar. 
 
    -¿A qué? ¿Y Luca? 
 
    -Es un papacito- responde, me da risa. 
 
    -¡No burra!,  ¿Qué le digo? 
 
    -Que sí güey, no mames, Rodrigo estará feliz de que andes con Luca después de  besarlo a él, ¡Tipo quiere ser tu padrino de boda!- dice ella sarcásticamente. 
 
    -Pinche Becky, o sea obvio que le diré que no, pero ¿Cómo?-  yo lo pregunto en serio, pero esta babosa solo quiere bromear, claro ahora sí está feliz por su Enrique.  
 
    -Dile: “Luca bambino, estás como quieres, pero llevo toda la vida enamorada de Rodrigo, así que pásale con mi amiga Becky”- dice. 
 
    -¡Yaaaa! Es en serio Rebeca- me sigue dando risa pero trato de aguantarme. 
 
    -Ay, pues dile que no, que quieres conocerlo más, como amigos primero- sugiere, eso ya lo había pensado y suena  bien, Luca lo tomará en buena onda.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El miércoles a las  7:57 de la noche, Ro pone en el face: 
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    Llevo todo el día ensayando la poesía que diré el viernes.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando tenía ocho años me pasó algo muy feo: Un tío mío murió. Supe entonces que la muerte es lo más culero que les puede ocurrir a los familiares de alguien. Odio a la muerte, me vale que digan que es parte de la naturaleza y fregaderas, la odio. Ver sufrir a mi mamá, a mi abuela y a mi abuelo de esa manera, fue algo tan mierda que entonces me puse a pensar ¿Para qué vivimos? ¿Para qué este dolor? Nada se asemeja al odio y al miedo que le tengo a la muerte. Cuando estaba ahí parada frente a las flores de mi tío, me cayó el veinte de que debía aferrarme a vivir. Respirar, correr, llorar, aunque me viera muy pinche dramática, iba a quitarle a la puta muerte todo lo que pudiera, iba a vengar a mi tío, viviendo mucho. 
 
    Aquel viernes llegué a la escuela emocionada, era el juego de Rodrigo, de mi Rodrigo y por la tarde era el concurso de declamación. El jueves supe que Marcela también se había inscrito, ella tiene una voz profunda y súper ronca, yo no, pero ¿Y qué?, yo al concurso me metía por mi tío, por mí y por escupirle en la cara a la pinche muerte. 
 
    -Seremos primero- me señaló a mí- y segundo lugar- se señaló ella. 
 
    -Ay no manches Marcela, ésta es la primera vez que declamo. 
 
    -¿Y qué?, puedes dar la sorpresa- me dio unas palmadas en la espalda. 
 
    Esta vieja, entre más trata de ser buena onda conmigo, más me caga. 
 
    Ro no está aquí, falta poquito para que empiece su juego. Becky y Henry están sentados en el escritorio, Cristian y  Marcela escuchan música del celular de él. 
 
    -¿Cuál poesía vas a decir, Marcela?- pregunto, mordiendo un pulparindo. 
 
    -Se llama “Los pasos del hambre”, de Fidencio Escamilla, ¿Y tú? 
 
    -“Espero curarme de ti”, de Jaime Sabines- contesto, mi poesía está bien chida, pero cortita y la de ella parecía bien impresionante, de ésas que te dan escalofríos y te hacen llorar.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al veinte para las doce bajamos al campo, Ro no se acerca, tiene cara de estar preocupado o muy concentrado en el juego, está hablando con el profe Pepe. 
 
    El partido empieza justo a las 12. Lo veo correr de un lado a otro, diferente de aquella vez, me conmueve ver sus caras de ansia, sus manos, su cabello, empapados de sudor, ver cómo se enoja con los demás por errorcitos. Ro no anota, termina el juego y él no mete gol, pero me gusta cómo juega, al fin y al cabo él sí entro a esta selección y yo no.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    “Yo no sabía que no tenerte podía ser tan dulce como nombrarte para que vengas, aunque no vengas y no sea sino tu ausencia, tan  dura, como el golpe que me di en  la cara pensando en vos”  
 
      
 
    Así empezaba el poema que diría en un rato. Bueno no, no empezaba así, pero yo le había puesto ese intro, de otro poeta, se me hace chido y es más bien como  un mensaje  oculto.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Marcela es la tercera en pasar a decir el poema. En el público estaban Becky, Ro, Henry, Cris, Ale y mis papás. Yo pasaré en lugar seis, tengo muchos nervios, no sé para qué chingaos me metí, ash y siento que se me va a olvidar todo, o a la mejor una partecita. Ah no, pero ahí voy de burra que quiero participar, ¡Pinches impulsos! Estos no sé si vienen de la familia de mi mamá o de mi papá o de los dos. 
 
    Todos se están aventando unas poesías súper conmovedoras, una chava de segundo que se llama Rocío, acaba de decir una que se llama “Testimonios Del Diablo”  y está con madres, hasta se me puso la piel chinita de tan bien que la dijo, se trata de como Lucifer se va arrepintiendo de ser malo.  
 
    Ya van en el cuatro, ya casi sigo yo. Marcela dijo súper bien la suya, se trató de como la miseria y el hambre chingan a los países pobres. Medio choteado el tema, pero está chido y aunque se le haya olvidado una parte, tipo y su voz jala más la atención. 
 
    El que pasa en lugar cinco dice la del “Brindis del  Bohemio”; que no mame, ésa ya se ha dicho ocho mil veces en esta escuela, la dicen cada año. Hasta creo que todos los güeyes que la dicen se parecen, medio gorditos y altos.  
 
    Pero ya sigo yo, tengo miedo, no mames, un chingo. Dicen mi nombre por el micro y yo siento tan feo, ojalá no me llamara Arlene Salas Mejía. 
 
    Siento que mis pasos en el escenario se escuchan como cuatro cuadras a la redonda. Ojalá fuera como mi prima Lizeth, ella sí es chida para esto de la declamación y la oratoria, ugh, bueno ya.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Cuando están anunciando los lugares, mis amigos están a un lado mío. Marcela está con su familia, la mía también está conmigo. De hecho, Cris está muy campante platicando con Ale. Ro me pone la mano en el hombro. 
 
    -Cálmate- dice sonriendo, trae una gorra azul y un pantalón de mezclilla con una playera azul también. 
 
    -Estoy calmada- digo, pero me estoy mordiendo las uñas. No me siento tan así, la neta sé que no ganaré, pero aun así le aprieto la mano a Ro cuando van a anunciar el primer lugar. Es la de los testimonios del diablo. Ni Marcela ni yo ganamos nada, pero igual siento que no importa. Cuando estaba en el escenario vi a Ro que tenía los ojos rojos y la mano en la boca. Eso es suficiente.  
 
      
 
    *** 
 
    Ya sé que no gané, pero está bien, digo me inscribí así de repente y en una semana nada más, no creí que fuera a convertirme en la master de la declamación. Estamos en el cine, haciendo fila para ver una película de Woody Allen que se llama “Desde Roma Con Amor”. Bueno, aunque así que tú digas fila, no es, porque no hay mucha gente, casi todo mundo está formado para ver Batman, pero Becky quiso ver ésta y yo también, Cristian y Marcela ya vieron Batman, so por votación mejor escogimos ésta. Se ve chida, de Woody Allen mi favorita era “La provocación”, porque salen cosas de Inglaterra y el final está padre, pero luego vi la de “Paris a La Medianoche” y me gustó más, como el tipo se mete cada noche en una onda que sólo él entiende, como todos creemos  que tiempos pasados fueron tiempos mejores. Una vez Ro me dijo que cuando estaban en 5º  de primaria se la pasó medio mal, pero que si hoy en día se pone a recordar, sólo se acuerda de las cosas chidas que le pasaron.  Igual y así es esto, uno automáticamente lucha por conservar sólo los recuerdos padres y el cerebro trata de borrar los otros para que no nos vuelvan a hacer daño. También una vez en una película que me gusta dijeron: “Uno nunca ve los días difíciles en un photoalbum”, y es verdad, aunque una vez mi papá nos contó que la familia de uno de sus alumnos toma fotos en los velorios y con el difunto. Hasta me da escalofríos. 
 
    Ro me compra palomitas de caramelo y yo ni se lo tengo que pedir. Marcela y Cris compran de esas bebidas como de hielo y de colores chillantes, a ella como que no le combina con su  cara de Morticia.  
 
      
 
    *** 
 
    Si yo hiciera un photoalbum de recuerdos que tengo con Rodrigo, este momento sería la portada. La sala del cine está toda oscura, estamos sentados y súper recargados en estos sillones que la neta  están  bien padres y ni parecen de cine. Con razón es el cine VIP y cuesta tan pinche caro, pero Henry quiso venir a éste, yo creo que porque quería sentarse con Becky, sí, porque los lugares son de pares. Cris se sentó con Morticia y Ro conmigo. Pero éste es el momento padre que sería la portada de mi photoalbum. 
 
    -Pingüina- dice. 
 
    -Pingüino- contesto, nos quedamos viendo y él como que medio sonríe.  
 
    -¿Qué estás pensando?- me pregunta, mientras en la pantalla salen los cortos de una película de terror mexicana. 
 
    -En el concurso- miento, ni modo que le diga lo que de verdad estoy pensando, del photoalbum y eso. 
 
    -Lo hiciste bien, la neta para pararse frente a un  público así nomás tú solapas, está  cabrón  ¿Eh?, no cualquiera. 
 
    -Sí, lo sé, aunque sí me dieron nervios. 
 
    -Ni se te notaba. 
 
    -El poema estaba chirris – insisto, no sé porque siempre me quito méritos. 
 
    -¡Pero estaba con madres!- opina él. La verdad es que el poema sí estaba increíble, pero no sé si él haya captado la indirecta, para cosas así como que siempre se le va el avión. 
 
    -Si- está poniéndole el popote a su refresco. Es la acción más común del universo, lo sé ¿Entonces por qué en él se ve tan encantador? 
 
    Ya va a empezar, en la pantalla dice “Corazón Films” y Ro por fin le pone el popote. Y luego pasa lo que va a ser la razón de mi felicidad las siguientes dos horas: Ro me agarra la mano y esta vez no me suelta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
    Ale me está ayudando en el súper a comprar las cosas para mi fiesta de cumpleaños, va a ser hoy. Hace dos semanas del concurso y mi papá sigue hablando de lo bien que declamo, según él. Yo creo que por eso le prestó a Ale su tarjeta y le dijo que me comprara todo lo necesario para la fiesta.  
 
    -¡Los Ferrero tienen el veinte de descuento!- dice y echa una caja de chocolates al carrito. Eso no es así como que muy necesario, pero nos gustan mucho y me los merezco por declamar bien, dijo ella. Dijo que ella también los merecía por tener una hermana que declama bien. 
 
    La fiesta va a ser en el jardín de mi tía Lucy, no tiene alberca como la casa donde Becky hizo su fiesta, pero está  bonito y de noche se ve mejor porque los árboles tienen unos como farolitos, además está  casi todo techado y no da frío.  
 
    Algo me dice que hoy es el día que Henry y Becky van a empezar a andar, todos estos días han estado juntos pero no son novios aun.  
 
    A veces pienso en el beso que Rodrigo me dio el día del concurso de baile folklórico, pero no sé bien qué pensar. Él me lo dio pero no ha dicho nada, ni yo, pero somos amigos como siempre y está todo bien, no nos peleamos ni nada. De Marcela tampoco ha dicho nada y eso está mucho mejor. 
 
    Lo que no sé sí está chido o no es que la semana pasada Rodrigo dejó la selección de fut. El lunes llegó y se encerró en la oficina de José Luis por como veinte minutos, para decirle que ya no quería estar, y que además  ya no tenía chance de ir  a entrenar. 
 
    -Es que la neta no sé- nos dijo después- ni soy tan bueno como pensaba y me da hueva eso de jugar por posiciones. 
 
    -¿Pues entonces cómo querías, güey?-le preguntó Henry. 
 
    -Pues es que a mí el fut que me gustaba era como cuando estábamos en la primaria, que todos contra todos y así. 
 
    Y ésa fue su razón, una de ellas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A las 7:40, Becky llega a la casa de mi tía Lucy, yo ya estoy ahí con Ale que me está ayudando a poner las mesas, se supone que empieza 8:30. Mi hermana platica con mi primo Antonio mientras Becky me dice lo nerviosa que está, por Enrique claro, ella también tiene ese feeling de “algo”.  
 
    -Pero no sé qué es güey, tipo me dice que nada que ver, que estoy burra y que nomás quiere que seamos amigos con derechos. 
 
    -Ay, no manches- digo mientras meto los hielos al congelador. 
 
    -¡Me ha pasado!- ella se revisa el make up de sus ojos en el reflejo de la tostadora de pan.  Trae una falda negra y una playerilla verde, yo también traigo una falda, pero gris, con unas botitas y un suéter de cuello de tortuga. Lo que me choca de que mi cumple sea en esta época, es que nunca podré hacer una fiesta de alberca o así, porque siempre el otoño me echa mosca. Aun así, es mi estación favorita. 
 
    Ale ya mero se va, sigue hablando con Toño, él es buena onda también. Hace como un año me prestó un disco de Molotov y no se lo he regresado. Recuerdo que en las fiestas de mi familia, él cantaba cuando ya era así súper noche, aprendió en la prepa y sí le sale bien. Su hermana, mi prima Karla, también es chida, pero esa vieja sí es súper fresa, está estudiando Empresas en el Tec. De Monterrey y ahorita no anda aquí porque se fue de vacaciones a Playa del Carmen con sus amigas.  
 
    Toño no es tan así, él estudió Derecho y es más bohemio, pero los dos me caen bien. Mis tíos tampoco están, de hecho es Toño quien queda “a cargo”, pero estará en el piso de arriba, con  su novia. Toño dice que está seguro de que algún se casará con ella. Ese es el tipo de cosas de mi familia que me dan una felicidad inexplicable.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    De esas veces que estás tan pinche feliz que hasta sientes que se te van a salir las lágrimas. Ale se fue a las 8:30, pero son las 10 y ya regresó, está con su novio y acaban de poner “Padre Nuestro” de los Fabulosos Cadillacs.  Ro es súper payaso, está agarrándome las manos y haciendo como que baila, está loco pero es una de las cosas que más me gustan de él. 
 
    Becky está afuera con Henry, llevan desde hace rato ahí, según esto hablando. Marcela vino pero sólo estuvo como una hora y dijo que a ver si más tarde regresaba, pero siempre dice eso. 
 
    -Ya vengo- Rodrigo se va hacia la cocina. De verdad lo quiero mucho. 
 
    Cristian deja de platicar con Roberto Banda y se acerca. 
 
    -¿Qué onda?, ¿Te la estás pasando chido?- pregunta. 
 
    -Siii- digo con voz de mensa. La canción acaba y empieza una de Soda Stereo. 
 
    -Qué bueno, peque. 
 
    -Sí, pero no manches, no creí que fuera a venir tanta gente. 
 
    -Bueno, pero al menos no se coló Irving- dice él. 
 
    Irving. No, no se coló, pero ayer  fue a mi casa en la tarde, dizque a darme el abrazo de cumpleaños, según él antes que nadie. Le dije que me tenía que meter pronto porque había dejado la compu prendida y como que se enojó. 
 
    -Oye Arle, ahorita que no está nadie cerca, nomás te quería decir que todo está bien ¿Ok?- sé a lo que se refiere pero no sé qué decirle, así que recurro a lo que siempre hace Ro: me hago mensa.  
 
    -¿Cómo? 
 
    -Pues todo eso peque, lo que te había dicho- se ríe. Siento alivio, pero también creo que éste no es el momento de decir algo así.  
 
    -Ok- contesto. Ro viene regresando de la cocina y mi primo Toño viene con él. 
 
    -Gabinha- dice Toño. Me caga que me diga así y más enfrente de mis amigos. En la familia de mi papá es donde usan mi segundo nombre, Gabriela. 
 
    -¡Ash mugre Toño, no me digas así!- contesto, Rodrigo y Cristian se ríen. Ay, como si ellos no tuvieran apodos en su casa. A Cris le dicen “grillito” y a Ro le dicen “güerito”. 
 
    -Bueno, Arlene, oye estaba platicando aquí con tu cuate- señala a Rodrigo- y dice que gusta la onda en la que yo estoy ¿Cómo ves? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Son las 12:04 y estamos en la sala de la casa de mis tíos.  Está Becky, Henry, Cris, Ro, mi hermana, su güey, la novia de Toño, Toño y yo.  
 
    La neta es mi primo y lo conozco desde chavito, siempre ha sido bromista y chistoso, como su papá, del tipo de personas que llaman la atención, pero ahora está tocando la guitarra, y se ve como si fuera otra persona, canta una canción que no recuerdo el nombre pero que dice algo como “Temblando con los ojos cerrados, el cielo está nublado y a lo  lejos, tú”. 
 
    Luego pasa algo súper raro, algo que sé que voy a recordar toda mi vida: Toño le pasa la guitarra a Ro. 
 
    -Es que he ido a clases, por eso me salí de fut - sonríe. Siento un nudo en la garganta, no mames. Y así, Rodrigo empieza a tocar y a cantar, nadie deja de mirarlo, yo sí porque volteo a ver a los demás, necesito ver sus caras mientras Ro canta, tengo que hacerlo porque quiero grabármelo todo, hasta la cara de asombro de la novia de Toño. 
 
    Cristian ni siquiera parpadea, Becky le da la mano a Henry y se la aprieta como aquella vez que estábamos en Starbucks y a él lo habían corrido de su casa. 
 
    Todos ven a Rodrigo. La canción que está cantando se llama “Mi forma de sentir”, es de esas canciones que sabes que te van a gustar siempre. No parece que lleve sólo 15 días estudiando guitarra. Pinche Ro, ¿Por qué no me había contado? 
 
    Lo peor del caso, o lo mejor, es que este Rodrigo, éste que está frente a mí, con las manos en la guitarra de Toño y los ojos fijos en las cuerdas y la voz, ese mismo, me hace darme cuenta que estoy enamorada.   
 
    Cuando termina de cantar le devuelve la guitarra a Toño y todos le aplauden, yo también.  
 
    -Está chida ¿No? - pregunta Ro. 
 
    -Si güey ¿Tú la hiciste? -pregunta Cris. 
 
    -¡No mames!, ojala- ríe. 
 
    -Pero sí está bonita- opina Becky. 
 
    -Güey, ¿Desde cuándo tocas? - le cuestiona Enrique. 
 
    -Apenas estoy empezando- Ro le contesta a Henry, pero me está viendo a mí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    I 
 
      
 
      
 
    -Arlene, ¿me estás escuchando? - Rebeca mueve su mano frente a mí para sacarme así de mis pensamientos. 
 
    -Sí, ¿qué onda? 
 
    -¿Qué opinas? 
 
    -¿De qué?- digo, aún distraída. 
 
    -¿Ves? Ni me estabas pelando. 
 
    -Sí, pero se me fue la onda- ella voltea hacia donde yo tengo puesta la mirada. En el otro extremo del patio Ro se ríe con Cris y Henry, ambos están casi llorando de la risa ante lo que Rodrigo parece contarles. 
 
    -Aja, güey- habla Becky- ya vi a qué te refieres con “la onda”. 
 
    -Ash, mensa- recargo la cabeza sobre mis palmas. Si me pudiera volver invisible, iría a escuchar lo que dicen ellos, lo que les cuenta él. ¿Les habrá platicado lo que sucedió aquel día? ¿Le habrá dicho a alguien? ¿Pensará en eso? 
 
    Nuevamente fijo la mirada en él. Tiene la boca roja por la paleta de hielo que se está comiendo. Eso me hace recordar aquella vez en la primaria, cuando no nos hablábamos, cuando nos caíamos mal, que ambos nos formamos por una paleta de fresa y sólo quedaba una. Al final él me la cedió.  
 
    -Y… ¿no te ha dicho nada?- pregunta Becky, resignada a que ahorita me es imposible seguir el hilo de su conversación. 
 
    -¿De qué?  
 
    -Del beso. 
 
    -No, nada. 
 
    -Mmmm- Becky voltea a verlos- pues lo del Rosal sería perfecta ocasión. 
 
    -¿El Rosal? 
 
    -¿Ves? Por no ponerme atención. 
 
    -A ver, explícate.  
 
    -El Rosal es el fraccionamiento en las afueras de la ciudad donde mi papá tiene la casa con alberca.  
 
    -Sí sé que es el Rosal, mensa, pero no tengo idea qué tiene que ver con todo. 
 
    -Bueno, te estaba contando que mi papá me dijo que me la prestaría para ir de fin de semana, ¿Cómo ves? ¿Crees que te dejen? 
 
    -¿Todo el fin? 
 
    -sábado a domingo, ahora en vacaciones.  
 
    -Ok, pero sí no va algún adulto, no creo que me dejen. 
 
    -No hay pex, iría mi tía Ara, hermana de mi pa. Ella es la que regularmente le ayuda allá a cuidar las plantas y eso. 
 
    -Ah, pues entonces me imagino que sí me dan chance. 
 
    -¿Y a ellos crees que los dejen?- Becky mira hacia donde Ro sigue riéndose con Cris y Henry. 
 
    -Igual y sí. 
 
    -Pues haz changuitos we, ya que si va el Ro, igual y pueden retomar lo del besito- mi amiga se ríe y justo en ese momento él voltea a donde estamos. Me sonríe con su boca de paleta. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -No manches Becky, pensé que sólo seríamos nosotros- me cruzó de brazos cuando veo a la estúpida de Malena entrar a casa de mi amiga. No es la única persona extra qué hay aquí, ya que otros veinte están echados en el jardín y algunos de ellos ya se adueñaron de las tumbonas de la alberca tal cual si fueran los dueños. Casi todos son de la escuela menos un par que son amigos de Becky y que conoce de su entrenamiento de ráquetbol o algo así. 
 
    -Güey, se descontroló esto, neta no era la idea- ella saca un refresco de tres litros del refri y con la misma destreza abre unas chips y las echa en un bowl. 
 
    -Y lo peor es que ellos no han llegado- miro hacia la puerta. Todos los demás están en el jardín, sólo Becky y yo estamos en el interior de la casa sirviendo papitas y buscando servilletas. 
 
    -Ni te apures, al rato llegan- ella deja una botella de salsa Valentina sobre la mesa para checar su celular- mira, el Henry me dijo que a huevo venían sin falta- agarra su cel para ver el mensaje y en efecto, así dice tal cual: “a huevo amor, ahí nos vemos“. 
 
      
 
    Qué romántico el Henry. Estoy a punto de metichear en su chat a ver si se dicen cochinadas, pero en eso entra una llamada. El nombre en la pantalla me saca de onda y me congela la sangre: Irving. 
 
      
 
    -Becky-digo. 
 
    -¿Eu? 
 
    -Te hablan. 
 
    -Contesta ¿no? ¿quién es? 
 
    -Irving- respondo con cara de asco. 
 
    -¿Quéé? -Becky me mira extrañada- ¿qué quiere ese güey? 
 
    -Pues no sé, contéstale- le doy el teléfono. 
 
    -¿Mande?- dice así sin más - sí… Ah, pues no güey es algo super equis … Ajá, ah ya, ah ok, sale, bye- cuelga. 
 
    -¿Que te dijo?-me empiezo a morder las uñas, todo lo que tiene que ver con mi ex me da nervios y no de los buenos. 
 
    -Que ahí viene…. 
 
    -¿Qué?, no Becky, ¿cómo? 
 
    - Se invitó solo Arle, ni modo de decirle ¿qué? 
 
    -Pues ¿qué? que no viniera, mira así: no vengas, no haces falta, nadie te quiere aquí- digo. 
 
    -¿Nadie?- la voz de Ro me hace sobresaltar. Volteo y su cara es lo primero que veo. 
 
    -Chale, qué feo recibimiento- habla Henry que viene con él. 
 
    -Sí Arle, qué mala- Cris deja en la mesa una bolsa con hielos que trae el dibujo de un oso polar. 
 
    -No me refería ustedes- digo. 
 
    -Ajá- Henry se acerca Becky- hola guapa- le da un beso rápido en los labios. 
 
    -Neta, Arlene no habla de ustedes güey. 
 
    -¿Entonces?- pregunta Ro, mirándome. 
 
    -Eh…- La lengua se me traba, no sé bien cómo responder. 
 
    -De Irving- dice mi amiga. 
 
    -¿Qué?- pregunta Cris, extrañado. 
 
    -No chingues, ¿Viene ese güey? -Henry saca un six de cerveza corona y Becky lo regaña. 
 
    -Henry, no mames, ahí está mi tía en el cuarto. 
 
    -Ni se va a dar cuenta, si las ponemos en vasito Becky, aparte las voy a esconder, son sólo para nosotros- 
 
    Henry va al refri y empieza hacer un sacadero de cosas para camuflajear sus cervezas. 
 
    - ¿Cómo que viene ese pendejo? - insiste Ro. Desde que se peleó con Irving el año pasado al terminar un partido de fut, lo traga menos que nunca. 
 
    -No sé güey- Becky responde- mira todo el montón de gente que yo no invité y ahí están. 
 
    -Pues sí ¿eh?, tampoco hay personas muy agradables allá en el jardín - alzo las cejas. Afuera Malena ya se cambió, quién sabe dónde y anda en bikini. Ro sabe que lo digo por ella, pero no hace comentario alguno. 
 
    -Ay ya, no sean amarguetas - mi amiga sigue sirviendo botanas en los platos. 
 
    -Sí, la neta- habla Cris- el jardín y la alberca son bastante grandes, tampoco es que a huevo tengamos que convivir con ellos- las palabras de Cris medio me calman, pero por desgracia mi amigo no tiene voz de profeta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
    -Henry ya no seas intenso, Aldo es sólo un amigo, no manches- la voz de Becky suena casi de risa. 
 
    -Ah ¿Sí? 
 
    -Sí 
 
    -Pues se toma muchas confiancitas ¿No? -responde Enrique. En ese momento Ro se acerca y se sienta en el columpio al lado mío. 
 
    -¿Y ahora?, ¿Por qué es el pleito? 
 
    -Ya sabes, los amigos fresillas de Becky que no le caen a Henry. 
 
    -Me imagino. 
 
    -¿A ti te he contado algo? - detengo el columpio-sillón con los pies al suelo para darle más dramatismo a mi pregunta. 
 
    -Nel, sólo que no le caen, dice que le hacen jetas o lo miran feo. 
 
    -¿Y sí? 
 
    -La neta no creo pero ya ves cómo es el Henry-  Ro se encoge de hombros y me mueve los pies para que el columpio-sillón vuelva a tener impulso. 
 
    -Lo bueno es que Becky le tiene paciencia- me río. 
 
    -Y sí- él también se ríe. Lo miro según yo con discreción. Su perfil contrasta con esa luz rara de la tarde; un grupo de gente aún siguen la alberca y otros están comiendo. En la música está la canción en italiano que tanto me gusta. La ventaja de que la anfitriona sea mi amiga, es que puedo manejar la música a mi antojo.  
 
    -Oye Arle- él voltea y me mira, su sonrisa es rara, como si se estuviera contando un chiste que sólo él conoce y que sólo él entenderá -te quería decir…. 
 
    -Rodrigo, ¿Podemos hablar? - la voz de Malena interrumpe de una forma tan inoportuna que me dan ganas de gritarle que no, que Ro no puede hablar con ella, que está hablando conmigo, conmigo, con-mi-go. Ro no responde nada, está sacado de onda. Malena trae el cabello negro sujeto en una coleta alta y ya no trae el bikini, se bañó y se super maquilló como si esto fuera la entrega de los Oscares. Yo no traigo ni brillo en los labios y estoy segura de que el delineador ya se me corrió todo. 
 
      
 
    - ¿Me das chance, porfa? -ahora ella se dirige a mí y es quizá el mutismo de Ro o mi inseguridad lo que me hace ponerme de pie y dejarle mi lugar a ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Paso por la cocina donde Rebeca y Enrique siguen discutiendo, ella lo hace a la vez que lava unos trastes. Una de las condiciones de su papá para prestarle la casa fue que no le dejara un cochinero, por eso la pobre se ha pasado entre recogiendo y peleando con Henry. A ratos se les olvida y se besan, pero luego siguen discutiendo. Es como si se cansaran y luego con los besos agarraran energía para pelearse de nuevo. Llego hasta la alberca y me siento en la orillita para meter los pies. Adentro aún hay varios, entre ellos Irving, quien se acerca a dónde estoy. 
 
    -¿Qué onda? ¡métete Arle! 
 
    -¡Nombreee!, ya me metí un ratote en la tarde. 
 
    -Pero ni nadaste- dice, se hace el cabello para atrás y los ojos le brillan. 
 
    -No sé nadar. 
 
    -¿Neta? 
 
    -Ajá. 
 
    -¿Te enseño? -pregunta él con una sonrisa. Volteo al columpio-sillón donde Malena sigue hablando con Ro. 
 
    -No, gracias -me río según yo. Por un momento ni Irving ni yo decimos nada, sólo nos miramos. Es muy raro que alguien que fue mi novio ahora no me haga ni tener ganas de hablar. 
 
    -Te ves bonita- dice él. 
 
    -¿Perdón? - sus palabras me extrañan y debo disimularlo muy mal porque él se ríe como si fuera una gracia. 
 
    -O sea así, con el cielo y eso, desde aquí abajo, te ves guapa. 
 
    -Ah, gracias- respondo sin muchas ganas.  
 
    En ese momento Malena se pone de pie y camina con velocidad hacia la puerta de entrada. Paso saliva al ver que Ro se para y va a tras ella. No puedo decir nada, ni expresar nada, no puedo, pero algo de eso no me gusta. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    -Ya vengo- le digo a Irving, que no se dio cuenta de nada. Al parecer nadie lo hizo pues a nadie le parece extraño que yo también me dirija hacia donde segundos antes fueron ellos. Abro la puerta discretamente, esperando se me ocurra una buena excusa si es que ellos están aquí pegados en la puerta. Pero no, sus siluetas están junto a un árbol. No me ven, así que me esfuerzo en escuchar, rogándole a Dios que nadie más venga de adentro ahorita porque de ser así, quedaré en evidencia. 
 
    -Mira Rodrigo, no sé hasta qué punto sigues sentido o algo así conmigo, pero jamás quise herirte. 
 
    -No Male, es que no me entiendes, yo no estoy sentido ni enojado ni ardido, nada. 
 
    -Ajá. 
 
    -En serio. 
 
    -Pues a mí me parece que sí ¿O piensas que no me doy cuenta, que no es obvio como tratas de darme celos con tu amiga? 
 
    - ¿Con Arlene? 
 
    -Sí 
 
    -Yo no trato de darte celos con Arlene- la voz de Ro es indescifrable, maldita sea, no sé en qué sentido lo dice. 
 
    -Si tú dices- Malena se cruza de brazos. 
 
    -Malena, si no me vas a creer nada de lo que te digo ¿Por qué quieres hablar? -pregunta él. 
 
    El silencio que sigue me da mala espina. Pésima espina. Veo que Malena se le acerca y lo abraza para darle un beso en los labios. El dolor que siento es instantáneo, pero igual lo es el maldito beso, puesto que Ro se quita casi de inmediato. 
 
    -¿Qué haces? -le dice él, separándose. 
 
    -Quiero volver contigo. 
 
    -¿Qué? 
 
    -¿No me extrañas, Rodrigo? - insiste ella, trata de acercarse de nuevo pero él se hace para atrás. Sonrío internamente ante sus reacciones. 
 
    -La neta, no. 
 
    -¿Ves? lo dices porque aún estás molesto conmigo por haberte cortado. 
 
    -Mira, no te voy a negar que eso me dolió, en su momento, pero la neta es que pues ya no Male, somos amigos y punto. 
 
    -¿“Amigos y punto”? 
 
    -Sí. 
 
    -¿Eso soy para ti? ¿Tu amiga? 
 
    -Sí. 
 
    -Pues no -Malena empieza cambiar el tono dulce de voz por uno sorprendido, después enojado y arrogante- ¿Cómo puedes decirme eso? ¡Tu amiga! ¿Eso soy para ti? ¿Tu amiga, igual que ella? ¿Igual que Arlene? - lo dice con tal desprecio que parece estar hablando de un bicho feo y pegajoso. 
 
    -No- responde Ro- igual que ella, no- aclara- igual que ella jamás. 
 
    Sonrío y me meto corriendo a la casa. No quiero ni necesito escuchar más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    II 
 
      
 
      
 
      
 
    Rodrigo. 
 
      
 
      
 
    -Pero él dice que es una fiesta elegante y ni modo- Cristian se encoge de hombros al hablar. 
 
    -Igual, me dijeron lo mismo, traje o esmoquin y me escogí traje porque se me hace que se puede ver más cool ¿No? 
 
    -Neta güey, el esmoquin es como de pingüinos- opina él. Yo no puedo evitar sonreír con la mención de pingüino, por qué inevitablemente me acuerdo de Arlene y todo eso del Facebook. 
 
    -Ya nada más es ir con la asesora a comprar los boletos para la cena- baile, ¿Sabes si ellas ya los compraron? 
 
    -Hoy también los iban a comprar, menos Marcela creo, ella dijo que no iría que según no le gustan esas cosas- ahora el que se encoge de hombros soy yo. 
 
    -Pues qué agüitada. 
 
    -Pues sí, la neta- y sí, tampoco es que ella sienta mucho el salir de esta escuela, apenas llegó en tercero, obvio no va a sentir lo mismo que nosotros. Cris y yo no sentamos en la banquita frente a la asesoría para esperar a la asesora y comprar los boletos. 
 
    -Hola- Becky llega con nosotros casi corriendo- oigan, pasa algo- dice con cara de preocupación. Trae el rostro enrojecido y así de repente me asusto y pienso en Arle ¿Qué tal que le pasó algo aquí ahorita en plena escuela? 
 
    -¿Qué pasó? - la apura Cris. Algo me dice que debe estar pensando lo mismo que yo. Lo miro ahora él, tratando de quitarme el recuerdo de eso que se supone él sintió por Arlene. 
 
    -Henry, güey, drama, todo mal- habla Becky con voz entrecortada, como si tuviera prisa y de inmediato nos damos cuenta del porqué. Henry viene bajando las escaleras con Arlene, ambos con cara de preocupación, pero al menos se ven completos, digo no sé a qué se refiere Becky pero obvio no puede ser tan dramático. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esto es sin duda el peor drama que nos ha sucedido en tres años de secundaria. Y lo peor es que sólo tenemos dos caminos para decidir y ambos son malos. 
 
      
 
    -Chale güey, qué mala onda- dice Ro finalmente - y de plano ¿ya no hay chance? ¿de planísimo? 
 
    -No güey, mis jefes están hasta el cuello con la deuda de la camioneta nueva, más lo que serán las colegiaturas y la perra inscripción en la prepa we, o sea no hay forma. 
 
    -Oye, pero y si todos nos cooperamos- sugiere Cris- igual y te pagamos el boleto. 
 
    -Nel- responde Enrique. 
 
    -Si fue lo primero que le dije yo- explica Rebeca- que yo lo invitaba, pero no quiere- Becky se pone las manos en la cintura- está necio y a ver, sáquenlo de ahí. 
 
    -Henry, cabrón- le dice Ro- no seas pinche orgulloso, es nuestra graduación. 
 
    -Es una fiestecilla ñoña- le responde. 
 
    -Pues igual y sí güey, pero esa fiestecilla es para festejar que terminamos la secu- habla de nuevo Rodrigo. Henry se ríe pero lo conozco y sé que le pesa. Sé que él quisiera estar igual de emocionado, pero no puede, así que prefiere guardarse la emoción. 
 
    -¿Por qué no quieres que te hagamos el paro? -le pregunta Cris mirándolo con su cara de analizar. 
 
    -Porque no. 
 
    -Somos nosotros, we - le aclara Ro. 
 
    -Les dije, está terco- sigue Becky, ahora de brazos cruzados. 
 
    -Ya Rebeca, porfa- Henry la mira, molesto, ella no quita el dedo del renglón y cuando veo que va a responder, decido intervenir. 
 
    -Henry ok, está bien, si no quieres pues no, pero nada más dime si tengo razón- los cuatro pares de ojo se posan en mí y de repente pienso que mejor debí quedarme callada, pero no lo hago- no quieres que te ayudemos con tu boleto porque no quieres ir sin tu familia, ¿Verdad?- digo. Ahora los ojos pasan de mí a él quien se encoge de hombros como respuesta más que afirmativa. 
 
    -Pues igual y si le decimos a nuestros papás y…-empieza Ro, que a veces comete el error de querer ser noble sin pensar. 
 
    -No, no, no- interrumpe Henry -eso sí olvídalo mi rey, de verdad, mi jefe ni en pedo va a querer que ustedes o las familias de ustedes nos paguen los pases a la cena baile, o sea no Ro, no, descartado eso de plano. 
 
    -Mira- hablo -está bien Enrique, eso es entendible - no lo miro a él sino a los otros, para que también ellos comprendan que este asunto del dinero tampoco es fácil para él, y que no depende de Henry. Ellos asienten con cierta resignación, menos Becky quien se sienta en la banca y reposa en la cara sobre las manos absorta en algo que sólo ella sabe qué es. 
 
    -Chale qué mala onda- dice Cris. Lo hace para quitarle lo incómodo al asunto, pero de alguna forma eso no vuelve peor. 
 
    -Pues - empieza Ro, tiene ese gesto de gente grande que me gusta- pues ¿Y si no vamos? -dice. Oh-oh Miro a Enrique, dudo mucho que ante eso tenga una buena reacción, igual y se enoja, se levanta y se va. 
 
    -No mames- le dice a Ro mirándolo como si fuera tonto- tampoco güey, pues si no es luto- se medio ríe- no hay fijón en que ustedes vayan. 
 
    - Güey …- trata de interrumpir Rodrigo. 
 
    -Neta no hay pex, ya luego otro día salimos todos, ¿ok? - Henry trata de sonreír y se pone de pie - nos vemos- da media vuelta para irse, todos lo miramos sin decir nada. Bueno casi todos. Uno de nosotros ya está planeando algo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rodrigo. 
 
      
 
      
 
    -Bueno miren, igual y es una jalada tamaño macro, pero igual y no- explico, tratando de hilar bien mis palabras 
 
    -¿Qué? 
 
    -Lo mismo: no ir a la graduación. 
 
    -¿De plano? - Becky no puede evitar hacer una cara de fastidio. Le ha de super pesar todo esto. Ella era la que más emocionada estaba con la graduación, con la fiesta y eso, creo que hasta tenía el vestido y todo. 
 
    -No, no de plano. 
 
    -¿Entonces?- habla Cristian- explícate bien, Ro. 
 
    -Pues es algo más o menos así- me meso los cabellos antes de continuar- hay que hacer nuestra propia fiesta. 
 
    -¿Cómo?- Becky alza la mirada. 
 
    -Sí, miren: la cena- baile y eso pues obvio que sí va a estar chido ¿No? pero piénsenle un momento: ¿qué es lo que más está padre de todo esto? 
 
    -¿Graduarnos? - trata Cristian. 
 
    -Nel, piénsenle bien. 
 
    -Arreglarnos chido - Becky se encoge de hombros. Yo sonrío. 
 
    -Bingo, ya sabía que tú lo dirías- sigo- eso es lo diferente, lo padre, eso de arreglarnos y la cenita elegante, música y eso ¿No? 
 
    -Sí - Arlene me ve con interés y eso me da pila. 
 
    -Pero lo que estos güeyes de la organización nos venden tan caro no es eso, ellos nos venden el salón, el sonido chingón. 
 
    -Bueno- interviene Cristian- la comida si nos la venden. 
 
    -Ok sí- acepto- pero no mames, es un pinche pedazo de pollo con tres zanahorias cocidas y un puré de papa más tres fideos de espagueti- todos se ríen. Me doy cuenta de que Arle estaba comiendo paleta de fresa porque se le ven los labios rojos- y pues la neta, si le piensan bien, ¿con quién estaremos toda la fiesta? 
 
    -Pues entre nosotros ¿No? - dice Becky. 
 
     -Exacto- suelto, emocionado. Luego, como nadie dice nada me cruzo de brazos al ver que aún no me entienden- ¿Neta nadie sigue lo que estoy tratando de decir? 
 
    -No güey. 
 
    -La verdad no. 
 
    -Ni idea. 
 
    - ¿A qué vamos a esa fiesta mafufa si podemos hacer una versión mini de eso? ¡Nosotros! ¿No creen? le digo a mi jefe que nos dé chance en el jardincito de la cabañita que tiene en las afueras de la ciudad, arreglamos chido la mesa, nos arreglamos nosotros- digo- checamos lo de la cena con nuestros papás, así igual nos tocan ya cinco espaguetis y cuatro zanahorias- explico. Arlene se ríe. Cris y Becky parecen meditar lo que estoy diciendo. 
 
    -Y miren, está mejor, ponemos nuestra música, comemos lo que nos gusta a nosotros y no tenemos que convivir con gente indeseable. 
 
    -Como Malena- dice Arle, la miro y medio sonrío. 
 
    -O Irving- respondo. Ella también medio hace gesto de sonreír. 
 
    -Saldría mucho más bara- opina Becky- pero si lo hacemos de esa manera, creo que no podríamos invitar a nuestras familias, seríamos muchos y para el caso sería lo mismo en cuanto a lo del dinero, saldría igual de caro. 
 
    -Eso es cierto, sería sin familia, pero yo creo que ellos entienden- me encojo de hombros- es nuestra graduación y no queremos perdernos el festejo con nuestro amigo. 
 
    -Pues va- Becky se pone de pie, ya por completo convencida- total para fiestas mafufas ya tendremos la de la prepa. 
 
    -Yo también digo que sí, sólo nosotros- señala Arlene con la misma emoción que Becky. 
 
    -Bueno…-dudo un poco- quizá también deberíamos contemplar a Marcela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene. 
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    Rodrigo. 
 
      
 
      
 
    -Neta, bueno no sé los demás, pero por mi equis -le digo a Arlene, me encojo de hombros para así acentuar mi gesto de indiferencia. Quizá no debí hacerlo, tal vez me vi muy exagerado y eso se notará falso. 
 
    -¿Seguro? -insiste ella, me mira como con dudas. No sé si esperaría que le diera una respuesta diferente o si de verdad le da alivio que a mí no me importa que el italiano vaya a la fiesta. 
 
    -Obvio, pero pregúntale a los demás. 
 
    -Por Becky no hay problema, ni por Cris sólo me faltaba preguntarle a Henry. 
 
    -Pues sí, y a Marcela. 
 
    -¿A ella para qué? -ahora es Arle la que se encoge de hombros. 
 
    -Pues también es fiesta de ella. 
 
    -Claro que no, pero, en fin, no voy a discutir- dice. 
 
    -Pues como veas, entonces habla con Henry y luego ya invitas al güey este. 
 
    -Eh… 
 
    -¿Qué? 
 
    -Nada. 
 
    -¿Qué, Arlene? 
 
    -Ya lo invité- suelta. 
 
    -Ah… ¿Entonces para qué preguntas? - le digo antes de darme la vuelta y regresar al salón  sin esperar respuesta. Ya ni tenemos clases como tal, pero voy y me siento en mi banco. 
 
      
 
      
 
    Arlene. 
 
      
 
      
 
    -Mira arriba- me dice Ale, yo lo hago y ella puede así maquillarme la parte inferior del ojo. Usa un delineador café para ello, de hecho, todo el maquillaje de mis ojos es café y eso me gusta. Ella dice que así mis ojos sobresalen bien por su color. No entiendo cómo si también son cafés. 
 
    -Tú déjamelo a mí- me había dicho mi hermana. 
 
    Por una parte, claro que me hubiera gustado que mis papás y Ale fueran parte de la fiesta de hoy, pero entonces sería lo mismo y quizá Henry no habría podido asistir. 
 
    -¿A qué hora viene Becky? 
 
    -A las seis. 
 
    -Y ¿fue idea suya eso de ir todos en su camioneta? 
 
    -Sí, se supone que Cris ya viene ahí con ella y después que vengan por mí iremos por Rodrigo y luego por Henry. Luca va a llegar allá- cuento. A Marcela ni la menciono. 
 
    -Qué padre…- reconoce Ale - las noches de graduación siempre tienen algo especial. 
 
    -¿Cómo qué? 
 
    -Bueno, más bien no “algo” sino que todo. 
 
    -Nosotros seguiremos juntos en la prepa. 
 
    -Lo sé y eso quizá lo hace más especial, no se están despidiendo uno del otro, sino que se están despidiendo juntos de una etapa de su vida, ¿Cuántas veces se tiene la oportunidad de hacer eso? 
 
      
 
      
 
      
 
    Rodrigo. 
 
      
 
      
 
    -Espérate, espérate- mi mamá me detiene en la puerta– ¡Qué guapo! 
 
    -Ay ma. 
 
    -Pues es verdad, te ves guapo hijo. 
 
    -Gracias- respondo, más apenado que otra cosa. Llevo una camisa rosa un pantalón gris y un saco del mismo tono. La corbata también es rosa, pero de un tono más oscuro. 
 
    -Que te vaya muy bien, te diviertes mucho. 
 
    -Si, ma- respondo.  
 
      
 
    El claxon de la camioneta de Becky vuelve a sonar. 
 
      
 
    -Ya me tengo que ir. 
 
    -Sí Rodrigo, está bien. 
 
    -Oye y ¿Mi papá se va a quedar allá con nosotros? -pregunto, viéndome en el reflejo de un cuadro, lo hago según yo con discreción, porque si no mi mamá va a pensar que por alguna razón nos queremos quedar solos allá y así como es ella, se va a frikear. 
 
    -Sí, pero va a estar en la otra casa, sólo por si lo necesitan. Me mandó un mensaje hace rato, dice que todo está listo y que ya llegó el mesero. 
 
      
 
    Mi papá tiene un jardín chido que comparte con sus hermanos, es de todos y a veces se turnan para hacer fiestas o ir los fines de semana, el lugar es grande y tiene dos casas, a veces allá pasamos todos la navidad. Vuelve a sonar el claxon y esta vez incluso la voz de Becky. 
 
    -¡Rorro! ¡Ya vámonos! -dice, me río. 
 
    -Bye, ma- digo. Ella no dice nada, me ve y sonríe. Tal vez le habría gustado que todos fuéramos a la fiesta normal, pero no sé, quizá también siente orgullo de que todo esto lo hagamos por Henry. 
 
      
 
      
 
    Arlene. 
 
      
 
    Hay una mesa redonda con siete sillas alrededor. No sé si el mesero la arregló, pero le quedó padrísima, el mantel es blanco y el cubre-mantel es dorado con detallitos negros. Pusieron la mesa justo entre tres árboles y al lado de un como patio techado con un domo de cantera. Está bien padre y todos están igual de impresionados que yo. 
 
    -¡Qué elegancia la de Francia!- dice Henry. Trae un traje negro y una camisa verde pistache, Cris también viene con traje negro pero su camisa es gris. 
 
    -Ya sé güey- habla Ro- quedó de poca ¿No? 
 
    -A huevo- responde Becky.  
 
    Nos acercamos, en el centro de la mesa hay unas velas que huelen a menta y un ramo de lavandas. Cada silla lleva un moño dorado y entre los árboles están unas luces como de navidad, pero todas son color amarillo, aunque ahorita todavía no se ven mucho pues aún es de tarde, pero cuando anochezca seguro se verá increíble. 
 
    -Se ve todo bonito- suelto al fin. 
 
    -Ya sé, la verdad fue la mejor idea. 
 
    -Osss -Ro sonríe- ya ven, ustedes nada más júntense conmigo- dice. Cris y Henry se ríen, por un momento todo parece perfecto hasta que el mesero se acerca. Viene acompañando a Marcela que acaba de llegar.  
 
    La observo: trae un vestido blanco como si fuera a ir a una boda en la playa y creo que esta es la primera vez que la veo tan maquillada. Pero no se ve mal. 
 
    -Hola chicos, ¿Como están? -dice con su voz profunda. Se acerca saludarnos a todos, extrañamente nos da un abrazo y un beso a cada uno. Esa es una manera de saludar que normalmente no tiene. Deja para el final a Rodrigo y no puedo evitar sentir que el abrazo con él dura más. 
 
      
 
      
 
    Rodrigo. 
 
      
 
    Miro a Luca buscándole algo, cualquier defecto sirve, cualquiera. Pero no encuentro nada. Él plática con Arlene mientras despedaza una servilleta y hace bolitas con los pedazos.  ¿Podrá ser eso tomado como un defecto? No, no creo, al contrario, eso significa que está nervioso. Y lo está porque habla con ella y eso seguramente es porque sigue sintiendo cosas por Arlene. A pesar de que ella le dijo que no quería andar con él, Luca no parece sentirse afectado por ello y eso es peor. Este vato no es como el pendejo de Irving, no es tóxico como aquel güey. Al contrario de su ex, Luca la esperado y le ha dado su tiempo. 
 
      
 
    -Un viajecito estaría chido- Henry se afloja la corbata- así algún lugar cerca- explica. Arlene lo mira. 
 
    -¿Cómo a dónde? 
 
    -Mmm Real de 14 por ejemplo - mi amigo mira a Becky casi sin querer, no lo hace como pidiendo permiso sino más bien con complicidad. 
 
    -É bellisimo - ahora es Luca quien habla. 
 
    -¿A poco has ido? -le pregunta Marce. 
 
    -Si, si, come due mesi fa. 
 
    -¿Eh?- mi voz sale algo amargada, pero no es intencional. Arlene me mira. 
 
    -Que fue hace dos meses. 
 
    -Ah- digo. 
 
    -Si esattamente. 
 
    -Oh- finalizo. Al parecer ya sólo hablo con monosílabos. 
 
    -Si van, me pueden invitar -dice Luca. Lo bueno que aún se le dificulta el español, si no seguro no pararía de hablar y encantaría a todas. 
 
    -Ya sabes güey, claro- responde Cristian. Lo miro, por lo visto encantaría a todas y a todos. 
 
    -Ya vengo- me pongo de pie y me dirijo al interior de la casa. 
 
    Adentro, busco entre las cosas de la mochila que traje. Me quito la corbata y la guardo. Ahí en mi mochila está una rosa ya toda apachurrada y acalorada. Un chocolate tornillo costanzo, que al parecer ya se partió por la mitad. Puta, eso debe ser algún tipo de señal. 
 
    -Rodrigo- meto las cosas y cierro la mochila rápidamente. 
 
    -¿Qué onda Marce?  ¿qué pasó? - me doy la vuelta tratando de lucir normal, aunque la verdad es que no me siento bien. Nada bien. Aún desde aquí distingo que ya todos se levantaron de la mesa y Luca está con Arlene en una de las blanquitas de madera. Me está empezando a doler la cabeza. 
 
    -No, nada, no pasa nada- ella sonríe- todo bien, de hecho, quería hablar contigo- me mira. Está muy seria. 
 
    -Claro, ¿qué onda? 
 
    -Pues, ahora que ya terminemos la secu y bueno, yo sé que yo casi apenas... bueno más bien, sí, apenas llegué este año- se ríe, muy nerviosa- y pues tú te has portado súper buena onda conmigo, mucho más que los demás - ella mira hacia fuera y yo no puedo evitar hacerlo también, Luca y Arlene se ríen. Lo bueno es que Becky ya se les unió y está con ellos en la misma banquita. Lo malo es que apenas caben y Arle está pegada a él. 
 
    -Digo, los quiero mucho a todos- sigue Marcela y yo trato de concentrarme en sus palabras para no mirar hacia afuera- pero tú has sido muy especial. 
 
    -No es nada- sonrío, trato de concentrarme, de verdad trato, pero la banquita de madera con tallado de flores del jardín tiene mi cabeza ocupada. 
 
    -Ay, Rodrigo, es que no sé cómo decir esto- su tono me hace olvidarme un poco de lo que está pasando afuera con el italiano. 
 
    -¿Cómo?- miro a Marcela, trae el cabello recogido en una trenza que termina como en un moñito o algo así, se cruza de brazos y juega con la mantilla que trae en los hombros. 
 
    -Pues es que… nunca he hecho esto, ni le he dicho esto a ningún otro niño- me mira- nunca, nunca - su mirada es muy intensa y me empiezo a estresar porque creo que sé lo que va a decir- no sé si has notado que me gustas, bueno nunca te lo dije pero es algo que siento desde hace mucho y a la mejor soy un poco… tonta por decírtelo ahorita, hasta ahorita- hace una pausa- pero pues más vale tarde que nunca, ¿No? eso dice la gente, ¿Verdad? 
 
    -Sí, pues sí, eso dicen- medio me río y ella también. 
 
    -Entonces -se aclara un poco la garganta- yo quería decirte- al tiempo que habla, veo que Luca se pone de pie y viene hacia acá. Mierda, ¡No! - qué raro se siente - se ríe Marce- pero quería preguntarte que si acaso no te soy indiferente…-se acerca y a su vez Luca también está cerca de la puerta- pues, te gustaría- Luca abre la puerta- ¿Ser mi novio? -paso saliva. Luca nos mira, no sé si él sepa lo que significa la palabra novio, pero por su expresión parece que sí. 
 
    -Eh…- Marcela voltea a verlo pero ella no se da cuenta que Luca la alcanzó escuchar. Medio le sonríe al italiano con cortesía, yo no. Luca, sin embargo, se dirige a mí. 
 
    - Ma dov’è il bagno, Rodrigo? - pregunta. Eso si lo entiendo. 
 
    -Aquí te vas por este pasillo- señalo- y es una puerta café. 
 
    - ¿“Café”? 
 
    -Marrón- habla Marce, impaciente porque este güey que parece sacado de una película extranjera, se largue. Extrañamente yo no quiero que se vaya y me deje aquí porque lo que tengo que decirle a Marcela no es nada positivo. 
 
    -No sabía que sabías italiano- me río, incómodo. 
 
    -No sé, sólo es un color- se ríe ella. Siento feo, pero es que… sería injusto para mí y para ella. No es algo que quiero hacer. Aunque no niego que al principio sí me llamó la atención, pero las cosas eran muy diferentes entonces. Yo aún no aceptaba bien que… bueno, de hecho, aún no lo acepto. O no lo sé, pero sí sé que lo único que quiero en este día de graduación es estar con Arlene allá afuera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene. 
 
      
 
      
 
    -¿Saben qué es lo mejor? - Becky se sube el vestido y se quita los zapatos para poder treparse al columpio que cuelga del nogal. La miramos, ella sonríe como si estuviera planeando una travesura. 
 
    -Que realmente no es una despedida, me imagino que ahorita todos los demás de la generación han de estar chille y chille escuchando “No me voy”, limpiándose el maquillaje corrido y eso. 
 
    -Y nosotros no- habla Henry. 
 
    -Pues porque no te maquillaste güey - se burla Cris. Yo también me río un poco. Veo que la puerta de la casa se abre, primero creo que es Luca pero no, tampoco es Ro, es Marcela que viene para acá. 
 
    -La neta es verdad- sigue Cris- hay que tomar esto, no como una despedida. 
 
    -Sino como una bienvenida- digo- salimos juntos y entramos juntos. 
 
    -A huevo, Arle- Henry se acerca el columpio donde está Becky y le quita impulso para poder agarrarla de la mano. Los quiero mucho, me gusta verlos juntos, ojalá se casen, tengan siete hijos y uno se llame como yo. O ya de menos que me dejen ser madrina de alguno de ellos. 
 
    - ¿Y el Ro? -le pregunta Cris a Marcela quien finalmente atravesó el jardín para llegar acá. 
 
    -Allá se quedó, hablando con Luca - explica. Yo frunzo el ceño. 
 
    - ¿De qué? 
 
    -Ni idea Arlene, no suelo metichear en conversaciones ajenas- dice. ¿Qué carajo insinúa? ¿Que yo sí? Miro a Becky que también la ve de forma desagradable y ese simple gesto de mi mejor amiga, me hace sentirme bien. 
 
    Rodrigo. 
 
      
 
      
 
    -Me gusta que seamos amigos- es lo único que puedo decir y Marcela lo entiende. Aquella sencilla frase es todo lo que hace falta para que ella comprenda lo que por ahora no puedo decir con palabras, a nadie, ni siquiera a la persona que está detrás de mi negativa. Marcela asiente y sonríe. 
 
    -¿Sabes? a mí también me gusta que seamos amigos-  dice antes de salir. Yo no me muevo, no hago nada, no amago en salir. De repente todo parece pesar, todo parece darme ansias, pena, desesperación. Luca sale del baño. 
 
      
 
    -Ho incontrato il bagno, Rodrigo, grazie. 
 
    -Ok- respondo. Ese güey sonríe con su expresión de relax y de estar bien a gusto. Me caga eso. 
 
    -La tua casa è bella. 
 
    -No es mía- respondo con mayor rudeza de la que quisiera- es de la familia de mi papá. 
 
    -Ah, va bene, mi scusi. 
 
    -Ok- me siento en la silla más cercana cruzado de brazos. Luca va hacia la puerta, pero se detiene antes de abrirla. 
 
    -Rodrigo, mi spiace... ma está tutto bene? 
 
    -Sí. 
 
    -Ah, come ti ho visto parlando con Marcela, mi sembrava che… 
 
    -Sí, sí, está todo bien ¿ok? - lo miro, sus ojos verdes y amables me molestan aún más, su traje perfecto, su altura, su cabello, todo hace que este instante sea insoportable y entonces hablo de más- ¿Por qué, porque tanto interés Luca?, ¿A ti qué te afecta? ¿A ti qué te importa? 
 
    -Scusi? -su gesto se endurece ante mi manera de hablarle. 
 
    -¿Para qué quieres saber? ¿Para irle a decir Arlene o qué chingados?- no me contengo. Este güey me mira todo sacado de onda y ni siquiera eso me hace callar - ¿Quieres hacerme quedar mal con ella? ¿Decirle a Arlene que tengo algo con Marcela? - lo miro. Odio el hecho de que este güey no sea una mierda como eran Irving o Joel. No, este cabrón sí es chido, es exactamente todo lo chido que Arle se merece. Ojalá se emputara, ojalá me aventara, me golpeara y me dijera que me fuera a la chingada aunque no sé cómo se diga eso en italiano. 
 
    -Non volevo disturbare, mi spiace- Luca se da la vuelta y va a abrir la puerta para volver al jardín. 
 
    -No güey, espérate- pido- aguanta- Luca se detiene- perdón güey, lo siento, me espiachi cómo tú dices- me pongo de pie- es una tontería lo que voy a decir y quizá te vas a cagar de risa, pero es que yo- miro hacia el jardín. Henry abraza a Arle y a Becky. 
 
    -Non necesitas decirme algo- responde Luca- Io capisco bene , ma così come Marcela ha fatto, io ho domandato a Arlene di essere la mia fidanzata e lei ha risposto non- explica. Entiendo la mitad de lo que dice, pero es una historia que de todos modos ya conozco de cómo Arlene no quiso andar con él- non mi ha detto perché, ma…- él me mira, dudando un poco, piensa mucho antes de hablar y cuando por fin lo hace es en español- pienso que como tú has dicho: todo está bien, pero para ti y para ella, podría estar mejor - dice y luego sale de vuelta al jardín. 
 
      
 
      
 
      
 
    Arlene. 
 
      
 
    Luca me pidió un favor antes de irse, pero no le entendí bien. Me dio un abrazo y un beso en la cabeza, después me hizo prometerle que seguiría estudiando italiano. También me dijo que, aunque las cosas y la vida estuvieran bien, siempre debo tratar de hacerlas mejor, pues según dice, siempre se puede estar mejor. Cuando les conté a los demás, Ro me dijo que era cierto, que Luca tiene razón. Y la verdad es que yo también lo creo y es algo que quiero creer toda mi vida 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adriana Torres Arreguín 
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    Adriana Torres Arreguín es una escritora mexicana cuya obra literaria comenzó en el 2013, con la publicación de “Su nombre significa Promesa”, el cual fue su primer libro. 
 
      
 
    Esta es la segunda edición de dicha obra, en la cual se narran las aventuras de Arlene Salas y su grupo de amigos, desde la primaria hasta los años de secundaria. 
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Ade:
e voy a contar algo. Cuando estaba en quinto aio me pasd una cosa muy fea...a o mejor dices
“pobre loco exagerado” pero cuando sucedid, me senti muy mal: se me perdié mi perria. No sabes
cuinto me doi, oré mucho, muchisimo... todas la vacaciones de verano fueron horribles. iSabes
cusndola encontraron?... 1 da que te conocien el parque. Ese dialegué a micasa y cuando abrifa
puerta, ella alts hacia mi, se veia muy feliz lackaba y asi, jaaja. Sé que s un dia que no olvidaré.
¥ 0 quiero olvidaro. Quizss en un inico estuvo medio raro, pero a lo mejor por es0 no me fuiste
‘equis, quién sabe... s raro. Estuve tan feliz durante esos dias, cuando subimos a la azotea, en fa
festa de Envique, hasta el diade tu cumpleafos... e cae sdper ma Joel, de verdad, no o soporto
70 me gusta nada a idea de que alguien as esté contigo y que ande ahi, molestandote.
Sivitullamada y quiero que sepas que yo todas las vacaciones estuve pensando en llamarte... Te
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Luca: ¢Qué hards mafiana?, éno quieres ir al
cinema?

Arlene: De hecho... hay una fiestecilla, de una
‘amiga que quiero mucho.

' Luca: jAhl, scusa,  puede ser otro dia.

Arlene: iNoool! O sea, ¢quieres venir a la
fiesta?

o
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Salas es ahora amiga de Luca Ranieri” iAhi sale
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. Paloma Rodriguez: Olaa!
' Arlene: Hola

. Paloma Rodriguez: eres la nueva vdd??
. Arlene Salas Mejia: Eh, si, cémo estds?

1 Paloma Rodriguez: bien, soy Paloma, de tu salén
1 Arlene Salas: Ok

1 Paloma Rodriguez: Te ubiqué de volada!! :P
1 Arlene Salas: Ahl, jeje, qué bien
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Enrique Ramirez: oye y cudntos afios tienes?

Arlene Salas Mejia: 11, en noviembre cumplo los 12

Enrique Ramirez: oye k chido que entraste a la
escuela

Arlene Salas Mejia: jaja q bien que pienses eso,
creo que a algunos de tus amigos o les caigo
bien

Enrique Ramirez: Ay, a cristian si le caes bien

Arlene Salas M
bien

jele, si, &l también me cae

Enrique Ramirez: y pues, de Roro no te preocupes
ya te dije, es bien buena onda, pero es que en el
parke...

Arlene Salas Mejia: si, se ve buena onda

bobo bo o bo e bo ho
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Paloma Rodriguez: pueees, a Rodri no le caes
bien XD
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hablar con esa nifia tan amiga de Rodrigo.

Enrique Ramirez 2%k X

. Enrique Ramire:

Arlene Salas: si, aqi sigo perddn esk mi compu
se trabal

Enrique Ramirez: ok, oye pues nos vemos
mafiana salee? Cuidate! Baiil
. Arlene: bye =)

Paloma Rodriguez A4 e % X

' Paloma Rodriguez: si sabias, n00o??

: Arlene, sigues ahiif??

o
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Paloma Rodriguez: te vi entrando con Cristian al
salon, es tu amigo??

Arlene Salas: Puesss, lo acabo de conocer hace
poco

' Paloma Rodriguez: ok, en el parke vdd??

{Esta nifa est preguntando mucho!”, pensaba Arlene.

' Arlene Salas:
' Paloma Rodriguez: Me contd Rodrigo
' Arlene Salas: Ah, sf, él también estaba

Paloma Rodriguez: sii jijii, la vdd no sabia si
agregartel!

' Arlene Salas: xq?

c6mo sabes?

o
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. Paloma Rodriguez: Dice k erez sangronal
. Arlene Salas: Ok

Paloma Rodriguez: Bueno, pero a mi no me
importo y te agregué ;) ojala seamos amigas,
vale?

' Arlene Salas:
' Paloma Rodriguez: Chaitooo!!

' Arlene Salas: Estem... la vdd no, y no me importa

o
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1 Luca: Ciaol

1 Alene: Salvel

1 Luca: Come stai?

1 Arlene: Molto bene.

1 Luca:  Chisei?

1 Arlene: Sono una studente della tua zia.

Luca: Ahh, bene, bene, si quieres podemos
seguir en espaiiol.

o
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l Arlene: Yo s6lo entre a checar algo
' Rodrigo: Yo igual
. Arlene:

Rodrigo: ¢Oye, ta sabes bien dénde es la
direccién de la casa de Becky?

Arlene: ¢ De su casa o de la casa donde serd
la fiesta?

Rodrigo: iiAy, perdéname la vidal! iiDe la fiesta,
pues!] XD

. Arlene: Si, es en Villantigua.

Rodrigo: Es que ya busqué en google maps y
nomis no doy, princesa.

' Arlene: Mmm, seguro buscaste mal, mensiux.

Rodrigo: Jajaja iPues ayidame entonces, reina
del google maps!
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' Rodrigo: Te dije. ¢¢Y eso qué significa??

Arlene: Pingiiino mas bonito jajaja iiLo pondré
en mi status!!
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' Rodrigo: Jajajaja ¢éEso qué??
l Arlene: Eres ti

&éYo soy un pingiiino?? (T eres mi
ita mejor! Jajaja XD

. Arlene: jjAh!! O sea me estas diciendo gordaaa

Rodrigo: Nada que ver princesa. jOye esto ni
sale!

Se refiere al google maps. Lo busco también, pero él tiene razén,
no hay nada.

Arlene: Oye pingiiino piu bello, no lo encuentro
tampoco.
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' Rodrigo: |iEstas loquis Arlenel!
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. Rodrigo: ola Arle
' Arlene: qué onda Ro, vicioso, iiya en el face!l

' Rodrigo: ay, mira quien habla princess





images/00038.jpeg
Cristian Hernindez
== m ety

Cristian Hernindez

De todas as maneras posible, o mejor ésta

esla peor, peaue,perd nosoy tan alente

coma para hablrte por teléfono, yde todos

modos tampoca sé qué deci.Perdname

site molests el beso, o ltmo que auiero

es molestarte, pero no puedo eviarlo, te

quiero. A lo mejor no de la manera en que:

i me quieres, 0 10 5é, 10 espero mucho..
s mas, no espero nada. SGlo que lo sepas.






images/00002.jpeg
Primera,
B ot

[ NINA NUEVA





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg
mARLENE SALAS MEJA
O LT i pe——

Primer dia de escuelal!l, estuvo bien
Me gusta » Comentar » Compartr

AGynthi Medina e gusta esto

I\ e Ramies e e o d amtad





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg
Arlene Salas Mejia: pues estuve platicando con
Cynthia '
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Arlene aceptd la solicitud y a los pocos segundos una nueva
ventanita surgid en la pantalla.

Cristian Hernandez 44 2%k X

' Cristian Hernandez: K onda
' Arlene Salas Me
' Cristian Hernandez: como estss, k haces

Arlene Salas Mejia: terminando la tarea de
historia, ya casi acabo

l Cristian Hernandez: a Grale, k bien

Hola Cristian






images/00005.jpeg
Enrique Ramirez A%k X

Enrique Ramirez: ola Arlene

. Arlene Salas Mejia: Hola Enrique

Enrique Ramirez: q haces

Arlene Salas Mejia: Nada, buscaba las fechas de
la tarea de historia

. Enrique Ramirez: aaaa ya o hice, esté facil
' Arlene Salas Mejia: Bueno, en eso estoy XD
' Enrique Ramirez: y te gusto la escuela???

. Arlene Salas Mej
' Enrique Ramirez: conociste a alguien ya?

estd padre
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' Cristian Herndndez: y k tal te pareci la escuela?

Arlene Salas Mejia: Esta bien, nada mas me teny
que acostumbrar :D.

' Cristian Hernandez: s, estd chida
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PlaAaTikanDo antes DeE hacer laA tareaAA XD XD

Enrique Ramirez, 5:45: Yo ya acabé jeje
Cristian Herndndez, 5:45: pasamela ja! No te creas

Arlene Salas Mejia, 5:47: la de historia ésta bien
pero la de mate esta stper dificil

Enrique Ramirez, 5:48: si, maso. ¢Y con quién mas
estas platicando en el chat, Criss?

Cristian Hernandez, 5:55: Con Arlene, Rodrigo y con
un primo

Enrique Ramirez, 5:57: 6rale

Arlene Salas Mejia, 5:58: Sil! Yo estoy en el chat y
también aqui comentando, por eso no  acabo la
tarea alin XD

Rodrigo Padilla, 5:59: jaja





images/00009.jpeg
5| ptom e e o sl da asstad

“¢Quién es Paloma Rodriguez?”, se pregunté Arlene.
Paloma Rodriguez

P § Ge—" ] [

EviqueRamie,Crtn Hemindez )





